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Resumen 

En varios estudios anteriores he tenido ocasión de ocuparme del léxico de la 
educación en diversos autores griegos estudiando, dentro del V y el IV, las obras 
de Heródoto, Tucídides, Eurípides, Aristófanes, Tratados hipocráticos, Platón y 
Aristóteles. En este trabajo abordaré ese vocabulario en las obras de Jenofonte. 
No pretendo recoger todo el léxico que roce de algún modo el campo de la 
educación, sino que me limito a varias familias léxicas relevantes. Con ayuda del 
TLG he revisado sus obras, concentrándome en el léxico arriba apuntado, 
examinando todos los pasajes, viendo los contextos en que aparecen así como la 
relación u oposición de los vocablos más destacados respecto a otros términos 
relacionados con la educación, en sentido amplio. E1 estudio abarca cuatro partes: 
1. ólóóíokcü y su familia léxica: ólóuktól;, ÓLÓaaKoAsTov, ÓLÓaoKaXía, ÓLÓaoKaXLKÓL;, 
ÓLÓáoKaXoi;, ÓLÓáoKCü, ¿KÓLÓáoKCü, ¿TtLÓLÓáoKCü, ópxnuTOÓLÓáoKaAoi;. 2. TtaLÓavcüyóL;. 3- 
TtaLÓe ía-TtaLÓEúcü. A saber, TtaLÓEÍa, áTtaíÓEUxoL;, TtaíÓEupa, TtaLÓEUou;, TtaLÓEÚcü, 
ÓLaTtaLÓEÚopaL, auptraLÓEÚcü. 4. pavGávcü y su campo léxico: ápaBrp;, ápa0ía, 
áTtopav0ávcü, óuopa0rj<;, ¿Kpav0ávcü, ÉTtLpav0ávcü, EúpaOrp;, Kaxapav0ávcü, pá0qpa, 
pá0r]aL(;, pa0r|TÉO(; (-éa, -éov), paOrpfp;, pa0r]TÓ(;, pav0ávcü, óLpLpaOrp;, TtoXupa0f|(;, 
Ttpoopa0r|TÉov, ouppav0ávu, cf>LAopa0rí<;. 

Palabras claves: léxico - educación - Jenofonte. 


1 Acabado dentro del Proyecto FFI2017-82850-R del Ministerio de Economía y 
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Abstract 

In several previous studies I have had occasion to deal with the vocabulary of 
education in various Greek authors studying, within the V and IV, the works of 
Herodotus, Thucydides, Euripides, Aristophanes, Hippocratic Treatises, Plato and 
Aristotle. In this worlc I will approach that vocabulary in the works of Xenophon. 
I do not intend to collect all the vocabulary that rubs in some way the field of 
education, but I limit myself to several relevant lexical families. With the help of 
the TLG I have reviewed his works, examining all the passages, seeing the 
contexts in which they appear as well as the relation or opposition of the most 
outstanding words with respect to other terms related to education, in a broad 
sense. The study covers four parts: 1. 6i6áaKiü and its lexical family: 6i6aKió(;, 
6i6aaKa\£Tov, 6i6aaKa\ía, 6i6aaKa\iKÓ(;, 6i6áaKa\o(;, 6i6áaKCü, ÉK6i6áaKCü, 
Érti6i6áaKCü, ópxnuto6i6áaKaAo(;. 2. rtai6avcüvó(;. 3- Ttat6£Ía-Ttai6£Úcü. Namely, 
Ttai6eía, ánaí6£UTO(;, rtaí6£upa, rtaí6£uau;, rtai6£Úcü, 6iartai6£Úopai, auprtai6£Úcü. 4. 
pavBávcü and its lexical field: ápaBrn;, ápa0ía, áTtopav0ávcü, 6uapa0rí(;, ÉKpav0ávcü, 
Értipav0ávcü, £úpa0r|(;, Karapav0ávcü, pá0r|pa, pá0r|ai(;, pa0r|TÉO(; (-éa, -éov), 
pa0r|Tr|(;, pa0rpó(;, pav0ávcü, ótpipa0rí(;, Tto\upa0r|(;, Ttpoapa0r|T£ov, auppav0ávcü, 
(piAopa0rí(;. 

Key words: vocabulary - education - Xenophon. 


A la memoria de Don José Matas Pereda, maestro nacional, en cuya 
escuela (Las Torres de Cotillas. Murcia) estudié varios años hasta el curso 
1949-1950, cuando me preparó para presentarme al examen de Ingreso en 
el Bachillerato, realizado y aprobado en el Instituto “Alfonso X el Sabio” 
de Murcia. 

E1 léxico de la educación entendido en sentido amplio, es decir, 
como la acción y resultado de transmitir o recibir algún saber con 
voluntad de hacerlo, fue especializándose dentro de la literatura griega a 
lo largo de los siglos. Es un campo oportuno para obtener información 
sobre numerosas circunstancias sociales, políticas, económicas, 
familiares, culturales, etc. En los planos literario, léxico y semántico es 
posible seguir la evolución de algunos de los principales conceptos 
correspondientes al campo léxico de la educación (sustantivos, adjetivos, 
verbos) desde el propio Homero (siglo VIII a. C.), es decir, a partir de los 
comienzos de la literatura europea. Posteriormente, en la poesía arcaica 
(desde Arquíloco, en el siglo VII, hasta Píndaro y Baquílides, siglo V a. C.) 
puede rastrearse el desarrollo de los términos más destacados 
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concernientes a la educación, todavía en un estadio preliminar. En 
cambio, en el siglo V a. C., gracias a la evolución de las condiciones 
sociales, económicas y políticas, los textos literarios nos ofrecen 
abundante información sobre diversos aspectos de la educación. 

En varios estudios anteriores he tenido ocasión de ocuparme del 
léxico de la educación en diversos autores griegos 2 . No pretendo recoger 
todo el léxico que roce de algún modo el campo de la educación, sino que 
me concentro en varias familias léxicas relevantes. E1 estudio quiere 
abarcar cuatro partes: 1. ÓLSáoKO) y su familia léxica. 2. TraLSaycjyóq. 3 . 
TraLSe í a-TraLSeúcü y su familia léxica. 4. pavOávw y su campo léxico. 

En este trabajo abordaré ese vocabulario en las obras de Jenofonte 3 . 
Con ayuda del TLG he revisado sus obras, concentrándome en el léxico 


2 Heródoto y Tucídides (2000c: solo los datos esenclales; 2019), Eurípldes (1995), 
Arlstófanes (1997), Corpus Hippocraticum (2000, 2002), Platón (1997b, 2000 a, b), 
Arlstóteles (2004), Galeno (2003) y Slneslo (2016). 

3 Entre los muchos estudlos sobre Jenofonte y su obra recojo algunas aportaclones de 
especlal utllldad para el propóslto de este trabajo: Gautler (1911), Rudberg (1939), 
Lucclonl (1953), Breltenbach (1966), Nussbaum (1967), Westlake (1969), Soulls (1972), 
Strauss (1972), Anderson (1974), Schrarr (1975), Hlggins (1977), Nickel (1979), Classen 
(1984), Hlrsch (1985), Prolettl (1987), Morrlson (1988), Due (1989), Gray (1989), Bruell 
(1990), Strauss(1992), Schlffmann (1993), Tuplln (1993), Vander Waerdt (ed. 1994), 
Brlant (ed. 1995), Dlllery (1995), Wllms (1995), Vela (1998), Hunt (1998), González 
Castro (1999), Hutchlnson (2000), Souto Dellbes (2000), Nadon (2001), Tinelll (2001), 
Too (2001), Puccl (2002), Tuplln (ed. 2004), Hedrlck (2006), Pontler (2006), Lee (2007), 
Dorlon (2008) Ney (2008), Nicola'ídou-Kyrlamdou (2008), Seel (2008), Létoublon (2009), 
Morrlson (2010), Danzig (2010), Gray (2010), Burllga (2011), Baragwanath (2012), Gray 
(2011), Hobden-Tuplln (2012), Chernyakhovskaya (2014), Buzzettl (2014), Pontler (ed. 
2014, con varlas contrlbuclones señeras, Incluldas en la blbllografía), Tamlolakl (2014), 
Busetto (2015), Flower (2015), Ollvler (2015), Rood (2015), Pownall (2016), Wldra 
(2016), Wlnter (2016), Zall (2016), M. Flower (ed. 2017, con Importantes aportaclones 
para el objetlvo de este estudlo, recogidas en la blbllografía), Goukowsky (2017), Ludwig 
(2017). 

Slgulendo las normas cláslcas (respecto a los tratados abordados en este ensayo por 
contener los térmlnos buscados o por cualquler otra causa), doy en orden alfabétlco las 
abrevlaturas de las obras con el título latlno, más, entre paréntesls, las fechas 
aproxlmadas de su aparlclón, aunque es asunto muy dlscutldo la cronología relatlva de 
los escrltos del hlstorlador: An. =Anabas¡s (370-360), Ap.=Apologia Socratis (entre 394- 
385), Cyn.=Cynegeticus (hacla el 380), Cyr.=Cyropaed¡a (acabada después del 362-361), 
Eg. =de equitandi ratione (hacla el 350), Eq. Mag.=de equitum magistro (hacla el 365), 
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arriba apuntado, examinando todos los pasajes 4 , viendo los contextos en 
que aparecen así como la relación u oposición de los vocablos más 
destacados respecto a otros términos relacionados con la educación, en 
sentido amplio. 

0.[6í6aYpa (2) “lección, enseñanza” 

Los sustantivos con el sufijo en -ma, que señalan, por lo general, el 
resultado de la acción, disfrutaron de un desarrollo importante a partir 
del siglo V. En esta centuria contamos con cuatro usos del sustantivo, de 
escaso rendimiento léxico: tres de ellas en poesía 5 y uno en los Tratados 
hipocráticos 6 . No obstante los dos ejemplos ofrecidos por Jenofonte 7 , en 
la centuria siguiente, se refieren a la instrucción o norma recomendable 
para un caballo. Es decir, estamos en un campo que no corresponde al 
objeto de nuestro estudio.] 


1 . 6i6aKTÓq ( 4 ) 

E1 adjetivo verbal, con sufijo -tós 8 , lo leemos en poesía desde Píndaro, 
Sófocles y Eurípides; en prosa las primeras muestras las hallamos en los 
Discursos dobles ( Alooo i Aóyoi) (4), y, después ya en el IV, dentro de Platón 
(91) y Jenofonte. Posteriormente, Aristóteles (3) lo emplea con el valor de 
posibilidad. En los Tratados hipocráticos lo encontramos solo una vez. Lo 
mismo sucede en Galeno 9 . 


HG=Histoña Graeca (390-350), Hier.=Hiero (hacia el 360), Lac.=de respublica 
Lacedaemoniorum (entre 387-375), Mem. =Memorabilia (acabada después del 371), 
Oec.=Oeconomicus (365-355), Smp.=Symposium (390-380). 

4 El TLG ofrece 753 secuenclas. De todas ellas recojo en el estudlo solo las relaclonadas, 
lato sensu, con el campo de la enseñanza-educaclón. 

5 Eurípldes, Fr. 291.3; Arlstófanes, Nu. 668; Crltlas, 88B25.25 D.-K. 

6 Fract. 1.3.414.12. 

7 Eq. 6.13; 9.10. 

8 El adjetlvo verbal en -tós tenía un valor paslvo en los prlmeros ejemplos constatados, 
pero es corrlente desde antlguo la Indlferencla a la oposlclón actlva/medla-paslva. 
Consúltese Chantralne (1964: 284). 

9 Véanse, respectlvamente, el tratado hlpocrátlco Decent. 3.9.228.7 (corresponde a una 
fecha Inclerta: desde el IV a. C. hasta el II d. C. Cf. Cralk (2015: 59) y Galeno 5.776.3. 
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1 . 1 . Dentro de los Recuerdos, la pregunta, tantas veces planteada en 
Platón 10 , de si la virtud, o alguna de ellas, podía enseñarse, la hallamos 
también en un pasaje relevante de nuestro historiador, donde tenemos 
tres términos relacionados con el tema de la educación-aprendizaje, un 
punto de singular relieve en los últimos decenios del siglo V: la 
correlación naturaleza-enseñanza. Sócrates responde a una de las 
muchas preguntas que le hicieron en su vida: 

A1 preguntársele en otro momento si la valentía era enseñable o algo 
natural, dijo: ‘Pienso que tal como un cuerpo es de nacimiento más fuerte 
que otro para los trabajos, así también un alma es más robusta que otra 
alma para las situaciones peligrosas, pues veo personas criadas en las 
mismas leyes y costumbres muy distintas unas de otras respecto a la 
audacia. Pienso, con todo, que cualquier naturaleza mediante aprendizaje 
y ejercicio aumenta respecto a la valentía. Es evidente que ni los escitas 
ni los tracios, ni aun llevando sus escudos y lanzas, se atreverían a luchar 
contra los lacedemonios; y resulta visible que tampoco los lacedemonios 
querrían competir contra los tracios con escudos ligeros y dardos, ni 
contra los escitas, con arcos. Y veo también yo, en todas las demás 
actividades de modo semejante, hombres diferentes entre sí por 
naturaleza y que progresan mucho con su dedicación. A partir de eso está 
claro que es preciso que todos, tanto los bien dotados de modo natural 
como los bastante torpes por naturaleza, en las actividades en que 
quieran llegar a ser dignos de mención, esas las aprendan y ejerciten’ 11 . 


10 Por ejemplo, Euthd. 282c; Men. 70a. Cf. López Férez (2000b: 64-67). 

11 Mem. 3.9.1: nó\iv 6 e éplütlüpevoi; ij ávSpEÍa nótEpov E'ír| SlScxktóv rj (fuaLKÓv, Oípou. 
pév, Écjjri, cóanEp aíüpa acüpaxoi; laxupóxEpov npót; tolk; nóvout; cjjÚEiai, oütcü Kai 
ijjuxijv cjjuxnc; ÉppcüpEVEOTÉpav npóc; tóc Seivó: cjjúaEi yívvEaBai- ópai yó:p Év tolc; aÚTOLt; 
vópou; te Kai é0eol TpEcjiopÉvouc; noAú ScacjiÉpovTac; á?Arj\cüv TÓApr|. vopíijcü pévtol 
náaav cjrúaLV padrj aei Kai peAéth npóc; ávSpEÍav aüp£a0aL- 6rjAov pÉv yáp ótl Ikú0ol 
ko'l OpáKEc; oúk áv ToAprjaELav áanL6ac; Kai 6ópaTa AapóvTEc; AaKEÓaLpovíoLc; 
6Lapáx£a0aL- cjravEpóv 6' ótl AaKs6aLpóvLOL oüt' áv Gpapi nÉATaLc; Kai ókovtlolc; oüte 
ZKÚ0aLc; TÓpou; é0éAolev áv ÓLaycüvíijEaOaL. ópcü 6' ÉycüyE Kai Éni tcüv áAAcov návTcov 
ópoícüc; Kai cjrúaEL ÓLacjiÉpovTac; áAArjAcuv toúc; áv0p(ünouc; Kai ÉnLpsAELa noAú 
ÉnLÓLÓóvTac;. ék 6É toútcúv 6rjAóv éotlv ótl návTac; xpij Kai toúc; EÚcjiuEaTÉpouc; Kai toúc; 
áppAuTÉpouc; Tijv cjrúaLv, Év oic; áv ápLÓAoyoL poúAcovTaL yEvÉa0aL, TaÜTa Kai pavdáveiv 
Kai peAetóv. [Todas las traducclones de este ensayo son mías]. En curslva los tres 
térmlnos del campo que revlsamos. A lo largo de este estudlo señalaré los pasajes 
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1 . 2 . De manera parecida leemos un ejemplo en el Banquete, donde la 
bailarina, puestas unas espadas con las puntas hacia arriba, se lanzaba 
dando volteretas en medio de esas y saltaba por encima de ellas. Todos 
los presentes tenían miedo, mientras ella, en cambio, mostraba su arrojo. 
Sócrates lo comentó con Antístenes 12 de esta manera: “Pienso que 
quienes observan estas acciones no irán a discutir que la valentía no es 
enseñable, cuando esa, aun siendo mujer, con tal audacia se lanza hacia 
las espadas” 13 . 

1 . 3 . Como ejemplo de acumulación 14 del léxico que nos interesa 
tenemos una secuencia en el Económico, donde Sócrates habla con 
Iscómaco 15 sobre la selección y control de los encargados de la hacienda, 


donde haya al menos tres vocablos relaclonados con el léxlco que estudlamos. En el 
pasaje es relevante la coordlnaclón léxlca doble pá0qau;-pEAéTr| ("aprendlzaje"- 
"ejerclclo"), pavBávcü-pEÁETácü ("aprender"-"ejercltar"). De la prlmera se hacen eco 
Jenofonte (además de la secuencla examlnada, Mem. 2.6.39, Cyn. 12.15), Platón (el que 
más la recoge en el IV: R. 407b, 455b, 535c; Tht. 153b; Lg. 804c); en la llteratura 
posterlor destaca Plutarco ( Moralia: [2a, 2c], 38e), etc. De la segunda tenemos ejemplos 
en tres autores muy Importantes del círculo socrátlco: Isócrates (15.285), nuestro 
hlstorlador (aparte del texto presente: Mem. 1.5.5, 3.9.14, Cyr. 8.8.13, Eq. 3.8, Cyn. 
12.15. Es el autor que más ejemplos presenta en el IV), Platón (/?. 407b, 526c, Lg. 809c). 
Otros llteratos posterlores se ocuparon de esa dlstrlbuclón: Plutarco ( Per. 11.4; Moralia 
992a), etc. 

12 Seguldor y acompañante de Sócrates, qulen aflrma que nunca se separaba de su lado 
(cf. Mem. 3.11.17). Posterlormente fue el fundador de la Escuela cínlca. De sus obras, 
repartldas en diez volúmenes, nos da notlcla Diógenes Laerclo (6.1.1-18). En realldad, 
nos han llegado escasos fragmentos de su extensa producclón llterarla. Se interesó de 
modo especlal por la vlrtud y la étlca, mostrándose siempre partldarlo de la vlda 
ascétlca. 

13 Smp. 2.12: Oütoi toúi; yE 0E(üpévou(; tóóe ávTiAé^Eiv etl o'íopai, cüi; oúx’l xai q 
ávópEÍa óióaxxóv, ótióte aÜTq Kaínsp yuvq oúaa oütcü ToApqpcüt; e’k; Tá íjújjq 'ÍETai. 

14 Para ver tanto la secuencla de los tres térmlnos en un pasaje reducldo (Oec. 12.9-11), 
como su presencla en una exposlclón más amplla (Oec.12.9-18, dlez térmlnos) acúdase 
a nota 227. 

15 Jenofonte nos muestra a Iscómaco como un atenlense rlco terratenlente, casado con 
una joven esposa a la que había enseñado los puntos esenclales de la economía 
doméstlca, mientras él se ocupaba, en general, de las tareas agrícolas. El Económlco, en 
efecto, pone ante nuestros ojos un cuadro Importante de la vlda doméstlca y agrícola de 
Atenas tal como se daría en la prlmera mltad del slglo IV a. C. El rlco agrlcultor, al 
Indlcarle y expllcarle a su mujer cada una de sus obligaclones, le Iba dlclendo que era 
natural la funclón aslgnada por la socledad a las esposas, algo ordenado por los proplos 
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mientras éste insiste en valores como la lealdad y competencia: “Pero, sí 
por Zeus”, afirmaba Iscómaco, “cuando quiero poner a tales encargados, 
también les enseño a preocuparse”. “¿Cómo por los dioses?”, afirmaba yo: 
“Pues eso yo creía que de ningún modo era enseñable, el ser preocupado”. 
“Pues no es posible, Sócrates”, afirmaba, “de modo continuo y de esa 
forma enseñarles a todos a ser preocupados” 16 . 

2. SiSaoKaAEtov (3), “lugar donde el maestro imparte enseñanza”, 
“escuela”. 

E1 vocablo surge en el siglo V a. C. Designa el lugar en que se imparte 
la enseñanza. La primera aparición está registrada en un escrito 
hipocrático: “A cuantos casos es preciso actuar con la mano, es necesario 
acostumbrarse, pues la costumbre es la mejor escuela para las manos” 17 . 
La secuencia pertenece al tratado Sobre los flatos, fechable en el último 
cuarto del siglo V y buena muestra del gusto por la retórica entre algunos 
escritores médicos. E1 sustantivo estudiado lo leemos también en 
Antifonte 18 , pero referido allí a una escuela de coros. Tucídides 19 , por su 
lado, figura entre los primeros que usan el sustantivo que nos interesa. 


dioses. De la lectura de la obra nos resulta evldente que Iscómaco prepara e Instruye a 
su esposa según su convenlencla e Intereses, despreocupándose de los deseos y 
asplraclones de la mlsma como mujer. Sobre la educaclón de la esposa en Jenofonte, 
acúdase a Shero (1932), Oost (1978), Scalfe (1995), Wiemer (2005). Importante, en 
general, Gomme (1925). 

16 Oec. 12. 9-11: 'AXKa val pó Aí', Ecpn ó 'laxópax°t/ xoioúxout; oxav émxpónout; 
poúXüjpai KaOiaxávai, Kai ÉmpEÁETaBai SiSáoKcu. náK;, Écjjqv Éyiü, npót; tüjv Geüjv; 
touto yáp óij Éycij navTánaaLv oú SíSaKióv üjpqv Elvai, tó ÉmpEArj noirjaai. Oúóé yáp 
éotlv, Étjjq, üj ZüJKpaTEt;, ÉcjjE^fjL; yE oütüjc; o'lóv te návTac; SiSá^ai ÉnLpEAETc; EÍvaL. 
Vemos en curslva los tres térmlnos del léxlco que buscamos. Sobre el motlvo de la 
educaclón promovlda por Sócrates en esta obra, acúdase, entre otros, a Davles (1989). 

17 Flat. 1.6.90.14=103.9-10 Jouanna: "Oaa pÉv yáp XELpoupyfjaaL xpq, auvE0La0fjvaL— tó 
yáp É0oc; TfjaL x E P al KáAALarov ÓLÓaaKaAETov. Jouanna, en la Introducclón (49) de su 
edlclón del tratado (Hlppocrate. V), fecha el escrlto a flnes del V. 

18 Antlfonte, orador: 6.11. Aunque parece corresponder al orador, nos enfrentamos a 
una cuestlón llterarla todavía no resuelta, a saber, s¡ hay un Antlfonte o dos: el de 
Ramnunte (orador y polítlco) y el llamado "soflsta", al que Jenofonte sltúa en medlo de 
una dlscuslón dlaléctlca con Sócrates ( Mem. 1.6.1-15). Entre otros personajes 
homónlmos hay un tercer Antlfonte, el llamado "tráglco", que vlvló en Slracusa, 
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2.1. En el Banquete jenofonteo 20 se reflejan las importantes 
conversaciones habidas durante el festín celebrado en la riquísima 
mansión de Calias 21 , situada en el Pireo. En tal ocasión, Sócrates le 
contesta a Hermógenes 22 , una vez que éste le hubiera criticado por 
desatender a Critobulo 23 , muy herido como estaba por efecto del amor. E1 
protagonista, a quien el padre de Critobulo, a saber, Critón 24 , se lo había 


precisamente en la corte del tlrano Dlonlslo I, y es cltado en varlos lugares por 
Arlstóteles. 

19 Tucídldes, 7.29.5. 

20 Según Sócrates, Callas ( Smp. 4.15) se enorgullecía de que podía hacer mejores a los 
hombres. El hllo conductor del tratado glra de modo especlal en torno a la belleza y lo 
bello. En la secuencla que nos Interesa, Cllnlas, famoso por su belleza, y Crltobulo son 
presentados como condlscípulos y adscrltos a la mlsma escuela. El prlmero tendría 
algunos años menos que el segundo. Por su parte, Crltón, padre de Crltobulo, le habría 
pedldo a Sócrates ( Smp. 4. 24) que Intervlnlera para ponerle remedio a los amores del 
joven. 

21 Durante el Banquete, Callas ocupa un lugar de prlvllegio. En la obra -de la que se 
desprende que la reunlón habría ocurrldo en el 422, es declr, cuando Jenofonte tendría 
menos de diez años. De tamaña flcclón llterarla ya se ocupó Ateneo, 5.216d- el 
menclonado resulta ser experto en el lujo, la buena mesa, los vlnos más excelentes y los 
espectáculos; le complace sobresallr en cada momento entre todos los reunldos, y, sln 
ocultar su vanldad, le gusta que lo elogien en cada ocaslón. 

22 Mem. 1.2.48 se ocupa de varlos de los íntlmos amigos de Sócrates entre los que 
figuran Crltón, Querefonte, Querécrates, Hermógenes, Simlas, Cebes y Fedondas. Por su 
parte, de Hermógenes se nos dlce que era Intellgente, leal y respetuoso ( Mem. 2.10.3). 
Pues blen, dado que Jenofonte estaba fuera de Atenas cuando acontecló el julclo y 
condenaclón de su maestro, para el hlstorlador fue muy Importante el testlmonlo del 
cltado ( Mem. 4.8.4-11) en la defensa de Sócrates frente a la acusaclón que, flnalmente, 
llevaría a este hasta la muerte. 

23 Crltobulo era el hljo mayor de Crltón. Jenofonte nos lo expone como reclén casado 
(Smp. 2.3), pero que, no obstante, sigue enamorado de Cllnlas. Además, Cármldes (cf. 
nota 247) aflrma que había vlsto al proplo Sócrates, en casa del maestro de prlmeras 
letras, apoyado en el hombro de Crltobulo (Smp. 4.27), mantenlendo ambos juntas sus 
cabezas. 

24 Es uno de los amlgos íntlmos de Sócrates, muy fiel en cada momento. En Mem. 1.2.48 
leemos que esos buenos amlgos no buscaban convertlrse en oradores para hacerse 
famosos en la asamblea n¡ en los procesos judlclales, slno que querían ser hombres de 
blen, mantenlendo buenas relaclones con sus famlllas y amigos, y aslmlsmo con la 
cludad y los concludadanos; además, nlnguno de los cltados cometló nunca nlnguna 
ofensa contra nadle n¡ nunca se vlo envuelto en procesos judlclales de nlngún tlpo. 
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encargado, afirma que ese estado amoroso le venía desde antes de estar a 
su cuidado, y apunta a la relación del mismo con Clinias 25 : 

¿No te das cuenta de que a éste el vello se le extiende, desde hace poco, 
junto a las orejas, mientras que a Clinias le sube hacia atrás? 26 Pues 
bien, éste, yendo a la misma escuela 27 , ardió entonces intensamente 
por obra de aquél 28 . Lo cual, advirtiéndolo su padre, me lo pasó a mí, 
por si podía ayudarle 29 , y, con todo, la situación está mucho mejor 30 . 


25 Clinias Escambonida, hijo de Axíoco y primo de Alcibiades. En el jenofonteo Banquete 
(Smp. 4.12;14), Critobulo sostiene que disfrutaría viendo al citado más que 
contemplando cualquier belleza del mundo, y, algo después, añade que le encantaría 
ser esclavo del mlsmo. En Platón ( Euth. 273b) el referldo se nos presenta en medio de 
numerosos admlradores. A fin de evltar confuslones con otros personajes homónimos, 
Nalls (2002) lo llama Cllnlas III. 

26 Es declr, Clinias tendría bastante más vello que Crltobulo, pues mlentras el de este 
estaba locallzado junto a las orejas (debajo de las patlllas) el de aquel ya se habría 
extendido en la dlrecclón normal de la barba Inclplente que desclende hasta el cuello. 
Por el creclmlento de la barba, cabría Inferir del pasaje que Cllnias sería mayor que 
Crltobulo. Ahora blen, Nalls (2002: 100-101; 117) Indlca que Jenofonte slgue con 
bastante fidelldad lo expuesto por Platón en su Eutidemo, donde Cllnlas es algo menor 
que Crltobulo, aunque más desarrollado físicamente. 

27 Es la primera vez en que está reglstrada la pareja auptjjOLxáLü ("lr regularmente junto 
a otro", "acudir de modo frecuente acompañado de otro", y, de ahí, "ser condlscípulo" 
de algulen) + óióaaKaXelov ("escuela", edlficio público o prlvado donde había un 
maestro al que acudían los dlscípulos). Posterlormente hallamos el glro en Dión Casio 
(52.26.1; 61.19.2; Xiphilini epitome, p. 157.16 Dindorf-Stephanus) y Favorino (Fr. 96.15). 

28 El datlvo ÉKEÍvio parece depender del preverblo aup-, con lo que podría ser un datlvo 
de compañía. Ahora bien, no puede descartarse que dlcho datlvo vaya aslmlsmo con el 
aoristo paslvo npoa£Kaú0q, en cuyo caso podría Indicar el reallzador de la acción 
verbal, un dativus auctoris, más blen raro con formas pasivas fuera del perfecto. Es 
declr, "se Inflamó, se quemó, ardló" por efecto de aquel, a saber, por obra de Clinlas, 
causante de la quemadura erótlca sufrlda por Crltobulo. 

29 Nótese la dlfícil funclón de Sócrates, pues algunos amlgos lo tendrían por entendldo y 
experto en amores de los adolescentes y, aslmlsmo, hábll en soluclonar clertos 
problemas del enamoramlento surgido entre ellos. Morrlson (2010) se ha ocupado de 
las diversas especlalldades de Sócrates como maestro, en las que cabe señalar su 
actuaclón como educador moral y maestro de erotlsmo. 

30 Smp. 4.23: Oúx ópap óxi toútlo pÉv napá Tá ÚTa ápTL louJloi; KaBÉpnsL, KXELvía óé 
npót; tó onLa0£v qóq ávapaívEL; oútoi; oúv aupcpOLTLüv e’ll; toútó ÓLÓaaKaXElov ékelvlü 
tóte laxupüic; npoaEKaúBq. á óq ala0ópEvo(; ó naTijp napÉÓLüKÉ poL aúróv, el tl 
óuvaípqv LütjiEAfjaaL. Kal pévtol noAú PéAtlov rjóq éxel. 
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2.2. Los otros dos ejemplos están en la Ciropedia 31 . En el primero leemos: 

Los niños, cuando van a la escuela 32 , pasan el tiempo aprendiendo 
justicia 33 . Y dicen que van a eso, tal como entre nosotros van para 
aprender las letras 34 . Y sus jefes gastan la mayor parte del día juzgándolos, 
pues, ciertamente, se producen entre los niños, tal como entre los 


31 Hogg (1997: 83-85), resume la exposición de Jenofonte respecto a la paideía y el 
slstema polítlco persas, cuya flnalldad era produclr una socledad estable de cludadanos 
obedientes. El proplo escrltor (Cyr. 1.2.15) reconoce su brevedad en el modo de 
exponer ambos conceptos. La conclslón en tratar asunto tan relevante como la 
educaclón ha llevado a algún estudloso promlnente a pensar que la Ciropedia deja 
mucho que desear en lo referente a la educaclón, "pues solo en su comlenzo trata 
realmente de la 'educaclón de Clro'" (Jaeger, 1968: 959). Se ha aflrmado tamblén que el 
deseo del autor es concentrarse en un Indlvlduo slngular, Clro, el cual asplra a crear un 
slstema soclal y polítlco. Entre la abundante blbllografía sobre la Ciropedia señalo 
algunos trabajos Interesantes en conexlón con nuestro propóslto: Newell (1981), Todd 
(1984), Gera (1993), Tatum (1989, 1994), Mueller-Goldlngen (1995), Tuplln (1996), 
Sandrldge (2012), Humble (2017), etc. 

32 El sustantlvo tóí SiSaoKaÁela está en plural porque tamblén los nlños aparecen en ese 
número. Entléndase que cada grupo de nlños acudlría a una escuela concreta. Por su 
parte, la estrecha relaclón léxlca tjjoiTácü-óióaaKaXelov la hallamos aquí por prlmera vez 
en la llteratura grlega. La construcclón la vemos posterlormente en Demóstenes 
(18.257), Fllón de Alejandría ( De decalogo 40), Plutarco (Cam. 10; Sert. 14), Luclano, 
Temlstlo, Euseblo, etc. 

33 La pareja léxlca pav0ávcü-óiKaioaúvr| aparece por prlmera vez en el historlador (otro 
ejemplo, en Cyr. 1.3.6); la encontramos, después, en los Setenta (Is. 26.9; Od. 5.9), 
Galeno (4.266.3), etc. Además de la justlcla, los responsables de la educaclón les 
enseñan a los nlños persas la moderaclón (acücjjpoaúvri) y el control personal sobre su 
vlentre y beblda (ÉyKpáTEia yaaTpóp Kal tiotoO) (Cyr. 1.2.8). Aslmlsmo, en Cyr. 1.2.12, se 
añaden otras práctlcas necesarlas como el domlnlo del arco y del lanzamlento de la 
lanza. 

34 Los prlmeros ejemplos de la Interconexlón léxlca pavBávcü-ypáppa los leemos en la 
escuela de Sócrates, entendida en sentldo lato: Platón (desde el Protágoras, 325e, uno 
de los dlálogos tenldos entre los prlmeros del fllósofo: 399-390 a. C., pasando por 
dlálogos de fecha Intermedia (388-367), como Fedro, Parménides, Eutidemo y Teeteto, y 
llegando hasta obras tardías como Político y Leyes, qulzá de los años 360-348), 
Jenofonte e Isócrates (12.209. Se trata del Panatenaico, acabado en el 339, cuando el 
autor tenía 97 años). Posterlormente dlcha relaclón semántlca la recoge Arlstóteles en 
varlos contextos y aslmlsmo tendrá numerosa presencla en la llteratura posterlor. 
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hombres, acusaciones de robo, rapiña, violencia, engaño, calumnia y 
otros hechos tales, como es verosímil 35 . 

2 . 3 . Algo más adelante, en el mismo libro, el prosista se detiene en la 
constitución persa en su conjunto (rraoa p nepowv TroALTeía). Me limitaré 
a lo esencial para nuestro propósito: 

Pues se dice que los persas son en torno a ciento veinte mil, y de esos 
ninguno es apartado por ley ni de honores ni cargos públicos, sino que 
les está permitido a todos los persas enviar a sus propios hijos a las 
escuelas públicas de justicia, pero, solo los que pueden criar a sus hijos 
manteniéndolos inactivos, los envían, y, los que no pueden, no los 
envían. Y a los que han recibido instrucción con maestros financiados 
por el estado les es lícito pasar la juventud entre los efebos, pero a los 


35 Cyr. 1.2.6: ol pév 6ij nalSst; eic; xñ 6i5aoKaÁ£La tjjOLTLüvxeí; Scávouoi /uav&ávov teí; 
6iK0iioaúvr|v- Kal Xéyouow ótl érti toüto epxovrai wanep nap' ijplv otl vpáppara 
padpaópevoi. oi 6' ápxovrec; aÚTÍüv 6iaTeAoüaL tó nAelarov xfjc; rjpépac; 6LKái;ovTe(; 
aÚToIc;. vhvETaL váp 6ij Kai natai npóc; áAArjAouc; coanep áv6páatv évKAijpara Kai 
KAonrjc; Kai ápnavnt Kai piac; Kai ánáTrp; Kai KaKoAovíac; rai áAAwv ollüv 6ij eÍKÓc;. 
Advertimos, en cursiva, tres vocablos del campo léxlco buscado, como ejemplo de 
acumulación léxica y rasgo estilístlco del autor. Hogg (1997: 84), analiza la verslón 
ofrecida por Jenofonte sobre la paideía persa, dlvidlda en cuatro etapas: la clase de los 
nlños (naI6ec;), que comlenza a una edad no especlficada y llega hasta los 16-17 años; la 
clase de los jóvenes (écjjripOL), que flnaliza a los 26-27; la clase de los adultos (céAeLOL 
áv6pec;) que se extlende durante 25 años; y, por últlmo, la clase de los mayores 
(npeapÚTepoL), los cuales entran en ella a los 51-52 años, y dentro de la mlsma 
permanecen quizá hasta la muerte. La educación es controlada por el Estado, de 
acuerdo con las leyes establecldas. El atenlense Indlca claramente que hay unos cargos 
constltuidos para controlar cada una de esas clases (Cyr. 1.2.5): esos cargos, elegidos de 
entre las doce tribus persas, son conslderados jefes de la trlbu (son los llamados 
cpúAapxoL, es declr, los filarcos). Los maestros, cltados en la obra, parecen estar 
subordlnados a los fllarcos. Por su parte, los mayores son considerados los mejores 
controladores de los niños, y, aslmlsmo, por su parte, los adultos, de los jóvenes. De 
este modo los persas permanecen vlgllados a lo largo de toda su vlda, a fln de asegurar 
que sean los mejores cludadanos poslbles. Los hombres maduros pasan 25 años 
consagrados al servlcio mllltar, armados con escudo y espada (Cyr. 1.2.13); los mayores, 
a su vez, se dedlcan al estamento judiclal. El cuadro ofrecldo por la Ciropedia concuerda, 
en general, con otros relatos que nos han llegado sobre la educación persa, así como 
con Inscrlpclones persas o del Próxlmo Orlente referentes a la educación de los reyes 
(Gera, 1993:158). Otro enfoque de la educaclón presentada en dlcho llbro subraya en la 
mlsma una mezcla de los prlnciplos proplos de Medla con la educaclón mllitar y 
respetuosa procedente del mundo persa (Tuplln, 1996: 65-162). 


Revlsta de Estudlos Cláslcos 47, 2019 


65 



JUAN ANTONIO LÓPEZ FÉREZ 


que no han recibido la instrucción completa, no les es lícito de ese 
modo 36. 


36 Cyr. 1.2.15: Aéyovxou qév yüp népaai áptjji xc«; 6cü6EKa pupiá6a<; sívai- toútojv 6' 
oú6e’u; ánEÁiíAaxai vópto tiptüv Kai ápxtuv, áAA' e^eotl naaL népaau; népnELv toúl; 
éauxtüv naT6a<; e’ll; xá KOLvá Tr¡<; 6LKaLoaúvr|(; SiSaaKaÁeia. áXK' oi pév 6uvápEvoL 
TpétjjELv toúl; naT6a(; ápyoüvTap népnouaLv, oi 6é pr) 6uvápEvor oú népnouaLv. ol 6' áv 
naiSeuüCjoi napá toTp 6r|poaLOL(; SiSaoKáÁoiq, e^eotlv aúroTt; év toTp étjjrípou; 
VEavLOKEÚEa0aL, toTp 6é pii SianaiSeuüsioLV, oúxtüt; oúk ePeotlv. Nótense, marcados en 
cursiva, los cuatro términos del campo semántico que nos Interesa. Otra muestra de 
acumulaclón léxlca. Observemos que varlos elementos merecen nuestra atenclón en el 
plano de la educación. S¡ en primer lugar se desprende del pasaje que "todos los persas" 
pueden enviar a sus hljos a las escuelas comunes (entiéndase públlcas) de justlcla (esta 
era la materla objeto de educación), la adversativa ("pero solo los que...") es tan amplla 
que nos deja la duda sobre cuántos serían los capaces de mandar realmente a sus 
retoños a tales centros, pues el pasaje precisa que solo podían envlarlos aquellos que 
no tuvleran necesldad de que sus hljos trabajaran, es decir, se ganaran la vlda, blen con 
la ayuda prestada a su famllia, bien por prestar sus serviclos a otros a cambio de algún 
salarlo o recompensa. Me detendré en los puntos princlpales que nos afectan de modo 
slngular. 1. La pareja KOLvá...6L6aaKaAETa requlere dos explicaclones, al menos. En 
primer lugar, el adjetlvo kolvóp, pollsémlco, adquiere un valor Importante en los últlmos 
decenios del siglo V para indlcar lo que es "públlco", de Interés colectlvo, que afecta a 
todos los cludadanos. Así se habla del "tesoro" públlco (Heródoto, 7.144.1; Tucídldes, 
1.80.4), del "blen" común (Tucídides, 5.90), de los "dineros" comunes (Jenofonte, HG 
6.5.34). Ahora se nos Indlca que en Persla, al menos, había unas escuelas "comunes", 
"generales", "públlcas", pagadas con dlnero del Estado, s¡ blen rlgurosamente atentas a 
unos Intereses concretos y programadas perfectamente por las autoridades. En 
segundo lugar, el grupo léxico aludldo aparece por prlmera vez en nuestro escritor. 
Posteriormente lo utllizan Platón (Lg. 804c: alude a los edlficlos de los gimnaslos y 
escuelas comunes, proplos de la cludad Ideal) y algunos autores tardíos (Eusebio, DE 
1.6.56; Baslllo, Hex. 4.1; etc.); 2. El sustantlvo ÓLKaLoaúvq funciona en el pasaje como 
un genltivo objetivo, es declr, equlvalente al objeto directo del verbo correspondiente. 
Alude, por tanto, a la materia enseñada. Nuestro autor es el primero en presentar dlcha 
dlstribuclón slntáctica, recogida posterlormente por Fllón de Alejandría (al menos en 
cuatro pasajes), Estobeo, Zonaras y Eutimio Malaces; 3. La Idea de tener hljos Inactlvos 
(naT6a<; ápyoüvTap), es declr, sln obllgaclón de trabajar, es fundamental en la 
secuencia, pues solo clertas clases pudlentes podrían permltirse el lujo de presclndir de 
la ocupación de sus hljos. La unión de ambos térmlnos ("nlño" y "estar Inactlvo") es tan 
rara que no tlene apenas eco en la Nteratura posterior. Sobre el callflcativo de "Inactlvo" 
(ápyóp) hallamos otro ejemplo Ilustrador en un pasaje de Cyr. 8.3.37 (nota 293), 
referido allí a la edad propia de los muchachos. Por lo demás, debemos recordar que en 
la obra revlsada se consideraba nlño a quien tenía menos de 17 años (Cyr. 1.2.8); 4. Los 
écjjqpOL, "jóvenes", los cuales, en orden de edad, seguían a los nlños, y podían tener 
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3.6i6aoKaALa (7) 

E1 sustantivo aparece en el siglo V a. C. Píndaro (l) 37 es el primero en 
usarlo. Lo registran también, entre otros, Tucídides (3) 38 , la Colección 
hipocrática (2) 39 y Protágoras (l) 40 . Ya en la primera mitad del IV, 


entre 17 y 27 años, pues debían pasar diez años en dicha categoría antes de pasar a la 
de hombres adultos ( Cyr. 1.2.12). Como han observado algunos estudlosos (Bizos, 1971: 
1) debe rechazarse toda asoclaclón entre los efebos persas y la efebía (étjjripeía) 
atenlense, dado que esta solo duraba dos años, entre los 18 y 20, y no tenía semejanza 
alguna con la persa; 5. La presencla de "maestros" (concepto que merecerá nuestra 
atenclón más adelante) callflcados de óqpóaiOL, es declr, "pagados por pueblo", 
entléndase "por el Estado", requlere una aclaraclón. La aparlclón de ambos conceptos 
juntos y concertados la hallamos solo en este lugar. Sí tenemos otros pasajes donde se 
habla de maestros pagados con dlnero públlco, pero no con la construcclón slntáctlca 
vlsta. El adjetlvo "pagado por el pueblo" lo tenemos reglstrado desde el slglo VI en 
poetas como Solón, Hlponacte, Teognls, etc., pero cobra especlal relleve en la prosa del 
V para referlrse a actlvldades, autorldades, cargos, flnanzas, etc., controlados o pagados 
por el "pueblo". Incluso, desde Heródoto, contamos con la sustantlvaclón del 
menclonado adjetlvo en género neutro, tó óqpóoiov, "el Estado", uso recogido por 
Tucídldes, Jenofonte y muchos otros; 6. De veavLOKeúopai, "pasar los años de la 
juventud", el TLG solo conoce 20 formas en toda la llteratura grlega; es recogido, ante 
todo, por los lexlcógrafos. El verbo, utlllzado solo aquí por el escrltor, el prlmero de obra 
conservada en usarlo, está relaclonado con veavíaKOi;, hlpocorístlco de veavíap, 
térmlnos todos ellos de la famllla léxlca de véop, "nuevo, joven" (Cf. Chantralne, 1968: 
745-6). Preclsamente, con respecto al véop, leemos en Mem. 1.2.35 que así se 
conslderaba a los menores de 30 años, por pensar que todavía no tenían capacldad de 
julclo para aslstlr al Consejo atenlense. 7. En los lugares pertlnentes me ocuparé de 
conceptos esenclales como naLÓeúcü-ÓLanaLÓeúopaL. 

37 A la pregunta hecha por Pellas, extrañado al ver a Jasón portador de una sola sandalla 
e Intrlgado por cuál sería su tlerra y qulén su madre, el héroe contesta: "Afirmo que he 
de referlr la enseñanza de Qulrón" (Oapl ÓLÓaoKaAíav Xl-/plüvo<; o'íaeLv. P. 4.102). 
Jasón, ya con velnte años, había estado junto al famoso Centauro, reclblendo sus 
enseñanzas, pues allí lo llevaron, nlño pequeño, cublerto todavía de pañales. 

38 En el gran hlstorlador, encontramos dos veces el sustantlvo menclonado con el valor 
de "expllcaclón", "consejo". Solo en un pasaje el concepto roza, o pertenece, al terreno 
de la educaclón: Cf. Tucídides, 2.87.7, donde los jefes peloponeslos hablan de la utllldad 
de los yerros cometidos con vlstas al futuro (vúv aúxa taOxa npoayevópeva 
ÓLÓaaKaXíav napé^EL, "esos mlsmos (sc. los errores), añadléndose ahora, 
proporclonarán una enseñanza"). 

39 Preclsamente, en Ley (Lex. 2), un escrlto de flnales del V o comlenzos del IV. 

40 En 80B3 D.-K. leemos un fragmento (transmltldo en los Anecdota Graeca Parisiensia 
1.171, 31, ed. J. A. Cramer, Oxford, 1839-1841, 4 volúmenes, y correspondlente al 
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destacan Isócrates (1), nuestro autor y Platón (9). E1 término fue 
ampliando su contenido semántico. Los diccionarios suelen distinguir 
varios valores. Resumiéndolos tendríamos: 1. “enseñanza, instrucción”; 2. 
“lección, explicación”; 3. “instrucción”, “norma”; 4. “representación” de 
una obra dramática; 5. “obra dramática”; 6. “indicación o catálogo de las 
obras de teatro”. 

De los siete ejemplos jenofonteos hemos de prescindir de uno en que 
el término que revisamos tiene un valor distinto del que nos interesa. 
Efectivamente dentro de los Recuerdos se nos habla de un Antístenes, 
desconocido por lo demás, que había sido elegido para estratego y que 
“no era experto en la instrucción de coros” 41 . 

3.1-2. Tres secuencias las hallamos en el Económico. Las dos primeras 
las vemos en el pasaje donde Iscómaco 42 sostiene que el encargado 
(ÉTTÍTpoTroq) debe mantenerse apartado y no robar (pq kXétttelv) las 
propiedades del dueño, pues si aquél, responsable de las cosechas, se 
atreviera a hacerlas desaparecer de modo que no dejara ni un beneficio 


tratado perdido Gran discurso, elaborado por el soflsta) según el cual el pensador habría 
dlcho, entre otras cosas, que "enseñanza preclsa de naturaleza y ejerclclo" (cpúaeijoc; koi'l 
áaKijaECüi; 6L6aaKa\ía 6sTxaL). Muy próxlma a este julclo es la aflrmaclón de Demócrlto, 
según la cual "la naturaleza y la educaclón son algo semejante. Pues tamblén la 
educaclón le altera el rltmo al hombre, y, al alterarlo, crea naturaleza" (68B33 D.-K.: ij 
tjjúau; ko'l rj 6i6axij napanXijaLÓv éotl. Kal yáp ij 6i6axij psxapuapoT xóv ávBpcünov, 
pexapuapoúaa 6é tjjuaLonoLeT). Observamos que la pareja "educaclón" (en Demócrlto 
expresado medlante otro térmlno de la mlsma famllla)-"naturaleza" se manlflesta en 
ambos pensadores de orlentaclón fllosóflca dlversa, pero partldarlos ambos de una 
Interpretaclón avanzada, posltlva, con respecto al progreso humano, lento, sí, pero 
constante. 

41 Mem. 3.4.4: oú6é xopaiv 6L6aaKaXía(; épnELpoq. 

42 Hay dudas fundadas sobre la Identldad del Iscómaco mostrado por Jenofonte en su 
Económico. No es seguro que sea el mlsmo personaje del que habla Llslas (55.46. Se 
trata del dlscurso de defensa frente al Tesoro públlco, Sobre las riquezas de Aristófanes) 
cuando Indlca que se le suponía una rlqueza de 70 talentos, pero que, en realldad, era 
de 20 a la hora de su muerte. De ese mlsmo, qulzá, aflrma Ateneo (12.537c) como notas 
dlstlntlvas la prodigalldad y el estar rodeado de parásltos y aduladores. Poslblemente de 
la mlsma persona habla Andócldes (1.124), cuando sostlene que una hlja del cltado se 
casó con el famoso Callas. Véase Nalls (2002: 68-74), sobre Callas III. Con respecto a 
Iscómaco, cf. Nalls (2002: 178-178). 
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por los trabajos de recogerlas, ¿qué provecho supondría dedicarse a la 
agricultura mediante el cuidado de ese encargado?: 

“Entonces”, dije yo, “¿te encargas tú de enseñar esa justicia?” 43 . “Por 
supuesto”, dijo Iscómaco. “Y descubro que no todos obedecen con 
presteza a esa enseñanza 44 . Sin embargo, tomando unos preceptos que 
se desprenden de las leyes de Dracón 45 y otros de las de Solón 46 , 
intento encaminar a los criados hacia la justicia, pues me parece”, 


43 Está claro aquí el valor de "enseñar", pues hay tres elementos esenclales: alguien que 
enseña, la materla enseñada, y algulen a qulen se le enseña algo. 

44 Tanto en este caso como en el que hallamos líneas más abajo, además del valor 
reflejado en la traducclón, podría entenderse con el sentldo de "lecclón", es declr, el 
acto concreto en que se reallza la acclón de enseñar. Entléndase, por tanto, la justlcla 
transmltlda en las leyes de Dracón y de Solón como lecclones para todos los que 
hubleran de apllcarlas, los que reclbían los efectos de las mlsmas y los cludadanos en 
general. 

45 Es una de las prlmeras aparlclones de la pareja léxlca "leyes"-"Dracón". Poslblemente 
solo Andócldes (1.82.83) las menclona con anterlorldad al texto que revlsamos. Dracón, 
arlstócrata atenlense, recibió el encargo de redactar un corpus legal en los años 
621/620 a. C.; sus leyes fueron las prlmeras escrltas en Atenas, y, s¡ blen slrvleron para 
consolldar el poder de las clases adlneradas, tamblén llmltaron las penas exceslvas y a 
veces sangrlentas a que estaban sometldos los desfavorecidos por la fortuna. Las leyes 
de Dracón, conslderadas por muchos exceslvamente punltlvas (buena parte de los 
pequeños delltos eran castlgados con la muerte), fueron superadas por las instituidas 
por Solón en el 594 a. C. Sobre aquellas leyes, cf., entre otros, Stroud (1968), Gagarln- 
Cohen (eds. 2005), Phllllps (2008), etc. 

46 Las prlmeras menclones de las Leyes de Solón las hallamos en Heródoto (1.30; 2.177), 
Antlfonte ( Fr. 15), Arlstófanes (Nu. 1185, 1660), Andócldes (1.81), etc. Varlas fuentes 
nos ¡nforman sobre que los confllctos entre las clases adlneradas, arlstocrátlcas, y los 
agrlcultores eran cada vez más graves. Por todo eso, cuando ya habían pasado velnte 
años desde que hublera dejado el arcontado, Solón Instltuyó en Atenas (594 a. C) las 
leyes que llevan su nombre. Un punto esenclal de la reforma solónlca fue cancelar las 
deudas, llbrar de la esclavltud a los deudores e Impedlr que, en el futuro, se pudlera 
esclavlzar a nadle por deudas. Con todo se slguló hablando de clases soclales (cuatro) 
acordes con la rlqueza poseída, s¡ blen se ellmlnaron los prlvllegios de cuna. De otra 
parte la leglslaclón de Solón Impulsó notorlamente el comerclo y la Industrla atenlenses. 
Dos Importantes novedades de aquella fueron que cualquler ciudadano podía Incoar un 
proceso, y, además, que era poslble recurrlr la declslón de los maglstrados y apelar a 
una sentencla dada por un trlbunal de ciudadanos. A propóslto de Solón como 
leglslador, señalo dos trabajos entre muchos: Blok-Blok-Lardlnols (eds. 2006), Owens 
( 2010 ). 


Revista de Estudios Clásicos 47, 2019 


69 



JUAN ANTONIO LÓPEZ FÉREZ 


afirmaba, “que esos hombres instituyeron muchas de sus leyes 
basados en la enseñanza 47 de una justicia tal 48 . 

3-3. La tercera aparición la tenemos en el capítulo 19, donde 
Iscómaco dialoga con Sócrates sobre la siembra y plantación (tipo de 
hoyos y conveniencia de un terreno seco o húmedo para los plantones; 
etc.; plantación de la higuera, viña, olivo). Sócrates, a la pregunta inicial 
del indicado sobre si sabía “plantar” (cjjuTsúeLv), había contestado 
negativamente, pero al final concluye que conocía bien todas las 
observaciones, indicaciones y preguntas detalladas que le iba haciendo el 
mencionado, y entonces dice: 

“¿Acaso”, dije, “oh Iscómaco, la acción de preguntar 49 es enseñanza 50 ? 
Pues ahora ya”, afirmaba yo, “comprendo por qué me preguntaste cada 


47 Tómese el genitivo 6iKaioaúvr|(; xrjc; xoiaúxrn; como subjetivo, es declr, "tal justlcla" 
equlvaldría, en el plano funclonal, al sujeto del verbo correspondlente, "enseñar". Como 
he adelantado en nota 44, creo que 6i6aaKaAía, además del valor general, 
"enseñanza", puede tener un matlz partlcular: "lecclón", es declr, una muestra especlal, 
concreta, de la enseñanza en abstracto. 

48 Oec. 14.4-5: r H Kaixaúxqv oúv, écjjqv Éycü, tqv 6iKaioaúvqv aú útio6úel ÓLÓáoKELv; Kai 
návu, Etjjq ó ’laxópaxot;' oú pévroL y£ návxai; éí; ÉTOÍpou EÚpLaKco únaKOÚovrac; xrjc; 
ÓLÓaoKaÁíaq Taúrqc;. KaÍTOL rá pév ko’l ék tcüv ApáKOvrat; vópcüv, tá 6é Kai ék tcüv 
ZóXcüvol; TiELpcíjpaL, scj>q, Xappávcüv ÉppLpáijELv e’ll; tqv ÓLKaLoaúvqv raúc; oÍKÉTai;. 
6oKo0aL yáp poL, É<j>q, Kai oútol o’l áv6pE<; 0£LvaL noXAoút; tcüv vópcüv éni ÓLKacoaúvqt; 
tq<; TOLaúrqi; ÓLÓaoKaÁía. Señalo con curslva los térmlnos que constltuyen una pequeña 
acumulaclón de léxlco relaclonado con la educaclón 

49 El sustantlvo épcüTqau;, "acclón o efecto de preguntar", lo encontramos por prlmera 
vez en algunos tratados médlcos de prlmera época (VM, VC), fechables en los últlmos 
decenlos del slglo V, así como en Llslas. A contlnuaclón, lo ofrecen varlos de los 
escrltores relevantes del círculo socrátlco: Isócrates, Jenofonte y Platón. 

50 Buen reflejo de esta secuencla lo leemos en Juan Crlsóstomo, In Mattheum, vol 
57.73.22 Migne: "Y el fundamento de la pregunta llegó a ser, para cada uno de los dos, 
demostraclón de una enseñanza más clara y más exacta" (xai tq<; ÉpcüTqaECüt; q 
únóBEau; 6L6aaKaAía<; aa<j>EaTÉpa<; te Kai áKpLpEacépac; ÉKaTÉpou; ánó6ELpu; yéyovE). 
Por su lado, la estrecha relaclón entre la acclón de preguntar y la de enseñar, en sentldo 
ampllo, encuentra clerto eco en Plutarco (De recta ratione audiendi 18.48b): "pues, 
Interrumplendo, en cada ocaslón, a qulen expllca con preguntas vacías y superfluas, tal 
como ocurre en un vlaje con varlas personas, implden el curso normal de la 
Informaclón, que reclbe detenclones y demoras", ávTLAappavópsvoL yáp éxáaTOTE 
KEvau; Kai nEpLruaTt; épcüTqaEaL toú 6L6áaK0vra<;, cüotiep év auvo6ía, tó évósAsxét; 
épnoóíijouaL trj<; paBqaECüt;, énLaiáaEu; ko’l ÓLaipLpát; Aappavoúaqi;). Aunque 
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cosa: pues llevándome por medio de las cosas que yo sé, demostrando 
que semejantes a esas son las que pensaba que no sabía, intentas 
convencerme, pienso, que también sé esas” 51 . 

En la secuencia es muy relevante la familia léxica del “saber”, 
“conocer”, señalada con cursiva. 

3.4. Los demás ejemplos del sustantivo que revisamos constan en la 
Ciropedia. En un contexto donde se está hablando del orden y disposición 
mantenidos por una compañía al marchar en fila, vemos que el taxiarco 
hacía avanzar a sus hombres de dos en dos, y, después, de cuatro en 
cuatro, logrando que mantuvieran esa distribución tanto al entrar en la 
tienda como a la hora de acercarse y de sentarse a la mesa. Ciro había 
observado y seguido toda esa estrategia con sumo interés, de modo que el 
historiador nos dice: “Pues bien, Ciro, habiendo admirado a ése (sc. el 
taxiarco) por la suavidad de su enseñanza 52 y su interés, invitó a comer a 
esa compañía con su taxiarco” 53 . En el periodo clásico no he encontrado 
secuencias donde aparezcan íntimamente relacionados los conceptos 
“enseñanza” y “suavidad”. Sí hay alguna en autores muy tardíos 54 . 

3-5. En otro lugar, nos dice el historiador cómo Ciro, mediante la 
confiscación de bienes, obligaba a que le visitaran los hombres poderosos 


estrictamente no estamos en el campo de la enseñanza, sí hay una correlaclón entre 
6i6áaKOvxo(; y paBrjaeiút;. 

51 Oec. 19.15: Apa, écfnv, w'laxópaxE, ij ÉpLüxriau; óióaaKaAía Éaxív; ápxi yáp órj, Ecpnv 
Éyú, KaxapavBávLü p pe ÉnqpLüxriaar; ÉKaaxa- áycüv yáp pe ói' lüv Éyú ém'arapai, ópoia 
Toúxou; ÉmÓELKvür; á oúk ÉvópL^ov éniaiaaúai ávaneL0EL(;, oipaL, lül; ko’l TaÚTa 
émaratiai. El texto nos trae a la memorla el modo de actuar de Sócrates en Platón, 
cuando aquel, en el Menón (82b-85b), medlante preguntas adecuadas, nos hace ver 
cómo el esclavo reconoce que sabía lo que pensaba desconocer, y, a partlr de ello, 
formulará una teoría sobre la remlnlscencla. 

52 El genltlvo que nos afecta puede entenderse como de cualldad, y, en ese caso, la 
construcclón sería equlvalente a "la enseñanza es suave". 

53 Cyr. 2.3.21: toutov oúv ó Kúpor; áyaa0d(; Trjt; te npaÓTqTOt; Tfjp ÓLÓaaKaXLat; Kai Tfjp 
ÉTiLpEÁELat; ÉKáfLEaE TaÚTqv Tijv Táhv Énl tó óeltivov aúv tlú Tahápxq). El taxlarco era 
una especle de comandante de Infantería en el ejérclto persa. 

54 Cf. Teodoro Estudlta, Ep. 455.57: ko’l yáp xai ó 0£LÓTaTO<; ijpLüv ÍEpo0ÉTq(; Év 
npaÓTqTL ÓLÓáaKELv Toúp ávTLÓLaTL0EpÉvout; Trj ÓLÓaaKaXía toü 0eoü- "Pues (sc. es) 
tamblén nuestro muy dlvlno leglslador de rltos para enseñar con suavldad a qulenes se 
oponen a la doctrlna de Dios". Aluslón qulzá al Espírltu Santo. 
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de su reino que vivían a expensas del trabajo de otros. “Ése era uno de los 
modos de enseñanza que tenía para que estuvieran presentes” 55 . 
Obsérvese que nuestro sustantivo rige un genitivo objetivo, que apunta a 
lo que Ciro les enseñaba a quienes no le visitaban en su palacio. A su vez, 
dicho sustantivo depende de Tpóiroq, donde funciona como un genitivo 
explicativo o epexegético, construcción que hallamos en otros autores 56 . 

3.6. Por último, en un lugar especial, el del último discurso que, poco 
antes de morir plácidamente en su lecho, Ciro pronunció ante sus hijos, 
amigos y altos cargos del reino. Dirigiendo la palabra a sus dos hijos, 
Cambises y Tanaoxares 57 , tras varias admoniciones, les dijo: “Bien está si 
yo os he enseñado en grado suficiente cómo debéis ser el uno respecto al 
otro; pero, si no, aprended de los hechos del pasado, pues esa es la mejor 
enseñanza s8 ” s9 . Se dan aquí tres momentos decisivos en la transmisión y 


55 Cyr. 8.1.19: e'u; pév xpóncx; óióaaKaAíat; ijv aútío oúxoi; toO napEtvai- aXkoc, óé tó tó 
paoTa Kal KEpóaXEtÓTaTa toTi; napoOoi npoaTáruELv- aXAop óé xó pr|5év noxE toTí; 
ánoOai vÉpEiv- ó óé óij pÉyLOTOt; Tpónop TÍjc; ávávKpt; n v . EL toútcov ppSÉv tll; únaKOÚOL, 
átjjEÁópEvot; áv toOtov á éxol áAAco éólóou óv loeto [óúvaaBaL] áv Év tlo óéovtl 
napsTvaL-Kal oütlol; évlvveto aúup cJjlAoc; xpijaLpoL; ávñ áxpijoTOu. Recordemos que 
Ciro II, el Grande, vivió entre 600-530 a. C. Cf. nota 536. 

56 Platón, Cra. 435e; Herón mecánico, Geom.1.1; Galeno, 2.236.3; 239.5; etc. 

57 Llamado Esmerdls en Heródoto (3.30.1, etc). El antropónlmo TavaoSjápqL; solo está 
reglstrado en este lugar dentro del perlodo cláslco. En época tardía lo menclonan 
Constantlno Porflrogeneto (1) y Zonaras (2), en cltas tomadas de Jenofonte. Para el tlpo 
y la funclón de los dlscursos en nuestro hlstorlador, véase Baragwanath, 2017. 

58 Jenofonte es el prlmero en hablar de "la mejor enseñanza". Muchos años después 
Galeno dedica un librlto (De optima doctrina 1.40-52 K.) a refutar la aflrmaclón de 
Favorlno de Arelate, a saber, que la mejor manera de enseñarles a los dlscípulos la 
argumentaclón dlaléctlca era prepararlos para pronunclar dlscursos tanto en favor 
como en contra de cualquler asunto. Además de en esa obrlta, el médlco usa dlcha 
expreslón en 2.242.11; 6.480.4; 7.373.8; aslmlsmo, hay una menclón en un tratado 
pseudo-galénlco, 19.346.9. Entre otros escrltores posterlores que utlllzan dlcha locuclón 
figura Juan Crlsóstomo: 47.381.28; 51.38.27 Mlgne. Sobre la presencla de Favorlno en 
Galeno, cf. Hanklnson, 1995: 147-149. 

59 Cyr. 8.7.24: el pÉv oúv Éyco úpáp ÍKaváK; SLÓáoKcu oloul; xpq npót; áAAtjAoup dvaL- ei 
óé pij, Kai napá tlov npovEVEvqpÉvcüv paváávere-aÜTq yáp ápíaTq SiSaoKaÁía. 
Advertlmos tres vocablos del campo léxlco que exammamos: los recojo en curslva, 
como prueba de acumulaclón léxlca en una clta tan breve. Hogg (1997: 255-269) se 
extlende en que Jenofonte no aborda un asunto esenclal: la educaclón de los hljos de 
Clro, pues solo en este pasaje se hace menclón de la mlsma. De la lectura de la 
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adquisición de conocimientos: en primer lugar, el padre cree haber 
enseñando algo a sus hijos respecto a su comportamiento mutuo. En esta 
etapa el padre ocupa un lugar activo, mientras los hijos, en cambio, han 
tenido una función pasiva. En segundo lugar, si las enseñanzas 
inculcadas por el padre a sus hijos fallaran, serán éstos quienes deben 
buscar soluciones por su cuenta. E1 padre ya no puede hacer nada; son 
los hijos quienes deben esforzarse por aprender. E1 tercer escalón, el 
colofón, es el mensaje paterno sobre que aprender a partir de lo ya 
sucedido es la mejor enseñanza. Es decir, no hay ninguna otra enseñanza 
mejor que la que puedan dar los acontecimientos históricos. 


4. SiSaoKaALKÓq (1) 

Este adjetivo nace en el círculo socrático: Isócrates (l) 60 , Jenofonte (1), 
Platón (16) 61 . Nuestro historiador nos muestra a Sócrates como un 


Ciropedia podría deducirse un fuerte contraste entre dichas palabras del rey y la 
educaclón que él reclbló de parte de su padre, abuelo e Instltuclones persas. De otra 
parte, poslblemente los errores cometldos por sus hljos tras su muerte pudleron 
deberse a no estar suflclentemente preparados para heredar el relno Inmenso que con 
tanto esfuerzo aquel había constltuldo. Véanse Gera (1993: 115-131), Due (1989: 131- 
135) y Sanclsl-Weerdenburg (1985: 459-471) respecto a la escena de la muerte del 
monarca en su cama, así como la comparaclón del relato de Jenofonte con los datos 
ofrecidos por Heródoto y Cteslas. Por lo demás, Platón [Lg. 694a-696a) aprecló al 
menclonado rey como general, pero le crltlcó fuertemente por no tener una Idea clara 
sobre la educaclón. El fllósofo, al revlsar para sus Leyes las fuentes sobre la hlstorla de 
Persla, se basó parclalmente en Jenofonte, pero no aceptó la oplnlón de este respecto a 
las manlfestaclones de Clro en lo referente a la educaclón. 

60 En el Panatenaico (12.271) el orador qulere eloglar a qulenes consideran los dlscursos 
Instructlvos y relaclonados con el arte oratorla más serlos y más fllosóflcos que los de 
aparato o judlclales; los que buscan la verdad y no los que tratan de falsear la oplnión 
de qulenes los oyen (Kai tlüv a ñuv anouóaiOTÉpout; Kai cjxAoaocjjLJTépout; elvaL 
vopíijovTac; toüc; ÓLÓaaKaAiKOÜc; kol texvlkoüc; tlüv npóc; tóc; étuóel(el(; koí toüc; áyLüvac; 
yeypappévLüv, Kai toüc; Trjc; á\q0ELac; aTOxaijopévouc; tlüv Táp óó(ac; tlüv áKpocüpévLüv 
napaKpoúsaBai ijqTOÚvTLüv). 

61 Tanto en este caso, como en los muy numerosos adjetlvos con sufljo -ikós, Platón se 
nos muestra como gran creador de léxlco. Mediante la sustantlvaclón, el fllósofo 
conslgue ampllar las funclones del adjetlvo, de modo que el uso sustantlvado (tó 
ÓLÓ aaKaÁLKÓv) posee ya un valor técnlco: "lo que se enseña", "la enseñanza". El fllósofo 
da un paso más: no solo utlllza sustantlvado el adjetlvo femenlno en unos momentos en 
que están surglendo las dlstlntas artes (de algunas podría declrse que son clenclas, en 
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defensor de ejercitar los cuerpos y, asimismo, las acciones del espíritu: 
“Pues veo que, tal como quienes no practican los versos compuestos en 
metro se olvidan de ellos, así también se les produce olvido a los que 
descuidan los razonamientos instructivos” 62 . 


5. 6i6áaKaAo<; (28)63 

Este sustantivo surge en el siglo VII (Alcmán, 2), lo leemos después 
en la centuria siguiente (Himno homérico A Hermes; Heráclito) e 
incrementa notoriamente sus usos en el V: en los tres trágicos, Esquilo 
Í7) 64 , Sófocles (3) y Eurípides (7); Aristófanes (19); etc. También en filósofos 
como Demócrito, e, incluso en la literatura científica, con una muestra en 
la Colección hipocrática 65 . Tucídides (4) lo ofrece con varios matices; 
Isócrates (17) sobresale por el número de ejemplos, pero es Platón quien 
más lo utiliza en el siglo IV (139). 

A1 ocuparme de Jenofonte, procuraré seguir las apariciones del 
vocablo dentro de los distintos escritos del mismo. 

5.1. Empezaremos por las secuencias presentes en los Recuerdos. En 
primer lugar leemos que Sócrates nunca afirmó ser maestro: “Ahora bien, 


buena parte, según nuestra mentalidad, como en el caso de la mediclna. Muchas de 
ellas van dotadas del sufljo -LKrj), slno que emplea tamblén el mascullno con valor de 
sustantlvo. Así leemos en dos ejemplos del Crátilo, donde ó óióaaKoAiKÓp equivale al 
"especlallsta en enseñanza" (Cf. Crat. 388d, 388e). Naturalmente, ese experto es "el 
relaclonado con la enseñanza", es declr, el que enseña, el enseñante. 

62 Mem. 1.2.21: ópai vóp cóanEp xwv Év pétpcp nEnoiqpévcüV érrcüv xoüt; pq pEAExcüvxac; 
éruAavBavopévout;, olitcü Kai tcüv óióaaKaAiKCüv Aóycüv tolt; ápEAouai ArjBqv 
évvrvvopévqv. Nótese la Importancla de ejercltar la memorla recltando los poemas 
éplcos. Por lo demás, es la prlmera vez en que aparecen juntos dos térmlnos relevantes 
(Aóvop-óióaaKaAiKÓr;): posterlormente los hallamos juntos en Arlstóteles, EN 1151al7; 
Galeno, 7.281.4; 8.713.12; Vetlo Valente, 2.prol.l; etc. 

63 Quizá convenga declr, como dato Interesante y curloso, que en su prlmera aparlclón 
en griego, este sustantlvo funclona como femenlno, concretamente en nomlnatlvo de 
plural. Se trata del Hlmno homérlco A Hermes, donde se alude a las tres doncellas 
maestras de la adlvlnaclón que luego Apolo aprendería (H. Merc. 556). 

64 Slete aparlclones; cuatro de ellas en Prometeo (110, 322, 373, 391). 

6S Ep¡d. 4.56.5.196.4. 
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jamás prometió ser maestro de eso S6 , pero, gracias a mostrar que era de 
tal condición 67 , lograba que quienes pasaban el tiempo con él 68 
esperaran, si imitaban a aquél, llegar a ser de tal condición” 69 . 

5. 2. Una afirmación muy clarificadora y oportuna es la que no 
acepta como justo culpar a Sócrates a causa de las faltas cometidos por 
alguno de sus acompañantes: “Pues, ¿qué flautista, qué citarista, qué 
maestro cualquiera, tras hacer capaces a sus discípulos, si, yéndose ellos 
con otros, resultan peores, recibe la culpa de eso?” 70 . Nótese que el 
historiador, a pesar de haber dicho antes que Sócrates nunca había 
sostenido ser maestro, recurre aquí a un ejemplo en que uno de los 
componentes esenciales resulta ser un “maestro”, pues se está refiriendo 
a ciertos comportamientos y actitudes. Señalemos, asimismo, que en este 
contexto tanto el flautista como el citarista entran, lato sensu, en la 
categoría de maestros, en el sentido, quizá, de que son capaces de 
transmitir a otros sus conocimientos artísticos y musicales. Es la 
primera vez en la literatura griega en que aparecen en un contexto 


66 El catafórico, en este caso, conviene referirlo a lo aflrmado en frases anterlores. A 
saber, entre otros puntos, al hecho de que apartó a muchos del vlclo y les despertó el 
deseo de vlrtud. El genltlvo funclona, a m¡ entender, como objetlvo, es declr, un 
equlvalente al complemento dlrecto s¡, en vez del sustantlvo, tuvléramos el verbo 
correspondlente; es declr, equivalente a "enseñar eso". 

67 En líneas anterlores ( Mem. 1.2.1-2) el atenlense ha dlcho de su maestro, entre otras 
vlrtudes, que era el "más contlnente" de todos los hombres (náviLüv ávBpLüniüv 
ÉyKpaTÉaxaTOt;) en los placeres sexuales y respecto al vlentre, y el más duro 
(KapTEpLKLüTaTop) para el frío, calor y todas las fatlgas y tan formado respecto a tener 
necesldades mesuradas que, aun poseyendo muy pocos blenes, tenía con toda facllldad 
lo que le bastaba. El proslsta, de modo retórlco, pregunta cómo, slendo tal (lüv 
toioOtol;), pudo hacer a otros Impíos, o vloladores de la ley, o glotones o Incontlnentes 
en los placeres venéreos o blandos para soportar las fatlgas. 

68 Mantenlendo el acusatlvo de la frase, preclsemos que Sócrates nunca llamó 
"dlscípulos" (pa0r|Tá(;) a qulenes le frecuentaban, slno acompañantes (auvóvTap), 
amlgos (émTr|6£LOU<;), conocidos (yvLüpLpout;), o "los que pasan el tlempo junto a él" 
(auvSLaTpípovTai;), como aquí. 

69 Mem. 1.2.3: KafuoL ye oúSeriLünoTE únéaxeTO 6L6áaKa\o(; elvaL toútou, aKKa tw 
( jjavepót; eivaL toloOtoi; lüv éAntfjeLv énoíeL toú<; auvÓLaTpípovTai; éauTW pLpoupévout; 
éKelvov toloútou<; yevf|aea0aL. 

70 Mem. 1.2.27: tl<; pév yáp aúAqTijt;, tl<; 6é KL0apLaTrj<;, tl<; 6é áAAop 6<6áaKaAo<; 
'LKavoút; noLrjaat; toúí; pa0r]Tá<;, éáv npó<; áAAout; éA0óvTEt; XEÍpout; (pavLüOLv, a'LTÍav 
exeltoútou; 
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próximo los términos “flautista” y “maestro”, entendido este último con 
un sentido general 71 . También es innovadora la presencia del “citarista” 72 . 

5.3-4. E1 sofista Antifonte 73 , queriendo arrebatarte a Sócrates sus 
acompañantes, se le había acercado con preguntas y afirmaciones de 
mala índole. En varias ocasiones le recrimina que viva de modo pobre y 
con la misma ropa en verano e invierno, y, sobre todo, que no pida dinero 
por sus enseñanzas. Aquél, pues, acercándosele, le dijo delante de sus 
seguidores: “Pues bien, si tal como también en los demás trabajos los 
maestros muestran a sus discípulos como imitadores de sí mismos, del 
mismo modo vas a disponer tú también a tus acompañantes, piensa que 
eres maestro de desgracia 74 ” 75 . 

5.5. Sócrates se interesa por el proceder de Eutidemo 76 , entonces 
joven de menos de 18 años, dado que todavía no podía entrar en el ágora 


71 Véase con el sentido de "maestro de coro" en Platón (Euthd. 276b: únó óióaoKÓXou 
Xopót;), Plutarco (Aríst. 1.6), Dlón Crlsóstomo (4.14), Pausanlas (5.25.4), etc. 

72 Cf. Platón, Euthd. 276a; Dlón Crlsóstomo, 13.17; etc. 

73 Antifonte el Sofista, autor de un tratado perdldo, Sobre la verdad, del que nos han 
llegado algunos fragmentos, habría vlvldo en los últlmos decenlos del V. Para muchos, 
es diferente del homónlmo Antlfonte, orador, responsable de unas Tetralogías. Entre la 
abundante bibliografía sobre el prlmero, cf. Pendrlck, Antiphon... 2002. Para otros 
problemas llterarlos, cf. nota 18. 

74 Platón aporta un testlmonlo Indudable de la rlqueza semántlca del sustantlvo que 
estamos revlsando, preclsamente al dellmitarlo mediante un genitlvo expllcatlvo o 
epexegétlco, construcclón que le slrve para crear categorías especlales de "maestros". 
No obstante, no debe descartarse expllcar esos genltivos como de cualldad, en cuanto 
expresan la pertenencla a una clase o categoría. Dependlendo, pues, de "maestro", 
tenemos en el fllósofo una larga llsta de sustantlvos, o aslmllados, en genltivo: vlrtud, 
justlcla, persuaslón, educaclón, múslca, retórlca, hablar grlego, caballos, arcos, dardos y 
hondas. Para más Informaclón, López Férez (1997b y 2000b: 78). Por lo demás, de la 
pareja léxlca ÓLÓáaKaAop-KaKOÓaLpovía hallamos dos secuenclas en la llteratura 
posterlor: Filón, Leqatio ad Gaium 31; Galeno, 5.72.3. 

75 Mem. 1.6.3 (bis): e’l oúv coanEp Kai tcüv aXXcov Epycov oi ÓLÓáaKaXoL xoút; paOqTát; 
pLpqTáp Éauxcüv ánoÓELKVúouaLV, oütcü Kai aú toúl; auvóvcac; ÓLaBqaELt;, vópLÍjE 
KaKOÓaLpovíai; ÓLÓáaKaXop eívol. Nótese la acumulaclón de tres términos del léxlco que 
revlsamos. 

76 Aparece ya en Mem. 1.2.29, donde leemos que Crltlas andaba enamorado de él, y, tal 
como era su proceder, quería aprovecharse de su cuerpo para su placer. No obstante, 
no era correspondldo. A su vez, en el llbro cuarto de Recuerdos, Sócrates le hace 
numerosas y varladas preguntas, lo que podría conslderarse como un slstema educatlvo 
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ateniense. E1 citado había recopilado escritos de poetas y sofistas 
famosos, con lo que creía sobrepasar a los jóvenes de su edad. A propósito 
de una ocasión en que el mencionado se encontraba cerca de Sócrates y 
sus acompañantes, el historiador comenta un inciso muy jugoso: 

Y, en primer lugar, preguntando uno si Temístocles 77 , por su trato con 
alguno de los hombres sabios o por su propia naturaleza, llegó a 
destacar tanto entre los ciudadanos hasta el punto de que la ciudad 
miraba hacia aquél cada vez que precisaba de un hombre preparado, 
Sócrates, queriendo provocar a Eutidemo, afirmaba que era simple 
pensar que, si respecto a las artes dignas de poco aprecio, no llegaban a 
ser hombres preparados sin contar con maestros capaces, en cambio, 
el estar al frente de la ciudad, la más importante de todas las 
ocupaciones, se les presentaba a los hombres de modo espontáneo 78 . 


personal, preparado de modo especial para el joven. El antropónlmo lo leemos 42 veces 
en dlcho escrlto. Por ejemplo, Mem. 4.2.1.2.3.6.8.9.10.11.12.14.16.24.29.34.38.39.40; 
4.3.2.3.9.15.16; 4.5.2.8.11; 4.6.2.8.10; etc. Dlcho Eutldemo es distinto del soflsta 
presentado por Platón en el dlálogo homónlmo. Por su parte de Crltlas, uno de los 
Trelnta tlranos, habla Jenofonte en bastantes ocaslones (Cf. HG 2.3.2; en ese capítulo 
tercero del llbro segundo aparece varlas veces) y lo descrlbe de modo maglstral en 
Mem. 1.2.12, deflnléndolo como el más rapaz, el más vlolento y el más sangulnarlo de 
los Trelnta. 

77 Tres veces aparece el estadlsta atenlense en los Recuerdos ( Mem. 2.6.13, donde nos 
Informamos de que había utlllzado un amuleto como protector. Tanto aquí como en 
Smp. 8.39 se contrapone la actuaclón de Perlcles, un Ilustrado, a la de Temístocles, un 
polítlco que recurrló a clertas práctlcas basadas en la magla; 3.6.2, con la aflrmaclón de 
que fue famoso Incluso entre los bárbaros; 4.2.2 donde algulen preguntó s¡ el cltado 
había resultado Impresclndlble para la cludad por haber tratado a hombres sablos o a 
causa de sus dotes naturales). En el cltado pasaje del Banquete (8.39) se nos dlce cómo 
supo llberar a Grecla de sus enemigos. 

78 Mem. 4.2.2: koú npLüxov pév nuvBavopévou tlvóp nóxEpov GEpiaxoKAfjt; óiá 
auvouaíav xivót; tcüv aoifiLüv q cbúaEL xoaoOxov ÓLrjvEyKE tlüv tioAltlüv, lüote npó(; 
ékeTvov ánopAénELv Tijv tióAlv, ótióte anouóaíou ávópóp ÓEqBEÍq, ó ZLüKpáTqt; 
pouAópEvot; klveTv tóv EúBúóqpov EÜq0E(; É(pn e'lvol tó OLEa0aL Táp pév óAíyou ápíat; 
TÉxvap pq yiyv£a0aL anouóaLOup ávEU ÓLÓaaKáAujv ÍKavLüv, tó óé npoEaTávaL tióAelüp, 
návTLüv Épyujv péyLOTOv ov, ánó TaÚTopáTOU TiapayiyvEa0aL toTp áv0pLünou;. Es la 
prlmera vez que tenemos la relaclón ÓLÓáaKaAop-ÍKavóp. En los escrltos espurlos 
atrlbuidos a Platón hallamos dos construcclones semejantes: Alcibiades I (llle) y una 
Carta (352e). La slguiente aparlclón de ambos conceptos, en un texto auténtlco, la 
leemos en Luclano ( Herm. 3). 
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5.6. Sócrates, ante el poco caso que le hacía Eutidemo, expone ante 
los amigos un proemio fingido que, en ocasión destacada, el mencionado 
podría pronunciar ante la asamblea, y en el que señalaría que se 
guardaba muy bien de dar la impresión de que estaba aprendiendo algo 
de alguien. E1 proemio sería el siguiente (entre otras variantes que leemos 
después del pasaje ahora acotado): 

De nadie nunca, oh atenienses, aprendí nada, ni, aun oyendo que 
algunos eran capaces de hablar y actuar, busqué encontrarme con 
esos, ni me ocupé de que fuera un maestro para mí ninguno de los que 
sabían, sino, por el contrario, he pasado mi tiempo huyendo no solo de 
aprender algo de alguien, sino incluso de aparentarlo. Sin embargo, lo 
que me venga de modo espontáneo, os lo recomendaré79- 

5.7. Deseoso de ganarse la atención de Eutidemo, Sócrates propone 
después otro posible proemio pensando en lo que podría decir el citado si 
aspirara a un puesto de médico público 80 : 

‘De nadie nunca, oh atenienses, aprendí el arte médica, ni busqué que 
ninguno de los médicos llegara a ser un maestro para mí. Y he pasado 
el tiempo guardándome no solo de aprender nada de los médicos, sino 
incluso de haber aprendido esa arte. Sin embargo, dadme el trabajo 


79 Mem. 4.2.4: 'nap' oúSsvót; pév ncünoxE, co avópst; A0r]vaToi, oúóév é'padov, oúó' 
ókoúcüv Tiváp sivai AéyELV te Kai npárcEiv ÍKavoúp éijijTqaa toútou; évtuxeTv, oúó' 
Én£p£Aij0r|v toü SiSáoKaÁóv Tivá poi y£VÉa0ai tcüv ÉmaTapÉvcüv, áAAá Kai TávavTÍa- 
óiaTETÉAEKa yáp c))eúvcüv oú póvov tó pavdáveiv tl napá tlvop, áAAá Kai tó óópai. ópcüt; 
óé ó tl áv ánó TaÚTopáTOU Énir| poL auppouAEÚacü úpTv'. Nótense, en cursiva, los tres 
térmlnos del campo que estamos revlsando. Por lo demás, después del pasaje que 
ahora hemos acotado, hay dlversas varlantes sobre el supuesto contenldo. 

80 Es la prlmera menclón de un "trabajo médlco" (iaTpLKÓv Épyov) reclbldo, o 
conseguido, de parte de la cludad: napá Trjc; nóAECüp iaTpLKÓv Épyov AapETv-"Reclbir un 
trabajo médlco de parte de la cludad". Unas líneas más abajo leemos de nuevo la mlsma 
Idea, como tenemos en la secuencla recogida: ópcüp óé poL tó íotplkóv Épyov óóte "Sln 
embargo, dadme el trabajo médlco". Por su lado, Arlstóteles menclona "un trabajo 
médlco", donde Épyov ("trabajo", "actlvldad", en sentldo Impreclso) podría hacer 
referencla tamblén al puesto de trabajo (cf. Metaph. 1030b2-3). Posterlormente, 
dentro de los Tratados hlpocrátlcos, encontramos una aluslón aproxlmada en el escrlto 
tardío Preceptos (l-ll d. C.), donde al autor se pregunta qué habría de malo en que 
hubleran obtenldo su merecido qulenes habían practlcado mal las obras proplas de la 
medlclna ( Praec. 1: yáp áv rjv kokóv, rjv Tá éníxELpa ÉKopbjovTO oi Tá Trjq irqTpLKfjc; Épya 
KaKCÍK; óqpLOupyéovTEL;;). 
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propio de médico, pues, corriendo los riesgos con vosotros, intentaré 
aprender’. Por consiguiente, todos los presentes se echaron a reír con 
el proemio81. 

5 . 8 . También nos ha parecido interesante recoger una mención de 
los maestros de coro. En su conversación con Pericles, general ateniense, 
hijo del homónimo hombre de Estado famoso, Sócrates defiende a los 
atenienses frente a quienes les acusaban de indisciplina: “¿No ves qué 
disciplinados son en las faenas marítimas, y que en los certámenes 
gimnásticos obedecen de forma disciplinada a sus jefes, y que, no de 
modo inferior a nadie, en los coros hacen caso a sus maestros?” 82 . 

5.9. Entremos ahora en el Banquete, cuando, acabado el festín, hecha 
la libación, entonado el peán y oídos los sones de cítara y flauta de dos 
jóvenes que allí actuaban, Sócrates, dialogando con Licón y con respecto 
al hijo de éste (Autólico) 83 , expuso, entre otros puntos, cómo el joven 
había encontrado la persona que pudo prepararlo en lucha libre, y que 
del mismo modo, en aquellos momentos, tras consultar a su padre, 
podría buscar quien lo formara en otro aspecto. E1 texto transmitido 
tiene aquí una laguna, de modo que no sabemos a ciencia cierta de qué se 
trataría, pero sí nos ha llegado la reacción de los presentes, que 
comenzaron a hablar en voz alta: “Y uno de ellos dijo: ¿Dónde se 


81 Mem. 4.2.5: 'nap' oúSsvót; pév raljnoTE, lü avópsp A0r]vaIoL, tijv laxpiKijv xéxvriv 
spaBov, oúó' É^ijxnaa óióáaKaAov épauxa) y£véa0ai xluv iaxpá)v oúóéva- óiaiExéAEKa 
yáp (jjuAaruópEvot; oú póvov tó pa0Etv tl napá tlüv 'iaxpLüv, áXKa Kai tó óófjaL 
pEpa0r|KévaL xijv xéxvriv xaúxriv. ópLüt; óé poL tó iaxpLKÓv épyov óóte- nELpáaopaL yáp 
év úpTv ánoKLvóuvEÚLüv pav0áv£Lv.' návxEp oúv oi napóvxEL; éyéXaaav éni tíü 
npooLpíiü. En cursiva los clnco vocablos relaclonados con el campo léxlco que nos 
Interesa. 

82 Mem. 3.5.19: oúx ópat;, lül; EÜTaKTOL pév e’lolv év toTl; vauTLKOLp, EÚTáKTLüt; ó' év tou; 
yupvLKOLL; áyaiaL Ti£Í0ovTaL toll; énLOTáTau;, oúóévlüv óé KaTaÓEéaTEpov év toTl; xopoTp 
únqp£TOÜaLToT(; ÓLÓaaKáXou;; 

83 Callas estaba enamorado de ese muchacho, el cual acababa de vencer en el pancraclo 
celebrado durante las Grandes Panateneas (agosto del 422). Aquel había preparado la 
flesta en honor de Autóllco y de su padre (Llcón, el cual sería en el 399 uno de los 
acusadores de Sócrates) (Smp. 1.4). El joven era hermoso y, además, modesto y dlscreto 
(Smp. 1.8). Al flnal del escrlto (Smp. 9.1), acabado el festín, tanto él como su padre se 
retlraron a dar un paseo, poslblemente porque Iba a comenzar un espectáculo poco 
aproplado para el joven. Nalls (2002: 62-63), revlsa los datos blográflcos de Autóllco y su 
presencla en la llteratura contemporánea y posterlor. 
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encontrará un maestro de eso? Y uno, que eso no sería ni siquiera 
enseñable, y el otro que, si lo era cualquier otro asunto, también ése se 
podría aprender ” 84 . E1 caso es que, a continuación, Sócrates, quizá para 
evitar que se enconara la discusión, pasó a otro asunto y dejó para otro 
momento las preguntas que se iban haciendo. 

5 . 10 . Una secuencia la leemos en el Económico. Efectivamente, a la 
pregunta de Sócrates a Iscómaco sobre si era posible que quien es 
descuidado (ápe\q) logre hacer que otros sean cuidadosos (émpeAelq), 
éste respondió: ‘“No, por cierto’, afirmaba Iscómaco, ‘al menos no más 
que quien carece él mismo de conocimiento musical haga a otros 
expertos en música. Pues, cuando el maestro indica algo mal, es difícil 
aprender a hacer bien eso, y, si el dueño indica que es descuidado, resulta 
difícil que el criado llegue a ser cuidadoso’” 85 . 

5.11. Dos ejemplos ofrece la Anábasis. En el primero el historiador 
está hablando de Clearco 86 , el cual infundía miedo entre los soldados, de 


84 Smp. 2.6: kol ó pév tlc; aúxcüv E'inETIoú oúv EÚpríoEi xoútou SiSáoKaÁov; ó óé tlí; úc, 
oúóé SiSaKióv xoúxo £Ír|, ETEpop óé TLp cül; eltiep tl Kal aXko Kai touto padpmv. En una 
secuencia tan breve, advertimos tres términos del campo que nos ocupa. Sobre la 
construcclón con genltlvo del sustantlvo que revlsamos, véase nota 74. El toútou puede 
referlrse a la vlctorla de lucha llbre, y sería recogido, a contlnuaclón, dos veces 
medlante el anafórlco toüto. 

85 Oec. 12.18: Oú pá Al', scpn ó ’loxópaxot;, oúóév ys paXAov q apouaov ovTa aúrov 
aAAouL; pouolkoúl; tioleTv. xclAetióv yáp toü ÓLÓaaKáXou novripaK; tl útioóelkvúovtol; 
KaXcüt; touto tioleTv pa0ETv, Kai ápEÁETv yE útioóelkvúovtol; toü óeotiótou xaAsnóv 
émpEArj 0EpánovTa yEvéa0ai. Es la prlmera vez que estrechamente relaclonados 
"maestro" e "Indlcar, señalar" (útioóelkvupl), concepto en que suele Inclulrse tamblén 
la Idea de mostrar, enseñar algo. Han de pasar muchos años para encontrar juntos 
ambos vocablos en Juan Crlsóstomo (Homilia 1.4), Baslllo de Seleucla (Sermones 41. 
Col.465), etc. Repárese, aslmlsmo, en la correspondencla estrlcta entre la acclón del 
"maestro" y el "aprender" de qulen slgue sus Instrucclones, donde queda ablerta la 
poslbllldad de que este (sea qulen sea el que trata de aprender) no forme parte de los 
alumnos dlrectos, slno que sea cualquler persona que pueda beneflclarse de las 
enseñanzas de aquel. 

86 Clearco de Esparta fue un general espartano responsable de importantes acciones 
mllltares al flnal de la guerra del Peloponeso, especialmente en torno a Blzanclo (Cf. 
Tucídldes, 8.8.2; 39.2; 80.1-3). En el 402 entró al servlclo de Clro el Joven, hermano de 
Artajerjes II. En la batalla de Cunaxa (401 a. C.), cerca de Babllonla, cometló graves 
errores que le costaron la vlda a Clro. Tras la derrota, emprendló la retlrada, pero. 
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modo que éstos más tenían que temer a su jefe que a sus enemigos. No 
obstante, lo respetaban en los momentos de peligro, viéndolo como la 
salvación: 

Pero cada vez que estaban fuera de peligro y les era posible marcharse 
junto a otro para recibir órdenes, muchos lo abandonaban. Pues no 
tenía atractivo, sino que siempre era duro y cruel. De modo que los 
soldados actuaban ante él como niños ante el maestro. Y, por tanto, 
jamás tenía a quienes le acompañaran por amistad y afecto 87 . 

E1 pasaje es realmente muy conciso, pero, en apoyo de algunas 
reflexiones del prosista, creo importante recurrir a una frase 
clarificadora escrita años antes por Tucídides, en donde se aborda el 
vocablo que estamos revisando. Efectivamente, en el gran historiador 
leemos lo siguiente donde el autor está comentando las consecuencias de 
la guerra civil acaecida en Corcira (427 a. C.): “la guerra, al suprimir la 
facilidad de cada día, es un maestro violento y adapta a las 
circunstancias las emociones de la mayoría” 88 . Tenemos aquí dos ideas 
muy importantes: por un lado, la guerra, o sea, una acción de efectos 
terribles, es maestra, o lo que es igual, transmite alguna enseñanza. Se 
trata de una personificación, como también sucede en otro lugar 
tucidideo 89 . Por otro, se nos advierte que es realmente un maestro 
violento (píaLoq), es decir, que se muestra de modo vehemente, y en modo 


traicionado poco después, fue entregado al rey persa y ejecutado junto a varios 
generales de su ejérclto. Nuestro proslsta lo muestra como un verdadero amante 
apaslonado de la guerra y del combate, sln reparar en gastos, costeándolos Incluso con 
su proplo pecullo, con tal de segulr guerreando ( An. 2.6.1-15). 

87 An. 2.6.12: ote 6' e^lü toO 6eivo0 yévoivTO Kai épELq npóp áXKov áppopévoup ámévai, 
noA\oi aÚTÓv ánÉÁELnov- tó yáp éníxapi oúk e’lxev, áXK' á£Í xaXEnóp ijv Kai Lüpóp- lüote 
Slékelvto npói; aúrov oi aTpaTUüTaL LÓanEp naI6E(; npót; 6L6áaKaAov. Kai yáp oúv cpLAíaL 
pév rai EÚvoíq énopévout; oú6étiote e’lxev- 

88 Tucídides, 3.82.2: ó 6é nóAspot; ú4>eAcüv Tijv EÚnopíav tou ko 0' ijqépav píaLOt; 
6L6áoKaAo<; rai npóp Tá napóvTa Táp ópyáp tlüv noAAiüv ópoLol. En el slglo VII el 
proslsta blzantlno Teofllacto Slmocata (Historias 1.15.6) nos habla del persa Mebodes, 
el cual sostuvo ante los enemlgos la frase slguiente: "la guerra, lo aflrmo yo, es 
arquetlpo y dlrectora de los males humanos, maestro que aprende solo" (ó nóAspot;, 
éyiü 6é tfqpL, ko'l ápxétunov Kai tlüv áv0pLünív(üv KaKaiv ápxnyéTqt; Kai 6L6áaraAot; 
aÚTo6í6aKTO<;). Por su lado, ya en el XIII, el emperador e hlstorlógrafo Juan Cantacuceno 
(,Historias , 2.178) conoce blen y parafrasea la sentencla del atenlense. 

89 Tucídldes, 1.122.1. 
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alguno resulta ser alguien apreciado ni deseado; puede sobreentenderse 
que no utiliza la persuasión -elemento esencial en quien quiere enseñar 
algo-, sino la fuerza bruta. En la expresión píaioq 6i6áaKaAoq se ha visto 
un oxímoron, libertad estilística tan dilecta del historiador. De una parte 
tenemos juntos conceptos que debieran ser antagónicos; de otra, el lector 
preparado relacionaría con bastante facilidad la enseñanza y la 
persuasión, pensando que todo maestro que se precie ha de ser moderado 
y convincente con sus discípulos. 

Tras este inciso creo que puede entenderse mejor la secuencia de 
Jenofonte, donde se subraya que Clearco no tenía a su alcance soldados 
que le siguieran con “amistad” y “afecto”. Del contexto podría deducirse 
que esos sentimientos son aplicados también a la relación “maestro”- 
“discípulo”, aunque, valiéndome del TLG, no he encontrado ejemplos que 
lo avalen. Por otro lado es fácil inferir que los alumnos evitarían también 
a un maestro que careciera de las condiciones antes indicadas. 
Precisamente nuestro prosista parece referirse a un maestro nada 
atractivo para sus discípulos, y la alusión general bien puede apuntar a la 
situación propia de Atenas, su patria, donde los maestros eran privados, 
es decir, pagados por los padres de los alumnos 90 . 

5 . 12 . En la segunda aparición del vocablo estudiado nos informamos 
de que Jenofonte había golpeado a un soldado por haber enterrado vivo a 
un compañero. E1 propio autor afirma: “Mi razonamiento es sencillo. Si 
castigué a alguien por su bien, considero justo dar cuenta 91 tal como la 
que los padres dan en bien de sus hijos 92 y los maestros en bien de los 


90 Cf. nota 36 donde leemos la expreslón 6r|poaíou; 6i6aoKá\oi(;, pero referlda al 
mundo persa de la época de Clro el Grande. El TLG no ofrece otras secuenclas de dlcha 
concordancla en la literatura cláslca n¡ helenístlca. Tampoco de la relaclón del adjetlvo 
6r|póaio<; con 6i6aaKa\ía n¡ con 6i6aaKá\iov. Lendle (1995: 135-136), apunta que el 
miedo de los alumnos a su maestro de prlmeras letras se debería a los modos brutales 
con que estos trataban a sus dlscípulos. 

91 Desde Heródoto (2.228.3) contamos con la construcclón únéxeLV 6ÍKqv, "dar cuenta", 
"rendlr cuentas" por algo. En ocaslones aparece un datlvo proplo, Indlcador de a qulén 
se le da esa cuenta, expllcaclón o castlgo. Cf. Eurípldes, Hec. 1253. 

92 Cada uno de los dos datlvos (uloT<;-naiaí), aparte del uso proplo vlsto en la nota 
anterlor, puede entenderse como dativus commodi, es declr, en blen de qulén se ha 
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niños. Pues también los médicos queman y cortan para hacer un bien” 93 . 
En el contexto nos llega la opinión del historiador, a saber, hay algunos 
castigos que se infligen en bien de quien los recibe. 

5 . 13 . Pasamos ya a la Ciropedia. E1 historiador cuenta lo que enseñan 
en la escuela persa: 

Enseñan también el dominio sobre el vientre 94 y la bebida. Y a eso 
contribuye mucho ver que los mayores no se alejan por causa del 
vientre hasta que sus jefes les dejan y, además, que los niños no comen 
junto a su madre 95 , sino junto al maestro 96 , cuando los jefes dan la 
señal 97 . 

5 . 14 . Jenofonte explica que, una vez transcurridos los años en que 
los persas habían estado en el grupo de los efebos, los que habían 
recibido la educación pertinente permanecían durante veinticinco años 


dado cuenta o justificación de lo hecho. No está excluida la poslbllldad de que funclone 
como dativus iudicantis, "a julclo de", "en oplnlón de". 

93 An. 5.8.18: ónXout; poq Ecj>n, ó Xóvop- e’l pév Én' áyaBü) ÉKÓXaaá TLva, áha) únÉXELv 
6ÍKr|v otav Kal voveTl; u'loTl; KaL 6L6áaraAoL naLaí- KaL yáp o'l Laxpol KaíouaL raL 
TÉpvouaLv én' ávaBü). En los Aforismos hlpocrátlcos (Aph. 7.87) vemos esta secuencla: 
"Lo que los medlcamentos no curan, el hlerro lo cura. Lo que el hlerro no cura, el fuego 
lo cura. Pero lo que el fuego no cura, eso es preclso conslderarlo Incurable" ('OKÓaa 
ct>áppara oúk LrjTaL, aL6qpo<; LrjTaL- oaa aL6qpo<; oúk LrjTaL, núp LrjTai- oaa 6É núp oúk 
LrjTaL, TaÜTa xpq vopííjELv ávíaTa). 

94 Entléndase yaaTpói; como metommia referlda a la comlda, por oposlclón a la beblda. 
El texto segulrá dlclendo que los nlños llevan a la escuela, desde su casa, pan y berro 
como comlda, así como un tazón para beber agua del río. 

95 Hay clerto paralellsmo con las comldas públlcas que Llcurgo Implantó en Esparta para 
evltar las negllgenclas que ocurrían cuando tenían lugar en casa: Lac. 5.2 (Sobre Llcurgo, 
véase nota 126). Según Jenofonte, entre los persas, al menos, la madre no figura entre 
los encargados y responsables de la Instrucclón y educaclón de sus hljos. 

96 La estrecha relaclón léxlca de oLTÉopaL con el sustantlvo que estamos revlsando la 
hallamos aquí por prlmera vez en la llteratura grlega. Construcclón rara, recogida solo 
por Estobeo y Zonaras, que replten el pasaje jenofonteo. 

97 Cyr. 1.2.8: 6L6áaKOuaL 6É raL ÉyKpáTELav yaaTpót; KaL tiotoü- péya 6é KaL e’ll; toüto 
auppá\XETaL otl ópcoaL toúl; npEapuTÉpoup oú npóa0Ev ánLÓVTap vaaTpóp ÉVEra npLv 
áv átpcüaLv o'l ápxovTEp, ko'l ótl oú napá pqTpl aLTOÜVTaL o'l naT6E(;, áAAá napá tw 
6L6aaKáXco, ÓTav o'l ápxovTEp aqpijvcüOL. Véase la secuencla de Cyr. 1.2.15, recogida en 
nota 36. Entre la blbllografía muy extensa sobre la educaclón en esta obra merecen una 
atenclón especlal los estudios de Newell (1981), Tatum (1989, 1994), Tuplln (1996), 
Sandrldge (2012), Lu (2015), etc. 
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en la clase de los adultos: “Y todos los cargos públicos se establecen a 
partir de esos, salvo los maestros de los niños 98 ” 

5 . 15 - 17 . Mandane 100 había ido a Media para visitar a su padre, 
Astiages, y se llevó consigo al pequeño Ciro. Éste, a la hora de volver con 
aquélla a Persia, quiso quedarse con su abuelo, lo que consiguió. Entre 
madre e hijo se suscitó un diálogo muy importante sobre la educación y 
los maestros del adolescente: 

“Y la justicia, hijo, ¿cómo la aprenderás aquí 101 cuando tus maestros 
están allí 102 ?”. Y Ciro afirmó: “Pero, madre, esas cosas las sé 
perfectamente”. “¿Cómo las sabes tú?”, replicó Mandane. “Porque”, 
afirmaba, “el maestro , como si yo conociera ya perfectamente la 
justicia, me puso a juzgar a otros. Y entonces”, afirmaba, “en un juicio 
recibí golpes 103 en la idea de que no había juzgado correctamente. Y el 


98 En el siglo IV no he encontrado nlngún otro lugar donde los maestros flguren entre los 
cargos públlcos (ápxaí) de un Estado. Clerta relaclón entre esos cargos y los maestros 
puede verse en Platón (Men. 90b). 

99 Cyr. 1.2.13: Kal a'i ápxai 6e naaai ék toútcúv KaBíaTavTai nAijv oi twv naíScúv 
6i6áaKaAoi. Sobre la construcclón del sustantlvo con genltlvo, cf. nota 74. Realmente 
esa dlstrlbuclón slrve para constltulr una clase especlal dentro de los maestros, a saber, 
la especlallzada en la enseñanza de los nlños. Un punto no menor es, a renglón seguido 
de haber hablado de las maglstraturas, menclonar a los maestros, con lo que cabe 
deduclr que tamblén estos forman parte de aquellas. 

100 Astlages, rey de Media, casó a su hlja Mandane con Camblses, rey de los persas (cf. 
Heródoto, 1.107-131). El Astlages de que habla nuestro autor es muy dlferente del que 
leemos en otras fuentes, donde nos Informamos, por ejemplo, del enfrentamiento Clro- 
Astiages (Cf., entre otros, los datos ofrecidos en la clta de Heródoto antes menclonada), 
ya que el prlmero era vasallo del segundo. 

101 En Medla, adonde había acudldo Mandane para ver a su padre, Astiages, el cual 
deseaba conocer a su nleto (Clro): Cyrl.3.1. 

102 Es declr, Persla. Cf. Cyr.1.2.1-16, a propóslto de qulén era Clro y de la educaclón 
reclblda en Persla hasta los doce años. 

103 De la asoclaclón léxlca de "maestro" con "golpe" (nXqyií) recojo dos ejemplos. Por un 
lado Dlodoro de Sicilia (3.67.2), donde Heracles, al que su maestro de múslca, Llno, le 
había dado unos golpes por la poca atenclón que prestaba a su aprendlzaje, atacó a a 
este y lo mató tras haberle herldo con la llra. Por otro, Plutarco (Caes. 61.3) narra que 
en las Lupercalla, cuando muchos jóvenes de buenas famlllas andaban corrlendo 
desnudos golpeando con látlgos peludos a qulenes encontraban a su paso, muchas 
mujeres de alto rango, como s¡ estuvleran en casa del maestro, les ofrecían las dos 
manos (napéxouoLv Cúanep év 6i6aaKáAou tcú xsfps talt; nAqyali;) para recibir los golpes 
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juicio fue del siguiente modo: un niño grande con una túnica pequeña, 
tras desvestir a un niño pequeño que tenía una túnica grande, lo 
revistió con la suya, y él se puso la de aquél. Pues bien, al juzgar en 
bien de esos, resolví que era mejor para ambos que cada uno tuviera la 
túnica que le venía bien. Ahora bien, en esto el maestro me pegó 104 , 
diciendo que cada vez que fuera juez de lo que venía bien, así debería 
hacer, pero cada vez que debiera juzgar de cuál de los dos era la túnica, 
afirmaba que debía ser investigado lo siguiente: qué posesión era justa; 
si que la tuviera el que la ha quitado con violencia o que la poseyera 
quien se la ha hecho o comprado. Y dado que [afirmaba,] lo legal es 
justo y lo ilegal violento, ordenaba que el juez depositara su voto 
siempre de acuerdo con la ley. De tal modo, madre, yo conozco 
perfectamente ya en todos los sentidos lo justo, y si algo me faltara, el 
abuelo aquí presente”, afirmaba, “me enseñará” 105 . 

5 . 18 . E1 prosista reflexiona sobre el modo de ser de Ciro: 


en la idea de que las embarazadas tendrían un buen parto, y las que no tenían hljos, 
lograrían un buen embarazo. 

104 La dlstrlbuclón léxlca según la cual el maestro "pega" (tioúiú) (sc. a algún alumno) la 
tenemos aquí por prlmera vez en la llteratura grlega. En dlcho sentldo no he hallado en 
la posterldad reflejos de esos vocablos en asoclaclón estrecha. Sí hay alguna 
construcclón en que se habla de que otros le han pegado al maestro (a saber, Crlsto): 
cf. Juan Crlsóstomo, Ad eos qu¡ scandaüzati sunt 6. 

105 Cyr. 1.3.16 (b/s)-17: Tijv óé ÓLKaioaúvqv, lú naT, nüic; pa0rjar| év0áóe ékeT óvtlúv aoi 
tlúv óióaaKáXcúv; Kai tóv Kúpov tjjávai- ’AÁÁ’, lú prjTEp, áKpipaK; TaÚTá ys olóa. náK; aú 
oia0a; Tijv Mavóávqv e’lueTv. “Otl, (pávaL, ó ÓLÓáaKaAóc; ps l 'oc, rjór| ÓKpLpoúvTa Tijv 
ÓLKaLoaúvqv Kai áÁÁoic, Ka0íaTr| ólkóí;elv. Kai tolvuv, tpávaL, Éni pLq uote ÓLKfi nXriyát; 
É\apov l 'oc, oúk óp0OK; ÓLKáaap. rjv óé rj óÍKq TOLaÚTq. naTt; pÉyat; pLKpóv éxlúv XLTLúva 
naTóa pLKpóv pÉyav ÉxovTa xnujva ÉKÓúaap aúrov tóv pév éauraú ékeTvov rjpcpLEaE, 
tóv ó' ékelvou aÚTÓ(; évéóu. éy(ú oúv toútou; ólkóí;lúv Éyvwv PéAtlov e’lvol ápcpOTÉpoLt; 
tóv áppÓTuovTa ÉKÓTEpov XLTLúva éxelv. év toútlú órj ps ÉnaLaEv ó ÓLÓáaKaAop, Aépat; 
ótl ónÓTE pév toD áppÓTTOvrai; ELqv KpLTijq, oütlú óéol tioleTv, óuóte óé KpTvac óéol 
noTÉpou ó xniúv ELq, toút' Écpq aKEméov EÍvaL tl<; KTrjau; ÓLKaía éaú, nÓTEpa tó pía 
ácjjsÁópEvov éxelv rj tó noLqaápEvov rj nprápsvov KEKTÍja0aL- éue’l óé [Écjiri] tó pév 
VÓpLpOV ÓLKaLOV EÍVOL, TÓ ÓÉ ÓVOpOV píaLOV, OÚV T(ú VÓplú ÉKÉÁEUEV ÓEÍ TOV ÓLKaOTljv 
Tijv Ljrrjcjiov TÍ0Ea0aL. oütlúc; éyiú ool, lú prjTEp, Tá ys óÍKara navTánaarv rjóq áKpLprú- rjv 
óé tl ápa npoaóéiúpaL, ó náruioc; ps, Écjnq, oútoc; émóióápEL. Aparte de las tres veces en 
que encontramos el concepto estudlado (en curslva y subrayado) tenemos dos térmlnos 
más, íntlmamente relaclonados con el campo léxlco de que nos ocupamos (marcados en 
curslva). Observemos la acumulaclón léxlca, ya vlsta en otros ejemplos. Sobre el uso del 
dlálogo en esta obra se ha ocupado, por ejemplo, Demont (2014). 
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Y era quizá bastante locuaz, a la vez por causa de su educación, porque 
era obligado por el maestro a dar explicación de lo que hacía y a 
recibirla de otros cada vez que hacía de juez, y, además, porque, a 
causa de ser amante de aprender 106 , él mismo preguntaba muchas cosas 
a quienes se encontraba en cada ocasión, sobre cómo eran; y respecto 
a cuantas preguntas él recibía de otros, porque, por ser de inteligencia 
despierta, las contestaba rápidamente, de modo que a causa de todas 
esas razones la locuacidad se concentraba en él 107 . 

5 . 19 . Ciro dialoga con su padre, Cambises, sobre la obediencia: 

“Pues, desde que empecé a ser niño, me enseñabas eso, obligándome a 
obedecerte; después me entregaste a los maestros 106 , y aquellos, a su 
vez, hacían eso mismo. Y, una vez que estábamos entre los efebos, el 
jefe se preocupaba con fuerza de eso mismo. Y las leyes, las más, me 
parece que enseñan especialmente estas dos realidades: dominar y ser 
dominado 109 ” 110 . 


106 Para 4>iXopo!0rí<;, véase el apartado 39. 

107 Cyr. 1.4.3: Koí'l rjv pÉv íacor; noAuXovójxEpor;, otpa pév óló tiív ncaóeíav, ótl 
rjvayKá^ETO únó toü SiSaaKáÁou mi ólóóvol Xóyov cbv étiolel ko'l XappávELv nap' 
áXXiüv, ónÓTE ÓLKáíjoL, etl óé Kai ólü tó (piAopad/jc e’lvol noXXá pÉv aÚTÓt; óe’l toúl; 
napóvTar; ávripájTa tiük; éxovto TuvxávoL, Kai óaa aÚTÓt; ún' áXXajv ÉpcuTCOTO, ÓLá tó 
ávxivout; eívol Taxú ánEKpívETO, coot' ék návTüJV toútcüv rj noXuXovía ouveXéveto 
aÚTÜr-Notemos los tres térmlnos del léxlco que buscamos. La correspondencla léxlca en 
que un maestro obllga (Cf. el verbo ávavxáijcü) a sus alumnos a algo es aquí la prlmera 
vez en que está reglstrada en la llteratura griega. Hay un clerto reflejo de esa Idea en 
Platón (Lg. 811e). 

108 La construcclón con datlvo proplo, el cual indlca, en este caso, el maestro a qulen se 
entrega un dlscípulo, es rara en grlego. La tenemos aquí por prlmera vez. La 
encontramos de nuevo, mucho más tarde, en el apócrlfo Evanaelium Thomae, De 
infantla Jesu 2.14. 

109 Ese pensamlento lo ofrece el proslsta tamblén en An. 1.9.4. Asimlsmo lo refleja 
claramente Arlstóteles, de modo especlal en la Poiítica (cf., por ejemplo, Pol. 1277b9- 
29). 

110 Cyr. 1.6.20: te yóp ps eúBúl; toüto ék naLÓÍou ÉnaíÓEUEL;, aauTCü nEÍ0Ea0aL 
ávayKáijcüv- ÉnELTa tou; ÓLÓaaKáXou; napéócüKat;, ko'l ékeTvol aú tó aÚTÓ toüto 
É npaTTOv- én£Í ó' év toTl; Éttrrjpou; ijpEV, ó ápxcüv toü oútoü toútou iaxupcüt; 
éuepeXeTto- Kai oi vópoL óé poL óokoüolv oi tioXXo’l Taüia óúo páXLOTa ólóóokelv, 
ápxsLV te Kai ápxsa0aL. Otra vez tres términos del campo estudlado aparecen 
estrechamente relaclonados. Son consplcuas en la secuencla las Ideas de "obllgar" y 
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5 . 20 . En otro momento de su conversación con su padre, Ciro indica 
que habría sido conveniente recibir enseñanza para poder beneficiar y 
perjudicar a los hombres. E1 padre contestó: “Se dice”, afirmaba, “que en 
tiempos de nuestros antepasados hubo un varón, maestro de los niños, el 
cual enseñaba a los niños precisamente la justicia, como tú pides: a no 
mentir y a mentir, a no engañar y a engañar, a no calumniar y a 
calumniar, a no llevar ventaja y a llevar ventaja” * * 111 . Un elemento de 
singular relieve en el texto es la clase de maestro de que se trata: a saber, 
el maestro de niños. 

5 . 21 . Un taxiarco de carácter bastante agrio, Aglaitadas 112 , defiende 
que es mejor provocar el llanto de los amigos que hacerles reír, y, frente a 
un compañero, sostiene de este modo su afirmación: “También tú 
descubrirás, si razonas correctamente, que yo digo verdad: con llantos, 
los padres les preparan a sus hijos moderación, y los maestros, a los 
niños, buenos conocimientos 113 , y las leyes incitan a los ciudadanos a la 


"violencia"; la prlmera radlca en el padre y en los maestros; la segunda, en el jefe de los 

efebos. 

111 Cyr. 1.6.31: 'AKKá AÉyETaL, Ecpri, lü naT, éni tlüv lipEtépLüv npoyóvcüv yEvéoóai noxé 
ávijp 6i6áaKaAo(; tcüv naL6cüv, ó<; é6í6aaKEv ápa tolk; naT6a<; Tijv 6iKaioaúvr|v, cüotiep 
aú keAeúell;, pij ijj£Ú6£a0ai ko'l ij)EÚ6Ea0ai, Kal pij éfjanaTáv Kal éíjanaTáv, Kal pij 
6iapáAA£Lv ko'l 6LapáAAELV, Kal pij tiAeovekteTv Kal nAEOVEKTETv. Camblses slgue 
dlclendo que, para evltar abusos, se dlo un decreto en que se dlstlnguía claramente 
cómo habían de comportarse los nlños con los amlgos; y, aslmlsmo, que cuando 
aquellos alcanzaban la edad suflclente, se les Instruía tamblén sobre cómo actuar frente 
a los enemigos. Para las clases de maestros, véase la nota 74. 

112 Cltado sels veces en la Ciropedicr. 2.2.11, 2.2.13.14.15 (b/s). 16. Otro taxlarco le hlzo 
reír al comentar ante todos que más fácll sería conseguir fuego medlante frotaclón que 
produclrle rlsa al menclonado. 

113 Para pá0qpa, cf. apartado 29. Con respecto al callflcatlvo áya0óv apllcado a 
pá0qpa, construcclón presente aquí por prlmera vez en grlego, no contamos con 
muchos ejemplos en la llteratura posterlor. Realmente tenemos que llegar hasta Galeno 
para encontrar el adjetlvo, pero en grado superlatlvo, con dlcha dlstrlbuclón 
( Thrasvbulus sive utrum medicinae sit an avmnasticae hvaiene 37. 5.878.6: áaKOupévou; 
év tou; ápíaTOLc; pa0ijpaaLv, "ejercltados en los mejores estudios". Cf., además, De 
crisibus 3.11. 9.752.13: tcílv ápíoTCüv pa0qpáTCüv rjyEpóvoc;, "guía de las mejores 
enseñanzas", referencla a Hlpócrates); en comparatlvo, lo ofrece Luclano (Anach. 17: ps 
Kal áAAa PeAtlcü pa0rjpaTa Kal énLTqÓEÚpaTa éÓLÓáfjara, "me enseñó otras lecciones y 
práctlcas mejores", alusión a Anacarsis), etc. 
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justicia con el recurso de hacerles llorar” 114 . Resulta ilustradora la idea del 
llanto en la transmisión de las enseñanzas y en el proceso de la 
adquisición de los conocimientos. 

5.22. Cuando los medos y persas se disponían a enfrentarse al 
ejército enemigo 115 , Feraulas 116 , un persa, hombre del pueblo, muy ligado 
a la casa de Ciro, dijo, entre otros puntos: 

“Pero ahora”, afirmaba, “se nos muestra una batalla, la cual veo que 
todos los hombres la conocen por naturaleza, como también los demás 
animales conocen, cada uno por separado, alguna batalla sin haberla 
aprendido de ningún otro sino de la naturaleza: por ejemplo, el buey a 
herir con su cuerno, el caballo, con su casco, [el perro, con su boca], el 
jabalí, con su colmillo. Y todos esos”, afirmaba, “saben defenderse de 
los que más deben hacerlo, y esos, sin haber frecuentado jamás a 
ningún maestro”117. 


114 Cyr. 2.2.14: EÚpriaEu; 6e Kai aú, qv ópBcút; XovRn< épié áXr|0ñ XÉyovxa. KXaúpaaL pév 
y£ ko'l naiépEL; uioTp awtjjpoaúvriv pnxavajvxai rai 6i6áaKaXoL naLaiv áva0á 
paBripaxa, rai vópoL y £ noXíxai; 6ló toO KAaíovTap koBRelv ép 6LKaLoaúvr|v 
npOTpénovTaL' Es el único pasaje en que ambos conceptos, el que revlsamos y el llanto, 
representado medlante KXaüpa, aparecen juntos en grlego cláslco. Por lo demás, hay 
unos pocos ejemplos dentro de la llteratura bizantina, en fechas muy tardías. 

115 De cómo era su organlzaclón y dlstrlbuclón se nos habla en Cyr. 2.1.5: lo componían, 
entre otros, frlglos, capadoclos y aslrlos. 

116 Clro le tenía gran apreclo y en alguna ocaslón le hlzo llamar para pedir su oplnlón 
[Cyr. 8.3.5), conslderando que era Intellgente, amante de la belleza, ordenado y no 
negllgente a la hora de agradarle. Interesante es el relato en que se nos dlce cómo un 
saca, tras haberle herldo, lo admlró y le regaló un caballo ( Cyr. 8.3.30-35), lo que fue el 
comlenzo de una buena amlstad. 

117 Cyr. 2.3.9: vúv 6', Ecfjn, qpTv Kai ÓEÍKVuiaL páxq, qv éyco ópá) náviai; áv0pcijnou(; 
cJjúaEL émaiapévout;, cóanEp y£ Kai xáXKa ijíoa éníaTavTaí mva páxqv EKaaia oú6é 
nap'évói; áAAou pa0óvia q napá xrjc; cjjúaEüji;, oiov ó poüc; Képam naÍELV, ó ltitioc; ÓTiArj, 
[ó kúcüv aTÓpau,] ó Kánpoc; ó6óvtl. rai cf>uAárt£a0aL y', écjjq, ánavia Taúia éníaiavTaL 
ácp' cüv páALaia 6eT, Kai Taúia e’lc; oú6evóc; 6L6aaráAou ticütiote cjjomiaavTa. Respecto 
a la Idea de que la naturaleza es una fuente de conoclmlento para los anlmales y el ser 
humano, podemos recordar que remonta a Demócrlto, al menos, la estrecha relaclón 
educaclón-naturaleza, pues el atomlsta formuló la teoría de que la educaclón crea 
naturaleza (68B33 D.-K. Cf. nota 40). Dentro de la Colecclón hlpocrátlca leemos un 
clerto reflejo de la teoría democrltea ya expuesta (Lex 2.4.638.13-640.1), pero otro 
médlco hlpocrátlco Indlca, por el contrarlo, que la naturaleza no tlene necesldad de 
enseñanza ( Epid. 6.5.1.5.314.7). Arlstóteles, en camblo, sí recoge en dos secuenclas el 
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5 . 23 - 24 . Feraulas se refiere ahora a los homótimos 118 que acompañan 
a Ciro: 


“Con todo”, afirmaba, “sé que esos se jactan de que están educados 
precisamente para soportar hambre, sed y frío, mal informados de que 
también nosotros estamos educados respecto a esos aspectos por un 
maestro mejor que el de esos, pues no existe ningún maestro de esos 
mejor que la necesidad, la cual nos enseñó, incluso en demasía, a ser 
exactos en esos aspectos”119. 

La idea de la necesidad como maestro la recogerá, por ejemplo, 
Dionisio de Halicarnaso 120 . 

5 . 25 . Ciro, conversando con Crisantas 121 , insiste en que, aparte del 
posible efecto que pueda tener una exhortación sobre los hombres, es 


postulado de que la naturaleza enseña ( Pol. 1464a4; Mu. 397a3). De la cuestlón se 
hlcleron eco numerosos escrltores posterlores. Por otro lado, la construcclón de 
"maestro" con el verbo (jjouáLü, con el sentldo de "ir con frecuencla", "acudlr 
regularmente", a la casa del mlsmo para reclblr las enseñanzas, la leemos por prlmera 
vez en Arlstófanes (Eq. 1235). Posterlormente la recoge Platón en dos dlálogos 
tempranos (Prt. 326c; La. 201b); luego, la locallzamos en el texto que revlsamos (la 
Ciropedia es fechada por muchos hacla el 360), Iseo (9.28), etc. 

118 Los homótlmos, cuya traducclón podría ser "los equlvalentes en honores", eran 
nobles persas que, provlstos de armas pesadas, formaban parte de la Infantería. Clro 
fue envlado a Medla acompañado de 1000 homótlmos (Cyr. 1.5.5). Sobre el partlcular, 
cf. Azoulay, 2004; 2018: 189-191. 

119 Cyr. 2.3.13 (bis): kcútoi., Etjjq, olóa ótl olitol péya (jipovoOaLV ótl nenaíóeuvTca óq Kai 
npói; Alpóv Kai óLijjav Kai npói; pTyoi; KapTEpsTv, KaKÜx; e'lóótel; ótl Kai TaÜTa ijpETp únó 
kpeLttovoi; SiSaoKáÁou nenaiSeúueda rj oútol. oú yáp eotl SiSáoKaÁoc : oúóe’ll; toútlüv 
kpeLttlüv Trjc; áváyKqp, rj rjpac; Kai Aiav TaÜT' áKprpoüv éóíóafe. Otro ejemplo de 
acumulaclón léxlca. Aparte del empleo repetido del vocablo que revlsamos (señalado 
con curslva y subrayado) aparecen otros tres térmlnos del campo que venlmos 
recorrlendo (marcados en curslva). 

120 Dionlslo de Hallcarnaso, 1.51.1; 5.65.3. 

121 Uno de los homótimos, notable, no por su estatura n¡ fuerza, slno por su Intellgencla 
(Cyr. 2.3.5). Aparece con frecuencla en la Ciropedia e Intervlene en numerosos debates 
como buen orador. Señalo algunos lugares: 2.4.26, se le deflne como un apaslonado por 
la caza; 4.1.4, Clro, en atenclón a sus hazañas guerreras y por ser un hombre sensato y 
preparado tanto para gobernar como para ser gobernado, lo nombra qulllarca; 4.3.15- 
21, Crlsantas aflrma su deseo de aprender a montar a caballo, pues así haría acclones 
proplas de un centauro; 7.1.3, está a la derecha del rey como hombre de conflanza y 
jefe de la caballería; 8.1.1, en un dlscurso oplna que un buen gobernante es como un 
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necesaria la existencia de leyes así como una serie de puntos que a 
continuación va mencionando 122 . Selecciono lo esencial para nuestro 
objetivo: 

“Después, creo que junto a esos debe haber maestros y jefes que les 
indiquen correctamente y les enseñen y acostumbren a realizar esas 
acciones hasta que les resulte natural considerar a los buenos y 
famosos los más felices en realidad, y estimar a los malos y 
deshonrados los más desdichados de todos, porque así deben estar 
dispuestos los que van a ofrecer un aprendizaje más fuerte que el 
miedo causado por los enemigos. Y si, al marchar a la batalla con sus 
armas, en la ocasión en que muchos se apartan de las instrucciones 
antiguas, en esa alguien, cantando como un rapsoda, pudiera hacer 
hombres belicosos al momento, sería lo más fácil de todo aprender y 
enseñar la máxima virtud que hay entre los hombres”123. 

5.26. Siguen ahora dos apariciones en la República de los 
lacedemonios. En la primera, el historiador indica lo siguiente: 

“Pues bien, y, una vez que he dado una explicación sobre la 
procreación, quiero también mostrar claramente la educación de cada 
uno de los dos. Pues bien, de entre los demás griegos quienes afirman 
que educan mejor a sus hijos, tan pronto como los niños comprenden 
lo que se les dice, inmediatamente ponen al cuidado de ellos criados 
acompañantes de los niños, y los envían en seguida a los maestros 


buen padre; 8.4.11, Ciro hace un encomio del citado; 8.4.26, Ciro le da un beso en 
atenclón a sus muchos mérltos; 8.6.7, el rey lo nombra sátrapa de Jonla y Lldla; etc. 

122 Selecclono un texto más ampllo de lo normal porque, aparte del térmlno buscado 
(marcado en curslva y subrayado), ofrece clnco vocablos del campo en que estamos 
Indagando (Indlcados en curslva). 

123 Cyr. 3.3.53-54: Ensixa SiSaoKáÁouc; oipai óeT Kal apxovxat; Éni toútok; yEvéoBai o'í 
tivEt; ÓEÍ^ouai te óp0ü)(; Kal SiSá&uoi Kal É0ioOaL TaÜTa ópav, éot' av éyyévqTai aÚTOL<; 
toúl; pév áya0oú(; Kai eúkáeeTl; EÚóaipovEOTáTOut; tco ovtl vopi^ELv, toül; óé KaKOÜt; Kai 
óuokXeeTl; á0XLiúTáTOU<; ánávTCúv ijyETa0aL. oütlú yáp óeT ÓLaTE0rjvaL toül; péAAovTat; 
toü ánó tcúv tioAepícúv 4>ó(3ou Tijv páiJqaiv KpEÍruova napé^Ea0aL. e’l óé tol 'lóvtcúv e’ll; 
páxqv aüv ónAou;, év ci) noAAoi Kai tcúv naAaLCúv paL?qpáraiv ÉfjiaTavTaL, év toútcú 
óuvijaETai tll; ánoppaijjcúórjaai; napaxpíjpa avópap tioAeplkoül; noLÍjaaL, návTiúv áv 
paaTOv EÍq Kai paL?e(v Kai SiSáfai Tijv pEyiaTqv twv év áv0pcijnou; ápETijv. 
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para que aprendan las letrasl24, música y las actividades de la 
palestra”125. 

5 . 27 . En la segunda, añade otras precisiones: “Sin embargo, cuando 
saliendo de niños pasan a ser adolescentes, entonces los demás 
prescinden de acompañantes de los niños, prescinden de maestros, y 
nadie manda sobre aquéllos, sino que los dejan independientes. Pero 
Licurgo 126 resolvió lo contrario de eso” 127 . 


124 Una discusión ya antigua es s¡ los lacedemonios enseñaban las letras a los nlños. 
Isócrates dlce que no (12.209. Se trata del Panatenaico ); Plutarco, en camblo, aflrma lo 
contrarlo ( Lyc. 16.6; Instituta laconica 4.237a), puntuallzando, en la segunda referencla, 
que aprendían a leer y escrlblr por necesldad, pero que aquellos expulsaban de su país 
cualquler otra forma de educaclón. 

125 Lac. 2.1: 'Eycb pévxoi, értEi rai Ttspi yEvéoELüc; éfjrjyqpaL, poúAopaL rai xqv ncaóeíav 
éKaxépiüv aacpnvíaaL. tlüv pév tolvuv áXKuiv 'EAAqvLüv oi tjjáaravTEc; KáitALOTa toúc; u'leTc; 
ncaóeúeiv, énELÓáv TáxLOTa aÚTotc; oi naTÓEc; Tá AEyópsva ^uvllüolv, eúBúc; pév én' 
aÚToTp naióayoyoúq 0EpánovTac; écjnaTaaLv, eúBúc; óé népnouaLv e’lc; ÓLÓaoKáALúv 
^adr¡oonévouq Kai ypáppaTa ko'l pouaLKqv Kai tú év naAaLaTpq. Nótense los cuatro 
térmlnos en curslva, aparte del más Importante para nosotros, en curslva y subrayado. 
Otro amontonamlento léxlco. Con éraTépcüv, "de cada uno de los dos", el proslsta 
opone el proceder de los lacedemonlos respecto a los demás griegos. En la obra, 
medlante dlversos recursos llngüístlcos, hay varlos casos de esa oposlclón. Véase, por 
ejemplo, en nota 127, la funclón dlsyuntlva de oi pév áAAoc, "los demás". 

126 Llcurgo pasa por ser el fundador legendarlo de la constltuclón espartana. Se le sltúa 
entre los slglos X-VIII a.C. y se le atrlbuyen las normas para la educaclón de los jóvenes 
y, en general, las bases del modo de vlda espartano. Los prlmeros datos flables sobre el 
personaje proceden de Heródoto (1.65-68), el cual, no obstante, parece atenerse a un 
relato espartano blen establecldo desde el slglo VI. Sobre la Importancla del 
menclonado en la Esparta del VI, véase, por ejemplo, Pausanlas (3.16.5). Plutarco ( Lyc. 
1) se vlo en apuros al escrlblr la vlda de Llcurgo, por lo que, justo al comlenzo de la 
misma, aflrma que casi todo lo que pudlera declrse a propóslto del menclonado era 
objeto de dlsputa, a saber, sobre el naclmlento, vlajes, muerte y, especlalmente, su 
actlvldad como leglslador y hombre de estado; añade, además, que el desacuerdo era 
total entre los hlstorladores cuando se hablaba del tlempo en que aquel habría vlvldo. 
En torno a la Esparta presentada por Jenofonte, véanse, entre otros, Prolettl (1987), 
Chrlstesen (2017). 

127 Lac. 3.1:"OTav ys pqv éx naLócüv e’ll; tó p£LpaKLOÜo0aL éKpaLvcüOL, TqvLKaÜTa oi pév 
áAAoc naúouaL pév ánó nacóaycüyLüv, naúouaL óé ánó ócóaaráAc üv, ápxouaL óé 
oúóévEp etl aÚTLüv, áXK' aÚTOvópoui; átjiLáaLv- ó óé AuraüpyoL; Kai toútlüv TávavTÍa 
éyviü. Poslblemente una buena fuente para revlsar las dlstlntas etapas de la vlda la 
hallamos en la Ingente obra de Galeno. Clñéndonos a los dos conceptos recogidos por 
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6. SiSúoku) (235) 128 

A causa del elevado número de secuencias y del rico contenido de 
bastantes de ellas, me limitaré a los textos más destacados. 

6 . 1 . En el plano morfológico hay predominio evidente de la voz 
activa (58); en cambio, la media (10) y la pasiva (5) son poco usadas. 

6.2. Desde el punto de vista sintáctico hay gran variedad de 
construcciones, muestra del dominio lingüístico y estilístico del autor. 
Selecciono las más destacadas. En la voz activa, uso absoluto 129 ; con 
objeto directo de persona a quien se enseña 130 o de materia o cosa 


Jenofonte dentro de este pasaje (nalq-pELpáKiov), y siguiendo al médico, la edad del 
prlmero no queda blen deflnlda, pues, en clerto pasaje, el médlco (4.809.2) recomlenda 
que "los nlños" no prueben el vlno en absoluto hasta que cumplan los 18 años, pero, en 
otra ocaslón, habla de "nlños" de dos o tres años (6.51.2). No obstante llama nouSíov 
(369 ejemplos) al que no llega a los slete años; a su vez, la del segundo va desde los 18 a 
los 25 años (cf. Galeno, In Hipp. Aph. comment. 5.9.17b795.1. Véanse, además, 
10.366.11; 11.28.13; 17b794.17). Tras esa etapa vltal venía el VEavíaKoi; (158 veces en 
el médlco), "hombre joven", que oscllaba entre los 25 y los 35 años (17b795.2); en 
ocaslones, junto al últlmo, aparece ELjjqpoi; (usado solo 5 veces en el médlco, sln 
preclslones sobre la edad). 

128 El orden de los escrltos jenofonteos, según el número de secuenclas contenldas, 
sería el slgulente: Cyr. 59, Oec. 46, Mem. 45, HG 35, Eq. 14, An. 10, Smp. 7, Cyn. 7, Eq. 
Mag. 5, Hier. 4, Ap. 2, Lac. 1. 

129 Mem. 1.2.41: Aíóapov óq npót; tcüv Becüv, "¡Enséña(melo), por los dioses!" (se omlte 
el objeto, expresado algo antes). El valor del verbo puede ser tamblén el de "mostrar", 
"expllcar". Véase, además, nota 139); 1.6.14: xal Éáv tl éxcü áyaBóv, ÓLÓáaxcü, "Y s¡ 
tengo algo bueno, (sc. lo) enseño" (Sócrates se lo dlce a Antifonte); Mem. 2.6.32: eí tl 
éxell; áyaBóv eit; tjjíAcüv KTfjaLv, óíóaaKE, "Y, s¡ tlenes algo bueno para la adquislclón de 
amlgos, enséña(melo)" (Crltobulo a Sócrates); otra secuencla en 2.6.39; Cyr. 6.2.29: 
ÓLÓáaKEL óé Kai ó Beól;, "Tamblén el dios da lecclones" (es Importante, en el mlsmo 
pasaje, la reflexlón de Clro ante sus soldados, sobre que la dlvlnidad nos sumlnlstra una 
enseñanza cuando nos conduce poco a poco desde el Invlerno a soportar los fuertes 
calores, y, desde al calor, al duro Invlerno); Oec.4.2; etc. 

130 HG 1.1.30: KáKEÍvout; ÉóíóaaKE keAeúcüv Aévelv cá pév ánó toü napaxprjpa, Tá óé 
pouAEuaapévouL;. "Y (sc. Hermócrates) les enseñaba ordenándoles declr unas palabras 
de Improvlso, u otras, tras haberlas reflexlonado". Recordemos que Hermócrates era el 
jefe del partldo ollgárqulco slracusano. Había contrlbuido a la derrota atenlense de 413, 
y fue muy estlmado en su época (Cf. Tucídldes 8.85). Es uno de los pocos pasajes de las 
Helénicas en donde el verbo examlnado, contado en 35 secuenclas, entraría en el 
campo de la enseñanza o tlene un sentldo próxlmo; Cyr. 2.3.23: KaÍTáp Ljjuxác; cü4)eAeTte 
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enseñada 131 ; el objeto directo aparece expresado mediante una 
completiva de infinitivo 132 , completiva adjetiva 133 o interrogativa 
indirecta 134 ; con doble acusativo, de persona a quien se enseña y de 


6i6óaKOVT£(; "y beneficiáis los espíritus al enseñarles", donde "los espírltus" depende 
del verbo prlnclpal y del partlclplo. Otros ejemplos en Oec. 10.13; 15.5; etc. 

131 Mem. 1.2.31: ánepvripóveuaev aúxw Kal év xoTt; vópoit; eypaijje Xóyuv xéxvriv pij 

6i6áaK£LV, "(sc. Crltlas) se acordó con rencor de él, y en las leyes hlzo poner que no se 
enseñara el arte de los razonamlentos"; 2.6.33: 0appü)v 

6í6aaK£ tlüv cjxAiúv Tá 0qpaTiKá, "Anlmándote, enseña las artes de cazar a los amlgos"; 
véase aslmlsmo 3.5.9; Oec.3.11: npópaTOV pév, scpri ó ZioKpáTqc;, lüc; énl tó no\ú áv 
KaKLüt; cxn, tóv vopéa ai.TLLüp£0a, Kai ltitiol; lül; éni tó noXú áv KaKOupyrj, tóv innéa 
KaKÍijopEV' Trj(; 6é yuvaiKÓL;, e’l pév 6i6aaKopévn únó toú áv6pó<; Táya0á KaKonoLEl, 
lolül; 6LKaíiú(; áv rj yuvij Tijv abíav exol- e’l 6é pij 6L6áaKLüv Tá KaXá Káya0á 
ávEnLCTijpovL toútlüv xpá)TO, áp' oú 6LKaí(ü(; áv ó ávijp Tijv ahíav exol; "S¡ un rebaño, 
aflrmaba Sócrates, está en malas condlclones por lo general, acusamos al pastor, y, s¡ un 
caballo actúa mal por lo general, reprochamos aljlnete; con respecto a la mujer, s¡ aun 
Instrulda por el marldo en el blen, obra mal, qulzá con razón la mujer tendría la culpa, 
pero s¡ el marldo, aun no enseñándole lo hermoso y lo bueno, utlllzara a la Ignorante de 
ésos, ¿acaso no, con razón, el marldo tendría la culpa?". Lac. 2.8: ótl, (jrqpi éyiü, rai 
TáXXa, óaa áv0pLünoL 6L6áaKOuaL, KoXáijouaL tóv pij KaXüK; ÚTiqpeTOÚVTa, "Aflrmo yo 
que, tamblén respecto a los demás asuntos cuantos los hombres enseñan, castlgan a 
qulen no los reallza de buena manera". 

132 Mem. 1.2.49: toúí; naTépai; nponnXaKÍijeLV é6í6aaK£, "(sc. Sócrates) enseñaba a 
menospreclar a los padres", aflrmaba el acusador; Mem. 1.2.55: oú tóv pév TKrtépa 
ijLúVTa KaTOpÚTTELv 6L6áaKLüv, "no enseñando a enterrar al padre vlvo"; 2.7.1; 3.1.1; 
3.1.9 (b/s); Cyr. 4.5.36: évTaü0a 6ij Kai 6L6áaK£L ó KLüpapxoc; tiep’l toúí; nó6a<; tlüv 
ltitilüv Kai tlúv úiioijuyÍLüv aaKÍa keplelXelv, óiav 6ló Tfjt; xlóvoc; áyLúaLv- áv£u yáp tlüv 
aaKÍLüv KaTEÓúovTO péxpL Trjt; yacrtpót;, "Entonces el jefe de la aldea enseña a envolver 
unos saqultos en torno a los cascos de los caballos y anlmales de carga, cuando los 
llevasen por medio de la nleve, pues, sln saqultos, se hundían hasta el vlentre"; HG 
2.3.43: oú6' oi auppáxout; nXeíaTOut; 6L6áaKOVT£t; KTáa0aL, "n¡ los que enseñan a 
adqulrir muchíslmos allados"; etc. 

133 Mem. 2.2.6 (bis): én£L6áv 6ó^lüolv ÍKavoi e'lvol oi naI6£(; pav0áv£LV tl, á pév áv 
aÚTOÍ exlúolv o’l yovEÜ; áya0á Ttpóq tóv píov, 6L6áaKOuaLV, á 6' áv o’ÍLúVTaL áXXov 
ÍKavLúTEpov ELvaL 6L6ápaL, népnouaL npót; toütov óanavLúVTEt;, "cuando (sc. los padres) 
creen que los hljos son capaces de aprender algo, lo que los padres tengan como bueno 
para la vlda, (sc. lo) enseñan, pero respecto a lo que plensen que otro es más capaz de 
enseñarlo, los envían a ese gastándose el dlnero"; 4.7.1; Oec. 9.16; 9.18; etc. 

134 Oec. 19.18: noXXá 6', ccjin, Kai aÚTij 6L6áaK£L ú><; áv ráXXLOTá tu; aÚTrj XP4> T0 - "Y 
muchas veces", aflrmaba, "Incluso ella mlsma (sc. el arte de la agrlcultura) enseña cómo 
uno podría utlllzarla de la mejor forma". De dlcha arte se aflrma unas líneas antes que 
es humana y amable (cjnXávOpLúTiót; éan Kai Ttpae’ia téxvq). 
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materia-cosa enseñada 135 ; con doble objeto directo: el de persona más un 
infinitivo completivo 136 (o completiva sustantiva 137 o adjetiva 138 o 


135 Mem. 1.2.17 ( ter. Texto relevante por acumulación de cuatro térmlnos 

correspondientes al léxlco estudlado): 'iocüp oúv e'ltiol tll; av npóp xaÜTa ótl Éxprjv tóv 
I cüKpÓTriv pij npÓTEpov tol ttoXltlkó ólóóokelv toül; auvóvTap f) aiütjrpovETv. éycü óé 
npóp toüto pév oúk ávTLÁéycü- TiávTat; óé toül; ÓLÓáaKOVTap ópcu aÚTOÜp óelkvúvtoi; te 
tou; pav0ávouaLv f|iiEp aÚTOL ttoloüolv á ÓLÓáaKOuaL Kai tlü \óycü npoapLpáijovTac;, 
"Pues blen, alguien podría declr a esto que habría sido necesarlo que Sócrates no 
enseñara a sus compañeros los asuntos polítlcos antes que a ser prudentes. Yo, contra 
eso, no me opongo, pero veo que todos los que enseñan, ellos mlsmos Indlcan a los que 
aprenden de qué manera hacen ellos lo que enseñan, hacléndoles avanzar en el 
razonamlento"; 3.1.5; 3.1.6; Oec. 15.10: óíóaaKé pc aúcá Tá Epya Trjc; yECüpyíai;, 

"enséñame los trabajos proplos de la agrlcultura"; Cyr. 1.3.18; 1.6.13; 1.6.14 (bis); 
1.6.20; 1.6.31; 2.2.6; etc. 

136 Mem. 1.2.56: ÓLÓáaKELV toúl; auvóvTap KaKOÚpyoup te e'lvol ko'l TupavvLKOÚt; 
/'enseñaba a los acompañantes a ser malhechores y tlránlcos", según el acusador; 
3.1.11; Cyr. 1.6.32; 1.6.40; 3.3.40: Kai toútoul; rai áXAoup tioWoúl; oú Aóycü áAA' épyco 
0appElv óióápETE, "y a ésos y a otros muchos les enseñaréls a ser valerosos, no de 
palabra, slno de obra"; 8.6.13: cúanEp ó' éycu úpáp keAeúcü épé pLpElaOac, oütcü Kai 
úpElp toül; úcjj' úpcúv ápxáp ExovTap pLp£Ta0aL úpáp ólóóokete, "y como yo os exhorto a 
Imltarme, así tamblén vosotros, a los cargos que están bajo vosotros, enseñadles a 
Imitaros" (Exhortaclón de Clro a los sátrapas. Muy importante sobre la funclón 
educatlva de los altos cargos polítlcos con respecto a sus subordlnados). An. 3.4.32: énsi 
óé KacéAapEv aÚTOÜp TLaaatjrépvqL; aúv Trj óuvápEL, éóíóapEv aÚTOÜp q áváyKq 
KaTaaKqvqaaL oú npiüTOv eíóov Kiijpqv Kai pq nopEÚEa0aL etl paxopévoup, "y, cuando 
Tisafernes los alcanzó con sus fuerzas, la necesldad les enseñó a acampar en la aldea 
que vleron en prlmer lugar y a no marchar todavía librando combate". Es de las 
prlmeras veces en la llteratura grlega en que se dlce expresamente que "la necesldad" 
enseña a hacer algo. Otro ejemplo, en el tratado hlpocrátlco Sobre las enfermedades de 
las mujeres 62. 

137 Con líjl;, construcclón en que, a veces, el matlz de la partícula osclla entre el valor 
completlvo y el Interrogativo-lndlrecto. Mem. 3.3.10: 'Eáv ys npói; toútcü, scj>q, ÓLÓáíjqc; 
aÚTOÜp cíjl; tó nEÍ0Ea0aL ool kóAAlóv te Kai acüTqpuÍJTEpov aÚToTp eotol. "S¡, al menos, 
además de eso, les enseñas que obedecerte será para ellos más hermoso y más apto 
para su salvaclón"; Ap. 24: (palabras de Sócrates): AAA', cíj ávópsc;, toúc; pév 
ÓLÓáaKOVTac; toúc; pápTupap cijpxpq ériLOpKOÜVTac; KaTaijjEuóopapTupETv époü KaÍTOÜc; 
Ti£L0opévouc; toútolc; áváyKq éañ noAAqv éauToTc; auvELÓévaL áaépELav Kai áÓLKÍav, 
"Pero, cludadanos, los que enseñaban a los testlgos que era necesarlo que perjurando 
me condenaran y los que a ésos obedecían forzoso es que reconozcan sobre sí gran 
Impiedad e Injustlcla"; Hier. 8.1: éycij pévTOL exelv pol óokcü ÓLÓáíjaL oe cóc; tó ápxELv 
oúóév ótiokcüAúel toü cjnAETaOaL, áAAá Kai tiAeovekteT y£ Trjc; iÓLCüTEÍac;, "Sln embargo 
yo plenso que puedo enseñarte que el gobernar nada Implde ser amado, slno que 
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interrogativa indirecta 139 ); dos objetos directos: un demostrativo más un 
infinitivo 140 ; el de cosa enseñada más una oración de relativo indicadora 
de a quién se está enseñando algo 141 . Aparte de esas construcciones, es 
relevante el participio sustantivado 142 . En voz media, se nos presenta con 
el significado de “recibir enseñanza”, y, de ahí, “aprender” 143 . En pasiva, 
“ser enseñado”, “haber recibido enseñanza” 144 . 


incluso es más ventajoso que la vlda prlvada". Además, algún ejemplo con oniüt;, con 
matlz flnal. Cyr. 1.6.2 éyuj yáp ae taOxa éTtLtr|6e(; é6i6aí;ápr|v, oticül; pf| 6l' áXKuiv 
éppqvéiüv xái; tlüv 0ea)v auppouXíai; auvLeLqt;, "Pues yo te enseñé oportunamente para 
que, sln otros Intérpretes, pudieras comprender los deslgnlos de los dioses. 

138 Mem. 1.6.13: óaxu; 6é ov áv yvü> eútjruá ovxa 6L6áaKLüv 6 tl áv éxn áya0óv tjTÍAov 
noLelTaL, "pero, aquel que, a qulen sabe que es de buen natural, enseñándole lo que sea 
bueno, lo hace amlgo"; Oec.12.4: Káv aXKov 6rjnou 6uvaLpqv 6r6áE;aL ánep aÚTÓt; 
éníaTapaL, "Tamblén podría, sln duda, enseñar a otro lo que yo mlsmo sé"; 12.6; Eq. 
8.13; Eq.Mag. 1.24: e’ú; ye pijv tó eúneL0eT(; eivaL toúí; ápxopévout; péya pév tó [Kalj 
Kó yiü 6(6áaKeLv oaa áya0á évL év tw neLOapxE’ív, "Al menos, para que los gobernados 
sean obedientes, asunto Importante es el enseñarles de palabra cuantos blenes hay en 
el obedecer al que goblerna". 

139 Mem. 1.2.41: éxou; áv pe 6r6á^aL tl éaTL vópot;; "¿Podrías enseñarme qué es una 
ley?" (Alclblades le pregunta a su tutor, Perlcles); Cyr. 1.6.35: lüi; tolvuv óijjipa0rj óvTa 
épé toútlüv tlüv nAeove^LLüv, lü náTep, pij (jreLÓou e’í tl éxsLt; 6L6áaKeLV ónu j<; 
nAeoveKTijaLü éyuj tlüv noAepÍLüv, "Por tanto, a mí, en la Idea de que he aprendido tarde 
esas ventajas, oh padre, no dejes de enseñarme, s¡ puedes, cómo podré yo ser superlor 
a los enemlgos". 

140 Oec. 18.9: é6í6a^e yáp oüte TaÚTá pe oú6eú; oÜTe yeajpyeTv, "pues nadle me enseñó 
esas cosas n¡ a practlcar la agrlcultura"; 

141 Oec. 13.10: Taücá Te oúv, óaanep aúrot; tiolojv oipaL TiL0avLüTépou; áv0pLünou; 
Xprja0aL, 6L6áaKLü oüt; áv énLTpónout; poúAujpaL KaTaaTfjaaL ko’l Tá6e auAAappávuj 
aÚToTt; "Pues blen, esos medlos cuantos yo mlsmo, al establecerlos, plenso usarlos con 
hombres bastante obedientes, se los enseño a qulenes qulero poner como encargados, 
y, además, tomo conjuntamente los slguientes en blen de ellos...". 

142 Mem. 1.2.17: toúí; 6L6áaKOvra<; (nota 135); 3.3.11: o’l ápLaxa 6L6áaK0vxe(; páALaxa 
Aóytü xpaivxaL, "los que mejor enseñan usan mucho la palabra"; Eq.Mag. 1.17: xóv 
6L6ápovxa, "el Instructor"; etc. 

143 Mem. 1.2.20: ’Eo0Alüv pév yáp án' éa0Aá 6r6ápeaL- íjv 6é KaKoTaL/auppLaynt;, 
ánoAeTt; ko’l tóv éóvxa vóov, "Y de los buenos buenas enseñanzas aprenderás, más si 
con malos/te mezclas, arrulnarás tu presente sensatez". En este caso se trata de una 
reflexlón general del escrltor sobre el modo de ser y actuar proplo de Sócrates, en vlvo 
contraste con el proceder de Alclblades y Crltlas, ambos acompañantes durante un 
tlempo del anterlor, pero alejados luego del pensamlento y actltud del mlsmo (Se trata 
de un dístlco de Teognls, 35-36; el proslsta lo pone, de nuevo, en boca de Sócrates, en 
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6 . 3 . Veamos algunos de los sujetos que enseñan algo: la Tierra (una 
diosa) 145 , la divinidad 146 , el tiempo 147 , la necesidad 148 , el poeta Simónides 
(omitido) 149 , Astiages (a veces, sin nombrarlo directamente) 150 , Ciro (el 


Smp. 2.4; lo cita también Platón, Men. 95d); Smp. 9.6: étÓKsactv yáp oú 
óeóióavpÉvon; xct axnpctxa áXK' étjjeLpévott; npáxxeLv a náXaL ért£0úqouv, "Pues se 
parecían, no a qulenes hubleran aprendido unas posturas, slno a qulenes estaban llbres 
para hacer lo que desde hacía tlempo deseaban" (dlcho de los dos jóvenes que 
representaban, respectlvamente, a Dlonlso y Ariadna, cuando se besaban con verdadera 
paslón); An. 6.5.18: qpat; óé Kal ánó xoú xwpíou óeT ÓLÓáaKeaBar otl oúk éotl pq 
vLKCoaL acüTqpLa, "Y nosotros, basándonos en el lugar, necesarlo es que aprendamos que 
no hay salvaclón para qulenes no venzan"; Eq.Mag. 8.3: o'l óé ye óeóróaypévoL Te Kal 
e’L0LapévoL Tátjjpout; ÓLanqóáv "los Instruldos y acostumbrados a saltar fosos..."; Eq. 6.5: 
6eÓLÓáx0tü óé Kal Táóe ó InnoKÓpot;..., "Tenga aprendido tamblén lo siguiente el 
palafrenero...". 

144 Nótese el valor de reclblr el efecto de la enseñanza, es declr, "aprender": Oec. 12.13 
(bis): éytü etjiriv, oútol aú póvoL áóúvaroL qpTv eaovTaL TaÚTqv Tqv énLpéXeLav 
ÓLÓax0rjvaL q ral áXXoL tlvéí; npót; toútou;; "EqoLyé tol óokoúolv, etjjq ó 'laxóqaxot;, Kal 
o'l tlTiv átjjpoótaLtüv óuaéptüTep áóúvaroL eLvaL ÓLÓax0rjvaL áXAou tlvóí; \ 1 aXK 0 y 
ÉnLpeÁeTa0aL q toútou- "Y yo aflrmé: '¿Son esos solos, pues, los que serán Incapaces de 
aprender esa atenclón o hay algunos otros además de ésos?'. 'Me parece', afirmó 
Iscómaco, 'que tamblén los enamorados locamente de los placeres sexuales son 
Incapaces de aprender a atender nlngún otro asunto más que ese'". 

145 Oec. 5.12: étl óé f| yrj 0eó(; oúaa toúl; óuvapévout; KaTaqav0áv£LV KaL ÓLKaLoaúvqv 
ÓLÓáaKEL, "E incluso la Tlerra, slendo dlosa, enseña tamblén justlcla a qulenes pueden 
aprenderla". 

146 Oec. 17.3, donde, en boca de Iscómaco, leemos que, graclas a la enseñanza dada por 
el dlos (sln especlflcar), los hombres saben que en Invlerno han de llevar ropas gruesas, 
así como encender fuego; Cyr. 6.2.29 (nota 129). 

147 An. 7.7.47: áKKá pqv otl ool óó^el ánoóoüvaL nLOTEÚtü Kal tóv xpóvov ólóó^elv oe 
ko’l aúróv yé oe oúx’l ávé^Ea0aL toúl; oo’l npoEpévout; EÚEpyEaíav óptüVTá ool 
éyKaAoüvTat;. "Con todo confío en que te parecerá blen dárselo (sc. el dlnero de la paga) 
y que el tlempo te enseñará y que tú mlsmo no soportarás ver que qulenes te han 
ofrecldo un beneflclo levantan una acusaclón contra t¡". La Idea de que el tlempo nos 
enseña la leemos ya en Sófocles, OC 7-8. 

148 Cyr. 2.3.13 (cf. nota 119); An. 3.4.32 (nota 136). 

149 Hier. 8.1. En este lugar el poeta le dlce al tlrano Hlerón que podría enseñarle que el 
mandar no Implde en modo alguno ser amado, slno que ofrece para ello más 
posibilldades que cuando se trata de una persona normal. 

150 Cyr. 1.3.18. En la secuencla Clro le dlce a su madre que el padre de esta (Astlages) 
era digno de ser admlrado por haber enseñado a los demás a poseer menos que él. 
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Grande) 151 , Sócrates 152 , Dionisodoro 153 , Hermócrates 154 , el padre de 
Iscómaco 155 , Iscómaco 156 , las leyes 157 , los que enseñan 158 , los que piensan 159 , 
los padres 160 , el hijo de Pericles (como posibilidad) 161 , el arte (de la 
agricultura) 162 , vosotros (sc. los persas) 163 , los taxiarcos 164 , los 
homótimos 165 , los sátrapas 166 , los griegos 167 , el varón 168 , los hombres (seres 
humanos) 169 , alguien no expresado 170 , nadie 171 . 


151 Cyr. 1.6.40 (Cf. nota 414); 2.1.20 (Ciro les enseñaba a sus hombres a hacer 
maniobras, al mlsmo tlempo que les Incltaba para las acclones béllcas); 2.2.6. 

152 Mem. 1.2.17 (cf. nota 135); 1.2.49 (en boca del acusador. Véase nota 132); 1.2.56 
(según el acusador. Nota 136); 1.6.14 (Nota 129); 2.6.32 (nota 129); 2.6.33 (consúltese 
nota 131); 4.7.2 (el hlstorlador se lo atrlbuye a su maestro, aflrmando que este a 
qulenes le frecuentaban les enseñaba hasta qué punto el hombre educado debía ser 
experto en cada materla): Oec. 4.2 (Crltobulo le plde a Sócrates que le enseñe cuáles 
son las profeslones más apropladas para poderlas practlcar); 18.9 (como poslbllldad. Cf. 
nota 140). 

153 Mem. 3.1.1, donde se trata de un soflsta especlallzado en enseñar el arte híplco 
militar; las otras secuenclas (3.1.5; 3.1.6; 3.1.9; 3.1.11) se centran en lo que ese podía 
enseñar y en lo que otros le enseñaron. 

154 Véase nota 130. 

155 Oec. 20.22. 

156 Oec. 7.8-9; 9.1; 10.13; 12.4 (Aúxóp vq Aí', e(f>n, w ZújKpaxEt;, TiELpcüpaL tiollSeúelv, 
"Yo mlsmo, por Zeus", aflrmaba, "Sócrates, Intento educar (la)"); 12.6; 12.9-11; 13.10; 
14.3; 15.3; 15.10 (cf. nota 135); 15.13. Referldo a Iscómaco y su esposa: 8.10; 9.12. 

157 Cyr. 1.6.20: Kai oi vópoL Sé poL SokoOolv oi noWoi xaOxa Súo páXLoxa SlSóokelv, 
apxsLV te Kai apxsaOaL, "Y las leyes, las más de ellas, me parece que enseñan a estas 
dos cosas: a gobernar y a ser gobernado"; 

158 Véase nota 142. 

159 Mem. 1.2.10 (acúdase a nota 222). 

160 Mem. 2.2.6 (nota 133). 

161 Mem. 3.5.9. Cf. nota 82. 

162 Oec. 19.18 (nota 134); 19.19. 

163 Cyr. 1.6.28; 1.6.29. 

164 Cyr. 2.3.23. 

165 Cyr. 3.3.40 (cf. nota 136). 

166 Cyr. 8.6.13. 

167 Cyr. 1.6.32. 

168 Oec. 3.11 (cf. nota 131). 

169 Lac. 2.8 (Véase nota 131). 

170 Mem. 1.2.31 (Cf. nota 131); 1.6.13 (nota 138). 

171 Oec. 18.9 (cf. nota 140); 19.16. 
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6 . 4 . Revisamos ahora algunos asuntos que pueden enseñarse: 
asuntos fáciles 172 , el arte de la agricultura 173 , el arte de los 
razonamientos 174 , el enriquecimiento más eficaz 175 , justicia 176 , las artes 
para captar amigos 177 , las operaciones tácticas 178 , lo que es bueno para la 
vida 179 , lo que se debe hacer 180 , los asuntos buenos y hermosos 181 , (un 
catafórico, referido a las virtudes patrias) 182 . Ahora siguen una serie de 
infinitivos: cabalgar 183 , dirigir un ejército 184 , disparar 185 , distinguir a los 
buenos y a los malos 186 , enterrar al padre vivo 187 , guardar silencio 188 , 
imitar a los cargos inferiores 189 , imitar a los sátrapas 190 , mantener la 
formación del ejército 191 , menospreciar a los padres 192 , obedecer 193 , ser 
afectuosa 194 , ser malhechores y tiránicos 195 , ser violentos 196 , tener menos 


172 Oec. 15.13. 

173 Oec. 15.3; 15.10 (cf. nota 135). 

174 Mem. 1.2.31 (cf. nota 131). 

175 Oec. 20.22. 

176 Oec. 5.12 (cf. nota 145); 14.3; Cyr. 1.6.31 (véase nota 111). 

177 Mem. 2.6.33 (acúdase a nota 131). 

178 Mem. 3.1.6; Cyr. 2.1.20 (cf. nota 151). 

179 Mem. 2.2.6 (nota 133). 

180 Eq. 8.13 (consúltese nota 233). 

181 Oec. 3.11 (cf. nota 131). 

182 Mem. 3.5.9. 

183 Cyr. 1.3.7. Véase Eq.Mag. 1.17, como especialidad Interesante, "montar de un salto": 
xó pév tolvu v toúl; véoui; aúxcüv ávanrióav érti toúl; innouL; nELBoipsv av aúxoút; 
pavBávELv- tov ÓLÓá^ovra óé napaaxwv Énaívou ÓLKaícüt; áv xuyxávou;. "Por tanto, a los 
novatos de entre ellos podríamos convencerles para que aprendan a montar de un 
salto en los caballos; s¡ les ofreces qulen vaya a enseñarles, obtendrías elogio con 
razón". 

184 Mem. 3.1.1; 3.1.5. 

185 Cyr. 1.6.29. 

186 Mem. 3.1.9 (de modo Irónlco). 

187 Mem. 1.2.55 (en sentldo Irónlco y negatlvo). 

188 Cyr. 1.6.40 (consúltese nota 414). 

189 Cyr. 8.6.13; 

190 Cyr. 8.6.13. 

191 Mem. 3.1.11. 

192 Mem. 1.2.49 (léase nota 132). 

193 Oec. 13.6 (cf. nota 496). 

194 Oec. 9.12 (revísese nota 361). 

195 Mem. 1.2.56 (cf. nota 136). 
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mejor que mucho 197 , tener valor 198 , vendimiar ( sc. a la propia arte de la 
agricultura) 199 , etc. 

6 . 5 . En este apartado recojo una selección de personas a quienes se 
les enseña algo. En primer lugar, varias de ellas diferenciadas con su 
nombre propio: a Ciro (con frecuencia omitido) 200 , Iscómaco 201 , 
Sócrates 202 . Después personas identificadas de modo diverso: los 
acompañantes (roúq ouvóvraq) de Sócrates 203 . Con relación a Iscómaco: el 
encargado 204 , la despensera 205 , la esposa 206 , la sirvienta 207 . Otros, en 
cambio, son delimitados simplemente con su gentilicio: los niños (sc. 
persas) 208 , los niños y efebos (persas) 209 , todos los medos 210 , los soldados 
persas 211 , los taxiarcos (persas) 212 . Por último, algunos quedan en el 
anonimato: los ciudadanos 213 , quien tenga buen natural 214 , quienes 
menosprecian el aprendizaje 215 , etc. 


196 Mem. 1.2.10 (véase nota 222). 

197 Cyr. 1.3.18. 

198 Cyr. 3.3.40 (cf. nota 136). 

199 Oec. 19.19 (junto a otras varias actividades). 

200 Cyr. 1.6.13. 

201 Oec. 20.22. 

202 Oec. 15.10 (petición hecha por él mismo. Cf. nota 135); 17.6 (se considera a sí mismo 
discípulo). 

203 Mem. 1.2.56 (cf. nota 136). 

204 Oec. 15.5. 

205 Oec. 9.12. 

206 Oec. 7.9; 9.16; 10.13. 

207 Oec. 8.10. 

208 Cyr. 1.2.8. 

209 Cyr. 1.6.28. 

210 Cyr. 1.3.18. 

211 Cyr. 2.1.20; Cyr. 3.3.40 (nota 136). 

212 Cyr. 2.2.6. 

213 Mem. 1.2.10. 

214 Mem. 1.6.13 (nota 138). 

215 Mem. 4.1.3: paBrjaECüt; SÉ Kaxatjjpovoüvxat; éSÍSaaKEv oxi ai apiaxai SoKOÜaaL E'ivaL 
tjjúaEu; páXLaxa naLSEÍaL; SéovxaL, "Pero a qulenes menospreclaban el aprendlzaje les 
enseñaba que las naturalezas aparentemente las mejores necesltan en gran medlda 
educaclón". 
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6.6. Hallamos a veces un paralelismo léxico con TraL6eú(jj 216 . Además, 
una oposición semántica, como antónimo complementario, con 
pavOávcj, “aprender” 217 , KarapavBávcj 218 . 

6 . 7 . No nos detenemos en otros valores del verbo analizado: 
“mostrar-demostrar” 219 , “explicar” 220 , “informar” 221 , “aconsejar” 222 , 


216 Cyr. 1.6.13; 1.6.29; Oec. 9.12. 

217 Mem. 3.1.9: Ei pév xoívuv, Écjjri, Kai SiavLVvcjaKELv ae toüc; ávaBoüc; Kai xoüc; kokoüc; 
É 6 í 6 af;£v- e’l 6 É prp ri aoL ocjjEÁoc; cjv Épa0E(;; "S¡ te enseñó también, afirmaba, a 
reconocer a los buenos y a los malos. Pero, s¡ no, ¿qué beneficio te reporta lo que 
aprendiste?"; 4.4.5 (cf. nota 480); 4.7.1-2; Oec. 5.7; 17.6: ó pavBávwv tíi 6 L 6 áaKOVTL, 
"el que aprende con quien enseña"; sc. está de acuerdo; Cyr. 2.2.6; 2.3.10, donde 
funcionan con el mismo valor 6L6aaKÓpEvoc;-pa0cjv, como vemos: ko’l toüto étioíouv 
oú 6 L 6 aaKÓp£vo<;, a\\a Kai Érc' aúxc¡j toútco nacópEvoc;, e’l npopaAoípqv. páxaLpáv ye 
pijv EÚ0üc; naLÓÍov cóv rjpnaipv otiou l6olpl, 0 Ú 6 É nap' Évóc; 0 Ú 6 É toüto pa0cuv oticjc; 
6 ETAappávELv rj napá irjc; cpúaECJc;, cjc; Éycj cjiqpL. étioíouv youv KaÍToOTO kcjAuópevoc;, 
oú ÓLÓaaKÓpEvoc;, "Y hacía eso sln haberlo aprendido, pero, preclsamente por ello, 
recibía golpes, s¡ me protegía. Y una espada, nada más ser nlño, la cogía cada vez que la 
veía, sln haber aprendido cómo se debe cogerla a partlr de nadie salvo de la naturaleza. 
Pues blen, hacía eso, aunque se me impedía, sln haberlo aprendido". Habla Feraulas); 
Cyr. 8.8.14 (reflexlones del autor que opone el mundo de la época de Clro el Grande con 
lo que acontecía en sus proplos años) : áAAá Kai tcjv cpuopévcjv ék Tfjc; vqc; Táp 6 uváp£L<; 
oi naL 6 Ec; npóa0EV pév épáv0avov, óncjc; tolc; pév cjcj>EAípoLc; xp 4> vt °/ twv 6é pAapEpaiv 
ánéxoLVTO- vuv 6 é éoÍKaaL TaÜTa 6 L 6 aaKopévou;, óncjc; ótl nAElaTa KaKonoujaLV- 
"Tamblén los nlños aprendían antes las propledades de los productos de la tierra, para 
usar los beneflclosos y apartarse de los noclvos. Pero ahora se parecen a quienes han 
aprendido esos conocimlentos para causar daño lo más poslble"; etc. 

218 Oec. 5.12 (véase nota 145). 

219 HG 2.4.13; 4.1.33; 5.2.23; 5.2.38; 5.4.34; 6.4.22; 6.4.24; 7.4.8; Mem. 1.7.2; 3.5.24; 
3.7.5; 3.10.13; 4.3.12 (bis); 4.4.18; Cyr. 3.3.4; 8.8.2; Smp. 5.2; 8.17; An. 5.7.12; Hier. 
1 . 10 . 

220 HG 1.5.4; 2.4.35; 3.2.12; 3.5.4; 4.1.11; 4.1.12; 4.4.1; 4.8.2; 5.2.8; 5.2.16; 5.3.12; 6.2.4; 
6.2.9; 7.1.38; 7.4.34; Oec. 9.14; 11.23; 13.12; 17.10; 18.1 (qulzá enseñar); Cyr. 2.1.8; 
6.2.24; 7.2.16; 7.5.35; 8.1.2; An. 1.7.4; 2.5.6; 3.2.32; 7.7.20; Hier. 9.2; Eq.Mag. 1.11; 
5.13; Cyn. 10.4; 13.13. 

221 HG 2.3.45; 2.4.23; 4.8.12 (bis); 8.20; 7.5.14; Mem. 4.3.12; Cyr. 8.1.15: oütcj 6 q 
KaTaaTqaápevoc; tó aÚTOÜ É 6 í 6 apE ko’l toúc; nEpi aÚTÓv TaÚTq Trj raTaaTáasL xprja0aL, 
"Y tras haber dlspuesto así lo suyo, Informó a los de su entorno para que usaran esa 
disposlclón" (Así sería s¡ se interpreta xpqa0aL como infinitivo final. Pero el verbo que 
revisamos también puede tener el valor de "enseñar", "instruir", con doble objeto: 
acusativo de persona, más infinitivo); 8.3.19; 8.3.20. 
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“instigar” 223 , “incitar” 224 . En bastantes casos, es difícil inclinarse por un 
sentido u otro. Tampoco nos ocuparemos de un sentido bastante 
diferente: “preparar y ensayar un coro” 225 . Fuera del terreno humano, 
referido a un animal, sobresale “domesticar, amansar, amaestrar” 226 . 

6.8. Sin proponernos entrar en cuestiones de estilo, sí queremos 
destacar la importancia de ciertas convergencias léxicas en nuestro 
prosista. E1 objetivo buscado nos parece siempre claro: subrayar, insistir, 
poner de manifiesto el concepto clave en el párrafo, capítulo o diálogo. 
Solo mencionamos algunas de las que hemos encontrado con tres o más 
términos del campo semántico que nos interesa 227 . 


222 HG 5.3.17; 5.4.14; 5.4.31; Mem. 1.2.10: éyiü 6' oínai xoút; ())póvr|aLV áoKoOvxat; Kai 
vopÜjovTap ÍKavoüt; EasaBai xá auptjjÉpovxa 6i6áaK£iv xoüt; noXíxai; rÍKiaxa yíyvEaOaL 
pLaíoup, "Y yo creo que quienes ejercitan el pensamiento y plensan que van a ser 
capaces de aconsejar lo conveniente a los cludadanos (sc. son) los que llegar a ser 
menos violentos" (no excluimos el sentldo de "enseñar"); 3.13.2: Akoupevól;, Étjjq, 
Toúxou tjjáppaKOv áyaBóv 6(6áaKEL, "Acúmeno", aflrmaba, "recomienda un remedio de 
eso" (Se alude a la falta de apetito. Acúmeno era un médico amigo de Sócrates. Sobre el 
personaje, cf. Platón, Prt. 315c, Smp. 176b, Phdr. 226a, 268a, 269a. Fue padre de 
Erlxímaco, otro médlco, presente, por ejemplo, en el Banquete de Platón, como uno de 
los que Intervienen en la conversación allí suscitada); Cyr. 3.1.13. 

223 HG 5.4.44. 

224 Cyr. 4.5.32: iva pij 6L6áaKr|<; aÚTOÜp aoú pij (jipovTLÍjELV, "para que no les Incltes a no 
preocuparse de t¡". 

225 Hier. 9.4. 

226 Valor ausente en dicclonarlos como Ballly, DGE, LSJ, Vocabulario de la llngua Greca, 
etc. Este uso ya lo tenemos en Heródoto (2.69.2, un cocodrllo; 4.22.2; 5.111.1, un 
caballo). En Jenofonte lo hallamos en repetldas ocaslones: Eq. 2.5, un potro; 6.5, 6.14; 
un caballo: 8.1 (Kai Taúca návTa 6L6áaK£Lv te 6el Kai pEÁETáv Kai aúrav Kai tóv 'ínnov, 
"Y se debe prepararlo en todos esos aspectos y ejercitarse en ellos tanto uno mismo (sc. 
el jlnete) como el caballo"), 8.2, 8.3, 8.5, 8.6, 8.13 (bls) (véase nota 233), 10.3,11.4. 

227 Oec. 12.9-11, tres térmlnos: 6L6áaKLü-oú 6L6aKTÓv-6L6ápaL. Mem. 1.2.17: 6L6áaK£LV- 

6L6áaKOVTa(;-pav0ávouaLv-6L6áaKOuaL (Cf. nota 135). 4.4.5, cuatro: 6L6ápaa0aL-Tá)v 
6L6apóvT(üv-pa0ELv-6L6ápaa0aL. Oec. 7.8-9: 6L6áaKOVTa-pav0ávouaav- 

tlüv 6L6aaKopévLüv-6L6áaKELv. Cyr. 1.3.18: pa0Lüv-6L6áaK£Lv-6£6í6ax£v-pa0óvTa. 2.2.6: 
6L6á^a<;-6L6áaKELv-épá0opEv-É6í6aaKOv. Oec. 15.10, clnco: 6í6aaKE-pav0ávovTa<;-TÓv 
6L6aaKÓpEvov-pa0ETv-6L6áaKELv (Cf. nota 135). Cyr. 1.2.8: 6L6áaKOuaL-pav0ávELV- 
6L6áaKOuaL-6L6áarauaL-Ta) 6L6aaKáXiü. Véase Mem. 1.2.49-50: notas 132 y 398. Mem. 
2.1.3-4, seis: naL6EuopévLü-pa0ETv-pá0r)pa-naL6EuopévLü-pa0r|páTLüv-nEnaL6Eupévo(;. 
Oec.19.16-19: É6í6af;£-6L6áaK£L-6L6áaK£L-6L6áaK£L-6L6áaK£L-6L6áaK£L. Cyr. 8.8.13-15: 
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6.9. En este apartado recojo unas pocas textos entresacados de las 
obras jenofonteas donde se incluyen algunas ideas relevantes. 

6 . 9 . 1 . “...que las naturalezas aparentemente las mejores necesitan en 
gran medida educación” 228 ; “los que mejor enseñan usan mucho la 
palabra” 229 . 

6.9.2. También leemos algunos contextos conspicuos sobre la 
conveniencia de educar a la esposa. Así, tras la actuación de una 
bailarina que iba tirando hacia lo alto hasta doce anillas y recogiéndolas 
al ritmo de la flauta, tocada por otra, Sócrates dijo: 

“Entre otras muchas realidades, y también en lo que la muchacha 
hace, es evidente que la naturaleza femenina no resulta ser en nada 
peor que la del varón, pero precisa juicio y fuerza. De modo que si 
alguno de vosotros tiene esposa, enséñele de forma valerosa cualquier 
asunto en que quiera valerse de ella sabedora del mismo”. Y Antístenes 
afirmaba: “¿Cómo, entonces, oh Sócrates, pensando así no educas tú a 


nai6EÚEa0ai-pav0ávEiv-pav0áv£iv-Épáv0avov-6ióaaKopÉvoi(;-nai6EÍq[. Cyn. 13.1-4 (cf. 
nota 234); Cyn. 12.14-16 (bis), siete: naí6£uau;-6i6áaK£L-TÓ 6i6áaKEa0ai-pa0rjaEi(;- 
6L6áaKEa0ai-T(I) ánaL6EÚxu)-xoL(; nEnaL6EupÉvou; (cf. nota 320); Cyr. 3.3.53-55, ocho: 
6L6aaKáAou<;-6L6áíouaL-pá0r|aLv-pa0qpáTCüv-pa0ELv-6L6áíaL-ánaL6EÚTOu(;- 
ánaLÓEÚTOut;. (Cf. nota 123 y 302); Oec. 7.4-9: Énaí6Euaa(;-rLEnaL6EupÉvr|-naL6Eupa- 
Énaí6Euaa(;-6L6áaKOVTa-pav0ávouaav-6L6aaKopÉvcüv-6L6áaKELV. Oec. 12.13-18: 
6L6ax0nvaL-6L6ax0rivaL-naL6EÚEa0aL-ÉK6L6áaKEL(;-naL6EuopÉvcüv-naL6EÚEa0aL- 
6L6aaKá\ou-pa0ELv. Mem. 3.3.10-11, nueve: 6L6áí;r|(;-6L6áf;cü-6L6áaK£Lv-p£pa0rjKap£v- 
Épá0opEv-pav0ávEL-pá0ripa-pav0ávEL-6L6áaKOVTE(;. Cyr. 1.6.31-35, diez: bibáoKaXoc,- 
É6L6aaKEv-É6í6aaKEv-6L6áaKOVTa-6L6áaKELv-6L6áaKELv-6L6áaKopEv-6L6áaKELv- 
ói|)Lpa0fi-6L6áaKELv. Oec. 12.9-18: 6L6áaKCü-6L6á^aL-6L6ax0nvaL-6L6ax0fjvaL- 

naL6EÚEa0aL-ÉK6L6áaKEu;-naL6EuopÉvcüv-naL6EÚEa0aL-6L6aaKá?Lou-pa0ETv. Mem. 

4.7.1-9, once: É6í6aaKEV-É6L6aaKE-nEnaL6EupÉvov-pav0ávELv-pa0ELv-pav0ávELv- 
pa0r|páTCüv-pa0£'Lv-pav0áv£Lv-pav0áv£Lv-pav0ávovTa<;. Mem. 4.1.2-5, trece: 
pav0ávELv-pá0OLEv-pa0r|páTCüv-naL6Eu0ÉVTa(;-pa0rjaECü(;-É6L6aaKEv-naL6ELa(;- 
TiaL6£u0ÉvTa<;-pa0óvTa<;-án:aL6£ÚTOu(;-ápa0£u;-n:aL6£La<;-pa0cüv. Mem. 3.1.1-11, 
dieciséis: 6r6áí;£Lv-pa0£Tv-p£pa0r|KCü<;-pav0áv£Lv-pav0áv£Lv-p£pa0qKCü<;-pa0cüv- 

pa0(I)v-pa0cüv-6L6áaK£LV-É6L6af;£v-É6L6af;£v-Éi!a0£<;-6L6áí;a<;-É6L6af;£v-É6L6af;£v (es el 
pasaje en que se habla de Dionlsodoro, el cual proponía enseñar a dirlgir el ejérclto) (cf. 
nota 469). 

228 Mem. 4.1.3 (cf. nota 432). 

229 Mem. 3.3.11 (cf. nota 142). 
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Jantipa, sino que tienes la esposa de entre las que hay, y, pienso, de las 
que ha habido y de las que habrá, la más difícil?” 230 . 

6.9.3. Dedicaré un pequeño apartado a la tan debatida actuación de 
Sócrates ante la educación y su función como educador de otros. 

6.9.3.1. En el curso del banquete celebrado en casa de Calias, 
Sócrates afirma que cree ser capaz de hacer mejores a los hombres: 

“Y Antístenes dijo: “¿Acaso enseñando alguna arte manual o la 
hombría de bien?”. “Sí, si hombría de bien es la justicia”. “Sí, por Zeus”, 
afirmaba Antístenes, “al menos la más indiscutible, pues valentía y 
sabiduría hay veces en que parecen ser perjudiciales para los amigos y 
la ciudad, pero la justicia ni siquiera en punto alguno se mezcla con la 
injusticia” 231 . 

6.9.3.2. En palabras de Hermógenes, Sócrates, concluido el juicio, 
decía entre otras razones: “Sé también que en favor mío habrá un 
testimonio dado por el tiempo, tanto el futuro como el ya pasado: que a 


230 Smp. 2.9-10: 'Ev tioWlou; pév, có avSpst;, xai aAAou; 6rjAov Kai év oip 6' rj nalp noLEl 
ótl rj yuvaLKEÍa cjjúau; oú6év XEÍpwv xrjc; xoü áv6pót; oúaa xuyxávEL, yvüjpr|(; 6é Kai 
iaxúoi; 6ElxaL. lüote el tu; úpujv yuvalKa exel, 0app(I)v 6(6aaKéTCü ó tl PoúAolt' áv aÚTrj 
énLaTapévri xpqa0aL. Kai ó AvTLa0évqt;, nñ)(; oúv, E(j>r|, lü ZwKpaTEt;, oütlü yLyvLüOKLüv oú 
Kai aú naLÓEÚEu; Eav0innr|v, áAAá XPH V UVOiLKL TU)V oúolüv, oipaL 6 é Kai tlüv 
ysyEvqpévLüv Kai tlüv éaopévLüv xu^EnLüTáTn; Sobre la presencia de Sócrates como 
maestro, más que como filósofo, en esta obra, cf. Vela, 2003, que subraya dlstlntos 
aspectos pedagógicos de aquel con respecto a sus dlscípulos (en casa de Callas estaban 
Crltobulo, Hermógenes, Antístenes y Cármides: Smp. 1.3). Acúdase, aslmlsmo, a 
Morrlson, 2010. La prlmera aparlclón de la "naturaleza femenlna" (yuvaLKEÍa (púau;) la 
tenemos en Sófocles (Fr. 583.2. Pertenece a la tragedla perdlda Procne ); después, en los 
escrltos hlpocrátlcos (De natura muliebri 1; De virginum morbls 1), Eubulo ( Fr. 42.3), etc. 
De los autores posterlores cltaré a Plutarco (Brut. 13.9; Moralla 220d), entre muchos. 

231 Smp. 3.4: Kai ó AvTLoOévqp e’ltle- nóTEpov Téxvqv tlvó pavauaLKijv rj KaAoKáya0iav 
6L6áaKLüv; Ei KaAoKáya0ia éañv rj ÓLKaLoaúvq. Nij Aí', Eípn ó AvTLa0évq(;, rj ys 
ávap(jxAoyLüTáTn- énEL tol áv6pEÍa pév Kai aoifiía eotlv óte pAapEpá Kai (píAou; Kai 
tióAel 6oke1 eívol, rj 6é 6rKaLoaúvq oú6é Ka0' ev auppíyvuiaL Trj á6LKÍa. La pareja léxlca 
6L6áaKLü-Téxvq, en construcclones donde este últlmo térmlno funclona como objeto 
dlrecto, la leemos en Eurípldes (Flipp. 917), Isócrates (16.11), Jenofonte (Mem. 1.2.31; 
Oec.15.3; 19.17; Cyr.1.6.13), Platón (Ap. 20c; Phdr. 269b; Prt. 328a; Men. 90e) etc. 
Desde los últlmos decenlos del slglo V aparece la Idea de que una de las característlcas 
esenclales del "arte-clencla" es que se puede enseñar a otro. Los tratados hlpocrátlcos 
tamblén nos ofrecen algunos pasajes relevantes en esa dlrecclón: véase lusi. (bis). 
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nadie hice injusticia jamás ni lo volví peor, sino que hacía bien a quienes 
conmigo hablaban enseñándoles gratis lo bueno que yo podía” 232 . 

6.933- La capacidad de enseñar a otro algo resulta considerada 
como un don divino: “Realmente, los dioses les concedieron a los 
hombres enseñar al hombre con la palabra lo que debe hacer, pero es 
evidente que no podrías enseñar nada a un caballo mediante la 
palabra” 233 . 

6.9-3.4. He aquí un pensamiento del autor, verdadero ataque directo 
contra los sofistas de su tiempo: 

Sobre los llamados sofistas me extraña que los más afirmen conducir a 
los jóvenes hacia la virtud, pero los conducen a lo contrario, pues ni 
hemos visto en ninguna parte a un hombre a quien los sofistas de 
ahora hayan hecho bueno ni ofrecen escritos a partir de los cuales sea 
preciso llegar a ser buenos; muchos están escritos por su mano sobre 
asuntos vanos, de los cuales hay placeres vacíos para los jóvenes, pero 
la virtud no existe en ellos. Proporcionan pasar el tiempo en vano a 
quienes esperaron que habían de aprender algo de ellos, les apartan de 
otros asuntos útiles y les enseñan malas cosas. Pues bien, les censuro 
fuertemente sus graves faltas: a propósito de lo que escriben, que las 
frases están rebuscadas por ellos, pero no son correctas en lugar 
alguno las sentencias con las que los bastante jóvenes podrían ser 
educados para la virtud. Yo soy profano, pero sé que es muy importante 
aprender el bien a partir de la naturaleza de uno mismo, y, en segundo 
lugar, a partir de quienes conocen verdaderamente algún bien, más 
que por obra de quienes poseen el arte de engañar. Ahora bien, quizá 
no hablo con palabras de manera sofisticada, pues tampoco pretendo 
eso. Busco decir pensamientos correctamente concebidos de los que 


232 Ap. 26: oló' ótl Kai époi papxupiíaExai únó te toO ÉmóvTop Kai únó toú 
napEXqXuBÓTOi; xpóvou ótl ijóÍKr|aa pév oúóÉva tkíjtiote oúóé novqpÓTEpov Énoiriaa, 
EÚqpvÉTOUv óé Toúp Époi óiaXEvopÉvoup npOLKa ÓLÓáaKcuv ó tl Éóuvápqv ávaBóv. La 
construcción del verbo estudiado con npOLKa (que aquí funciona como acusativo 
adverbial) es muy rara en griego: el prlmero en reglstrarla es Jenofonte; luego la leemos 
en un dlálogo pseudo-platónlco ( Ax. 366c), donde Sócrates, conversando con Axíoco 
reconoce que tuvo que pagarle a Pródlco: npOLKa yáp ávijp oúraq oúóÉva ólóóokel, 
"pues ese hombre no le enseña a nadie gratls". El glro lo recogen algunos autores muy 
tardíos. 

233 Eq. 8.13 (jb/s): ávBpüjnou; pÉv oúv ávBpiüTiov Éóoaav oi 0eol Xóycü ólóóokelv á óeT 
tioleTv, ltitiov óé órjXov ótl Xóycü pÉv oúóév áv ÓLÓáfjau;- 
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precisan para la virtud quienes están bien educados, pues las palabras 
no podrían educar, pero sí las sentencias, si son buenas. También 
muchos otros censuran a los sofistas de ahora, no a los filósofos, 
porque son hábiles con las palabras, no con los pensamientos 234 . 

6.9-3.5. Relevante es otra secuencia tomada de los Recuerdos, donde 
el prosista insiste en el modo de ser y actuar del protagonista del escrito: 

Pues bien, que Sócrates mostraba sencillamente su propia opinión 
ante quienes le acompañaban, me parece evidente a partir de que se ha 
dicho. Que se preocupaba de que fueran independientes en las 
acciones que les atañían, eso os lo diré ahora. Pues de entre todos los 
que yo conozco se ocupaba mucho de saber de qué era conocedor 
cualquiera de los que con él estaban. Y de lo que le conviene saber a un 
hombre bueno y honrado, cualquier asunto que él supiera se lo 
enseñaba con grandísimo gusto entre todas las cosas, pero en lo que él 
fuera bastante inexperto los enviaba hasta quienes lo supieran. Y les 


234 Cyn. 13.1-6: Gaupáijcü 6e tlüv aotjjiaTCüv KaAoupévcüv otl 4>aai pév én' ápETiiv áyELV 
oi tioMlo’l tolh; vÉoup, ávouaL 6' éni TOÚvavTÍov- oüte yáp [áv] áv6pa nou ÉiüpáKapEv 
ovtlv' oi vúv aocjnaTai ávaBóv énoír|aav, oüte vpáppaTa napéxovTac éí; cüv XPH 
ávaBoüc; vivvEaBac, áAAá uep’l pév tcüv paTaícüv noXKa aÚTolc; vÉvpamac, ácp' cJov tolc; 
véolc; ai pév r|6ovai KEvaí, ápETii 6' oúk evl- 6LaTpípELv 6' aXKijic, napéxeL toTc; éAníaaaí 
tl ép aÚTCüv paápaeaáai [páTqv] Kai ÉTépcüv kcüAúel xpncdpwv KaL 6i6áoK£i kokó. 
pépcjjopaL oúv aÚTolc; Tá pév pEyáAa pELÍjóvcüt;' uep’l 6é cüv vpácpouaLv, ótl Tá pév 
piipata aÚTotc; é^r|Tr|TaL, vvcüpai 6é ópBcüt; éxouaai, aic; áv ncaóeúoivro oi vecütepol én' 
ápETqv, oú6apoü.évcü 6é i6uüTr|(; pév EÍpL, oí6a 6é ótl KpáTLOTOv pév éotl napá Trjc; 
aÚToO cjjúaEiüc; tó áyaBóv SiSáoKeo-dm . 6eútepov 6é napá tcüv áAr|0(ü(; áyaBóv tl 
émaTapévcüv páAAov rj únó tcüv épanaTáv TÉxvpv éxóvtcüv. locüc; oúv toTc; pév óvópaaiv 
oú aEaocjxapévcüc; Aéycü- oú6é yáp ijr|T(ü toüto- cüv 6é 6éovTac e’lc; ápETiiv oi KaAcüc; 
nenaiSeuuévoi ópBax; éyvcüapéva ijr|T(ü AéyELV- óvópaTa pév yáp oúk áv naiSeúoeLe, 
yvcüpai 6é, e’l KaAáic; exolev. LjjéyouaL 6é Kai áAAoL tioAAo’l toúc; vüv aocjjLaTác; ko’l oú 
[toúc;] cjxAoaócjjouc;, ótl évtoTc; óvópaai aocjjRovTaL, oúk év toTc; voiipaaiv. 

Véase además nota 227 para la acumuladón de térmlnos (sels) relaclonados con 
nuestro objetlvo; de ellos dos corresponden al verbo que estamos revlsando, 
destacados con curslva y subrayado. Adviértase, además, la abundancla del térmlno 
"soflsta" (aocjjLaTCüv-aocjjLaTaL-aocjjLaTác;), más un adverblo y un verbo relaclonados con 
él (aEaocjnapévcüp-aocjúijovTaL). Relevante es la oposlclón aocjnaTáp-cjjLAoaócjjouc;, en 
correspondencla respectlva con óvópaaL- voqpaaLv. El vocablo aocjnaTiic;, reglstrado 
desde Píndaro y Esqullo, cobra una gran Importancla a flnes del V y durante todo el IV. 
Tres dlscípulos de Sócrates (Jenofonte, 15; Isócrates, 33; y Platón, 126) lo usan con 
frecuencla. De entre la numerosa bibliografía sobre los soflstas de los siglos V-IV, apunto 
solo tres nombres: Brlsson, 1997; Broadle, 2003; Barney, 2006. 
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enseñaba hasta qué punto debería ser experto en cada asunto quien 
estuviera bien educado. Por ejemplo, geometría afirmaba que se debía 
aprender hasta el punto de que uno fuera capaz, si alguna vez lo 
necesitara, de recibir una tierra de modo correcto mediante su 
medición, o transmitirla o repartirla o demostrar su renta. Y que eso 
era tan fácil de aprender que quien pusiera atención a la medición 
sabía a la vez cuánta era y se marchaba sabiendo cómo se medía. Pero 
aprender geometría hasta las figuras difíciles de entender, lo 
desaconsejaba 235 . 

6.9.4. Señalo ahora un pasaje llamativo por lo escabroso del asunto 
abordado. Sócrates plantea si la finalidad del lenón es hacer que la 
prostituta o prostituto que él ofrece sean gratos y atractivos para quienes 
traten con él. Entre sus preguntas y las respuestas de sus acompañantes 
leemos las palabras del primero: “Y, entonces, de esos asuntos, el buen 
lenón ¿enseñaría los convenientes para agradar?” 236 . 

7. ÉK6i6áoKU) (1) “enseñar (instruir) a fondo”. 

E1 verbo es conocido desde la lírica del VII a. C. 237 y será recogido 
luego por los trágicos griegos 238 e historiadores 239 , entre otros 240 . 


235 Mem. 4.7.1-3: "Oti pév oúv ánXGic, xqv Éautoú vvcijpri v ánecjjaívExo ZwKpáxrn; npóp 

xoúc; ópiAoúvTai; aúxco, óokeT poi órjXov ék twv EÍpnpÉvcov EÍvai- ótc óé rai aúrápKELc; Év 
ralc; npoaqKOÚaaic; npá^EOLv aútoúc; elvol ÉnEpEAEuo, vüv xoüxo Aépcü. návTcov pÉv váp 
cJbv Éycü oióa páALara épeAev aúxco EÍóÉvac ótou tlc; ÉnLOTiipcov ELq tcov ouvóvtcüv aúxcl)- 
cüv óé npoaijKEL ávópi KaAcI) KávaBcI) EÍóÉvaL, 6 tl pÉv aúxóc; EÍÓEÍr), návrcüv 
npo0upÓTaTa ÉóíóaaKEv- ótou óé aÚTÓp ánELpÓTEpoc; EÍq, npóc; toúc; ÉnLaTapÉvouc; 
rjvsv aÚTOÚp. ÉóíóaaKE óé Kai pÉxpL ótou óéol ÉpnELpov EÍvaL ÉKáarou npáypaTOc; tóv 
óp0cl)c; nEnacÓEupÉvov. aÚTÍKa vscüpETpíav pÉxpL pÉv toútou Écjjq óelv pav0ávELv, écüc; 
ÍKavóc; tlc; vévolto, el tiote óeiíoele, vn v pÉTpcü óp0cl)c; rj napaAapElv rj napaóoüvaL rj 
óravElpar rj Épvov ánoÓEÍpaa0aL- oütcü óé toüto páócov e'lvol pa0Elv cüote tóv 
npoaÉxovTa tóv voüv Trj pETprjaEL ápa Tijv te vñ v 

ónóaq Éañv e'lóévol rai cüc; pETpEuac ÉnLaTápEvov ánLÉvaL. tó óé |íéxpl tcüv 

óuaauvÉTCüv ócavpappáTCüv y £ cüp£Tpíav |iav0ávELv ánEÓOKÍpaijEv. Destacamos 
gráficamente los sels términos relacionados con los grupos léxlcos que nos Interesan. 
Otro ejemplo de acumulaclón léxlca. 

236 Smp. 4.59: Oúkoüv toútcüv ó áya0óc; paaTponóc; Tá aupcjiépovTa e’lc; tó ápéaKELv 
ÓLÓáaKOL áv; El sentldo del verbo examlnado podría ser también "mostrar". 

237 Safo (1); ya en el V, Píndaro (1). 
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En el Económico Sócrates le pregunta a Iscómaco sobre las 
dificultades para instruir a buenos encargados de las labores agrícolas: 
son descartados, sucesivamente, los incontinentes respecto al vino, los 
dominados por el sueño, los apasionados por los placeres amorosos. Y he 
aquí cómo sigue el diálogo entre ambos personajes, comenzado a hablar 
el primero citado: 

“Y con referencia a los demás”, afirmaba yo, “si son continentes 
respecto a lo que tú ordenas y en punto a ser codiciosos lo son con 
moderación, ¿cómo les instruyes a fondo sobre lo que tú quieres que 
sean cuidadosos?”. “De modo muy sencillo, Sócrates”, afirmaba él: 
“cuando los veo cuidadosos, los elogio e intento darles honores, pero 
cuando son descuidados, intento decir y hacer lo que les hiera” 241 . 


[8. SlSclktéov (1). 

Adjetivo verbal en -téos, registrado a partir de Platón 242 . Jenofonte 
lo ofrece en las Helénicas, donde está hablando Autocles 243 . E1 vocablo, sin 
embargo, aparece allí con el valor de “explicar”, “mostrar” 244 ] 


238 Esquilo (2. Ambas aparlclones en Prometo. Véase 981, donde habla el personaje 
central: "Mas todo lo enseña el tlempo cuando envejece"; áXK' ÉKÓióáoKEL náv0' ó 
vnpáaKLov xpóvop), Sófocles (11), Eurípldes (4). 

239 Heródoto (2), Tucídldes (1). 

240 No lo reglstra Platón, pero sí Arlstóteles (2). 

241 Oec. 12.16: Toüt; óé aXKouc;, EcJ>r|v éyLü, e’l éyKpaxeú; xé eiaLv lüv oli KeAeúeu; Kai npót; 
xó cjxAoKepóeú; eivai petpLLüt; éxouaL, nLüt; ÉKÓióáaKeu; lüv aü poúXeL énLpeAeTc; 
VÍyveaBai; AtlAuk;, ecpri, návu, lü iLüKpaxec;. oxav pév yáp énLpeAopévout; lólü, kol 
énaivLü Kai TLpav neipLüpai aúxoúc;, óxav óé ápeAoúvxat;, Aéyeiv te neLpujpaL Kai noLetv 
ónola órjpeTai aÚTOÚt;. 

242 Ofrece dos formas seguras: R. 451e (qulzá la prlmera aparlclón en la llteratura grlega, 
pues la República suele fecharse hacla el 380, mlentras que las Helénlcas se escrlbleron 
entre los años 390-350), Lg. 632a. 

243 Hljo de Estrombíquides (HG 6.3.2), fue uno de los elegidos por los atenlenses para 
ser envlado a Esparta a pedlr la paz (371 a. C.): hábll orador, su dlscurso, algo fuera de 
lugar, se centra en la hlpocresía de los espartanos, de qulenes aflrma que, lejos de ser 
los defensores de la llbertad, según ellos mlsmos proclamaban, mantenían un domlnlo 
despótlco sobre sus allados, y proplclaban ollgarquías, no goblernos democrátlcos. 

244 HG 6.3.7: áAAá óoke! poi, oltlvec; poúAovTai, qv áv noujaLüVTaL cJnAíav, TaÚTqv lüc; 
uAeIotov xpóvov óiapévEiv, óióaKTÉov EÍvai áAArjAouc; Tá a'ÍTia tlüv noAépcüv. "Pero me 
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9. ém6i6áaKw (2), “enseñar además”, “enseñar a continuación”, 
“enseñar bien”. 

Verbo bastante raro en griego. Nuestro escritor es el primero en 
registrarlo. Por otra parte, el TLG solo conoce 12 usos en toda la literatura 
griega. Lo leemos en dos pasajes jenofonteos. En el primero, Ciro, ante su 
madre (Mandane), insiste en que conoce bien la justicia, añadiendo que, 
en todo caso, su abuelo (Astiages) podría enseñarle bien cualquier 
aspecto que él debiera aprender: “De ese modo, madre, los asuntos de la 
justicia ya los conozco con exactitud en todos sus detalles, pero si 
necesitara algo todavía, mi abuelo aquí presente”, afirmaba, “me lo 
enseñará después” 245 . 

En el segundo, Iscómaco le confiesa a Sócrates cómo ha logrado que 
su mujer dejara de pintarse y acicalarse, pues nada hay como el cuerpo 
natural. Indica, además, que aquélla, convencida, le pregunto cómo 
podría ser hermosa de verdad y no solo parecerlo: 

“Y yo, entonces, Sócrates,” afirmaba, “le aconsejaba que no estuviera 
sentada continuamente al modo de una esclava, sino que, con el 
concurso de los dioses, procurara, al modo de una señora, ponerse al 
frente del telar para enseñar además cualquier cosa que supiera mejor 
que otro, y aprender además lo que conociera peor, y vigilar al 
panadero y asistir a la despensera en su reparto, y darse una vuelta 
observando si cada cosa ocupaba el lugar que debía. Pues eso me 
parecía a mí, al mismo tiempo, su ocupación y su paseo” 246 . 


parece que quienes quieren que dure muchísimo tiempo la amistad que van a lograr, 
deben expllcarse mutuamente las causas de las guerras". 

245 Cyr. 1.3.17: oüxcot; Éycü aoi, cü pqtEp, xá ye SÍKaia navxánaaiv rjáq áKpipco- rjv 6É tl 
ápa npoaSÉcüpai, ó nánnor; pe, Écjjq, oúxor; Ém6i6áp£i. 

246 Oec. 10.10: Kal Éycü pévtol, ú IcüKpaTEt;, É4>q, auvEpoúÁEUov aútfj pij 6 ouAlkcík; á£L 
Ka0rja0aL, áAAá aúv toll; 0eoll; nELpáa0aL 6EanoxLKCü(; npór; pÉv tóv iaxóv npoaaráaav 
6 tl pÉv PéAtlov áAAou ÉniaTaLTO ÉnLÓLÓápaL, 6 tl 6é xslpov ÉnLpa0ELV, ÉnLaKÉi|)aa0aL 6É 
Kai aLTonoLÓv, napaaTÍjvaL 6 É ko'l ánopETpoúari Tfj Tapía, ttepleA0eTv 6' 
ÉnLaKonoupÉvqv Kai e’l raTá xúpav éxel (| 6eT ÉKaaTa. TaÚTa yáp é6ókel pol ápa 
ÉnLpÉAELa EÍvaL Kai nEpínaTOL;. Nótese la oposlclón léxlca de dos antónlmos 
complementarlos ÉnL6L6ápaL/ÉnLpa0ETv, únlca en la llteratura grlega. 
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10 . ópxno^o 6 i 6 áoKaAoq ( 2 ), “maestro debaile”. 

Conviene precisar que el compuesto aparece en el historiador por 
primera vez 247 . Es un término raro en griego, con solo 11 apariciones en la 
literatura griega, según el TLG. 


11. iraLÓayuyóq ( 3 ), “acompañante del niño, educador”. 

Dicho sustantivo está registrado solo una vez en Heródoto, donde 
resulta ser una innovación léxica. Posteriormente, aparte de nuestro 
prosista, lo recogen, entre otros, Eurípides (2), Lisias (2), Antifonte (1) y 
Platón (18): en éste ocupa un lugar importante. Es el que acompaña al 
niño cuando va y viene de la casa del maestro, y tiene una función 
fundamental bien expuesta por el filósofo: evitar que los niños 
anduvieran solos y fueran sometidos a violencia o agravio, 
especialmente en el terreno sexual 248 . De Jenofonte ya hemos ofrecido 


247 Smp. 2.16. Habiendo elogiado Sócrates los pasos de danza que el muchacho estaba 
reallzando ante la concurrencla, señalando que, graclas a la danza, el cltado parecía 
estar más hermoso que cuando permanecía quleto, Cármldes dljo: 'Enaivoüvxi soiKat; 
xóv ópxqoxoóióáaKaAov. "Te pareces a qulen elogla al maestro de balle". Dentro de las 
Ironías del pasaje, Sócrates se manlflesta dlspuesto a danzar graclas a las Instrucclones 
que pudiera darle el slracusano, responsable del espectáculo y experto en dlrlglr el 
balle. Acúdase tamblén a Smp. 9.3, donde una vez que este hubo presentado ante la 
concurrencla a los que Iban a hacer de Dlonlso y Arladna, el hlstorlador comenta lo 
slgulente: Ev0a óij rjyáaBqaav xóv ópxqaxoóióáaKaAov, "entonces ya admlraron al 
maestro de balle". El menclonado Cármldes, hljo de Glaucón, figura entre los amigos 
íntlmos de Sócrates, qulen le recomendó que fuera más a la Asamblea e Intervlnlera en 
los asuntos públlcos (Cf. Mem. 3.7.1-9). El proslsta lo menclona entre qulenes llegaron 
al banquete organlzado por Callas (Smp. 1.3), en el curso del cual Intervlene varlas veces 
(Smp. 2.15.19; 3.1.9; 4.8.27.29.52; 8.2). Según el Banquete jenofonteo, había perdldo 
buena parte de su rlqueza a causa de la guerra del Peloponeso, aunque seguía con buen 
humor hasta el punto de apreclar la pobreza, pues con la nueva sltuaclón en que se 
encontraba podría vivir con toda llbertad sln tener que ocuparse de otros menesteres. 
Con todo, se opone a todo abuso cometldo por el pueblo, al que no deja de 
menospreclarlo. Fue uno de los Trelnta Tiranos, y fue muerto en el 403, cuando se 
opuso al restableclmlento de la democracla en Atenas. Por su parte, Platón escrlbló un 
diálogo tltulado preclsamente Cármides, donde el menclonado, tío del fllósofo, aparece 
como un muchacho desplerto que contesta a dlversas preguntas de Sócrates sobre qué 
era la sóphrosyné, "moderaclón". 

248 Cf. Smp. 183c. 
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dos pasajes 249 . En el tercero, localizado como los anteriores en la 
República de los lacedemonios, el historiador señala lo siguiente: 

Pero Licurgo, en vez de que cada uno pusiera, en privado, esclavos 250 
acompañantes de los niños, dispuso que los dominara un hombre 
procedente de aquellos con que se constituyen las más altas 
magistraturas, el cual, precisamente, se llama pedónomo 251 , y a ése le dio 
poder tanto para reunir a los niños como para castigarlos fuertemente 
cuando los vigilaba, si alguno cometía alguna fechoría 252 . 


249 Cf. los pasajes recogidos en notas 125,127. 

250 La correspondencia léxica nai6avtúvc><;-6oüXo(;, es declr, que el pedagogo tenga la 
condlclón de esclavo, la leemos en otros pasajes: Platón, Ly. 208c, Josefo, Vit. 429 
(Domlclano mandó castlgar a un esclavo, eunuco, pedagogo del hljo de Josefo, por 
haber acusado a este), etc. Como he adelantado, el térmlno es una Innovaclón de 
Heródoto, donde vemos que, reunlda la flota grlega en Salamlna, surgló descontento 
entre los soldados, por lo que Temístocles, jefe de los atenlenses, envló en una barca al 
campamento de los medos un hombre, con el fln de que, mediante una añagaza, 
Incltara al enemigo a entrar en batalla (8.75.1): tuj oüvopa pév qv Zíkivvoi;, oÍKÉTqt; 6É 
Kaí nai6avtüyó<; ijv itov GeplotokAéoi; naí6túv, "Su nombre era Slclno, y era un crlado, 
y, además, pedagogo de los hljos de Temístocles". El sustantlvo "pedagogo" ha sldo 
Interpretado en este pasaje como "preceptor", "tutor", "educador", es declr, maestro él 
mlsmo, aparte de acompañante de los nlños. Para el partlcular, son relevantes, entre 
otros, Too (2001), y Wrenhaven (2015). 

251 Cf. Lac. 2.10, donde el hlstorlador Indlca que para que, en caso de ausencla del 
pedónomo, los nlños no se quedaran nunca sln jefe, estaba legislado que el cludadano 
que se hallara presente se encargara de las funclones del nombrado y diera las órdenes 
oportunas para castlgar al que cometlera cualquler falta. Dlcho pasaje añade que el 
leglslador conslguió de ese modo que los nlños fueran respetuosos, pues tanto los nlños 
como los adultos a nada obedecen tanto como a los jefes. Por otro lado, el pedónomo 
(, Lac. 4.6) tenía otra funclón, a saber: cuando algunos jóvenes se daban puñetazos, 
cualquler persona podía separarlos, y, s¡ no le obedecían, Intervenía el pedónomo que 
llevaba a aquellos ante los éforos, los cuales les Imponían un castlgo importante, con el 
fln de que la cólera no prevaleclera sobre las leyes. Más Informaclón en Arlstóteles ( Pol. 
1336a32.40), Plutarco ( Lyc. 17.2), etc. 

252 Lac. 2.2: ó 6É AuKOÜpyot;, óvtl pÉv toü Í6íq ÉKaaTOv naL6aycúyoü<; 6oúXou<; 
ÉtjjLOTávaL, áv6pa énéaTqaE KpacETv aÚTÚjv é^ cúvtiep aí péyLaiaL ápxaí KaOíaTavTaL, 6<; 
6q Kaí naL6ovópo<; KaXELiaL, toütov 6é kúplov énoíqaE Kaí áOpoííjELv toü<; naI6a<; Kaí 
énLOKonoüvTa, e’ltu; pa6LOupyoíq, íaxupax; KoXáíjELv. El pasaje slgue a Lac. 2.1, recogido 
en nota 125, donde, a lo señalado anterlormente, cabe añadlr que los demás grlegos 
proveen de calzado a sus hljos pequeños, les camblan con frecuencla de ropa y les dan 
de comer lo que a estos les apetece. La secuencla ahora ofreclda subraya las dlferenclas 
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12. TTctLÓEÍct (25) 253 , “educación, enseñanza” 254 . 

Usado quizá ya por Alcmán, 255 el sustantivo, registrado después en 
Teognis (2) y Esquilo (1), no adquiere el sentido de “educación, 
instrucción” hasta Demócrito, Protágoras, Gorgias, Pródico y Tucídides. 
Entre los poetas, Aristófanes es el primero en emplear el nuevo valor del 
término; ya en el siglo IV, Platón lo escribe mucho (151). También 
Jenofonte y los oradores lo utilizan, entre otros, con el valor que nos 
interesa. Posteriormente, Aristóteles (83) 256 recurrirá a él con frecuencia. 

Nos ha parecido conveniente agrupar las apariciones jenofonteas 
según un cierto criterio cronológico 257 de las obras en que se localizan las 
mismas. Asimismo, dada la importancia del vocablo para este estudio, 
recogemos casi todas las secuencias en que está incluido. 

12.1-3. SegLÍn la Apología, Meleto 258 le censLira a Sócrates que sus 
acompañantes le hicieran más caso a él que a sus padres: 


entre lo que hacían los demás grlegos y la sltuaclón espartana, Inslstlendo en puntos 
muy Importantes referldos a la educaclón de los nlños. 

253 El TLG recoge 33 aparlclones, pero 8 de ellas no son pertlnentes, pues corresponden 
al título general de la Kúpou naiSeíac; (en latín, Cyropaedia), o a llbros de la mlsma. En 
orden numérlco descendente: Cyr. (7), Mem. (4), Lac. (4), Ap. (3), Cyn. (3), An. (2), Oec. 
(2). Sobre la relaclón xÉxvn-naLÓeía, tanto en Jenofonte como en Isócrates, Wllms 
(1995: 100-206). 

254 El sustantlvo abarca realmente dos sentldos prlnclpales: actlvo ("la educaclón" que 
se da a otro; "la educaclón" desde el punto de vlsta oflclal o teórlco, etc.) y paslvo (la 
"educaclón" que uno ha reclbldo, la "cultura" adqulrlda). A veces no es fácll decldlrse 
por uno u otro valor. 

255 Alc. Fr. S 5.15, de lectura dudosa. 

256 El térmlno que estudlamos tuvo una Importancla enorme en Arlstóteles, el cual 
habría escrlto el prlmer tratado ílepi naLÓdaq de que tenemos notlcla: cf. Arlstóteles, 
Fr. 63.3 (clta procede de Diógenes Laerclo, 9.53). 

257 Cf. nota 3. 

258 Junto con Ánito (cf. nota 264) y Llcón (véase nota 83) fue uno de los tres acusadores 
de Sócrates. Meleto era escrltor tráglco (escollo a Platón, Ap. 18b), poeta, y, de 
profeslón, autor de escollos erótlcos (Arlstófanes, Ra. 1302), pero poco dotado para el 
debate retórlco, como queda claro a resultas de las preguntas que Sócrates le hace en la 
Apología: su acusaclón prlnclpal fue sostener que este no creía en los dloses en que sí lo 
hacía la cludad (Ap. 11). Cf. Nalls (2002: 199-200). 
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“Lo reconozco”, afirmó Sócrates, “al menos respecto a la educación, 
pues eso saben que me tiene ocupado 259 . Pero, respecto a la salud, los 
hombres más obedecen a los médicos que a los padres, y, en las 
asambleas, todos los atenienses, sin duda, obedecen más a quienes 
dicen asuntos muy sensatos que a sus parientes...” 260 . 

Poco después Sócrates le pregunta al citado: 

“¿Entonces”, dijo Sócrates, “no te parece extraño esto: que en las 
demás acciones los mejores no solo alcancen participación igual, sino 
que incluso estén honrados de modo preferente, y yo, en cambio, 
respecto al mayor bien para los hombres, respecto a la educación, por 
ser considerado por algunos el mejor 261 , por eso me vea acusado por ti 
con pena de muerte?” 262 . 


259 Tómese el participio de perfecto pepsXriKÓt;, no con valor de pasado, slno con un 
matlz especlal en que se subraya el resultado presente, actual, válldo hasta el momento 
en que está hablando (pues Incluso, después de haber sido encarcelado, Sócrates slguló 
enseñando a sus acompañantes, preocupado por ellos). En cuanto al datlvo époí puede 
Interpretarse como dativus auctoris, aquí con el matlz de Interés, ya que esa actlvldad, 
la dedlcaclón a la enseñanza, le ha tenldo ocupado al protagonlsta de la obra con gran 
empeño y dedlcaclón por su parte. 

260 Ap. 20: 'OpoAoyñ), (jjávai xóv IcjKpáxqv, rrEpí ys naiÓEÍaq- xouxo yáp 'íaaaiv époi 
pEpEAqKÓq. riEpi óé úyiEÍat; tou; iaxpolt; páAAov oi ávBpwnoi nEÍBovxai q toli; yovEOai- 
Kai év xau; éKKAqaíau; yE náviEL; órjnou oi ABqvaloL toIl; tjjpovLpújTaxa AéyouaL 
TiEÍBovTaL páAAov q toIl; npoaqKOuaLv... Sobre el cltado escrlto señalo el trabajo de 
Bradley (1994). 

261 Que Sócrates mantuvo una actltud altlva, arrogante, ante el jurado cuando 
pronuncló su defensa contra las acusaclones reclbldas, nos lo recuerda el autor en Ap. 1. 
Que la paideia es un blen (áyaBóv) lo encontramos ya en Isócrates (1.33). Ahora blen, lo 
Innovador de este texto en el campo que nos Interesa es la construcclón del superlatlvo 
péATLaTOt; con un glro preposlclonal que funclona a modo de acusatlvo de relaclón ("en 
cuanto a la educaclón", "en lo referente a la educaclón"), y, sobre todo, que sea el 
hablante (Sócrates) qulen diga de sí mlsmo que está en el más alto grado preclsamente 
en la enseñanza (entléndase, en la capacldad de enseñar a otros). No obstante, el 
genltlvo agente ("por algunos") suavlza algo la expreslón tan orgullosa de qulen estaba 
es sltuaclón tan dellcada. Por lo demás, cruzando los datos de que dlsponemos, no 
queda claro que Meleto acusara a Sócrates de ser el mejor, o muy entendido, en 
educaclón, y que eso fuera argumento declslvo para condenarlo a muerte. En Ap. 19, el 
acusado, tras haber expuesto de modo sumarlo su actltud con los demás (no esclavlzar 
su cuerpo con paslón alguna; no reclblr regalos n¡ sueldo de nadle; haber Intentado 
Investlgar y aprender todo lo bueno que podía; no declr falsedades; etc.), le dlrlge a su 
acusador esta pregunta: áAA' opcü(; aú ps cjrrjc;, có MéAqTE, ToraÚTa éitLTqÓEÚovTa toúl; 
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En la misma línea arrogante y provocativa, Sócrates, como si 
poseyera la facultad de predecir el futuro a la manera recogida por 
Homero 263 , censuró a otro de sus acusadores, Ánito 264 , porque su hijo, a 
pesar de no ser débil de espíritu, se había entregado a la bebida 
posiblemente por el trato servil a que se había visto sometido 265 . E1 
prosista lo explica de este modo: 

Y, habiendo dicho eso, no se equivocó, sino que el muchacho, gustoso 
del vino, ni de noche ni de día dejaba de beber, y, por último, ni para la 
propia ciudad, ni para sus amigos, ni para sí mismo resultó digno de 
nada. Precisamente Ánito, por la dañosa educación 266 de su hijo y por 
su propia carencia de sensatez, incluso tras haber muerto, ha obtenido 
en suerte su mala fama 267 . 

12.4-6. E1 pasaje de La república de los lacedemonios ahora ofrecido es 
más extenso de lo normal, pues contiene tres veces el término que nos 


véout; 6iaif)0eípELv; "Pero, con todo, ¿afirmas tú, Meleto, que al dedlcarme a tales 
actlvidades corrompo a los jóvenes?"). Recordemos lo que decíamos en nota 29 sobre la 
actltud de Sócrates ante la enseñanza, en general. 

262 Ap. 21: Oúkoüv, e’ltieTv tóv IcüKpáxqv, Baupaaxóv Kai toüxó aoi 6okeT EÍvar, xó év 
pév xaTt; aXKaic , npápEOL pij póvov LaopoLpíaL; tuvxóvelv xoüc; KpaxLaxouL;, áXKa Kal 
npoxETLpqa0aL, épé 6é, <ótl> tiep’l toü psyLaTOU áya0oü áv0pLünou; nEpi naL6EÍa(;, 
péÁTLOTOi; e'lvol únó tlvlüv npOKpívopaL, toútou eveko 0aváTOU únó aoü 6LLüKEa0aL; 

263 Cf. II. 16.851-854, donde Patroclo, en el trance de dejar la vlda, le profetlza a Héctor 
cómo morirá a manos de Aqulles; a su vez, en II. 22.359-361, Héctor, a punto de morlr, 
le predlce a Aqulles cómo dejará la vlda tras el ataque conjunto de Parls y Apolo. 

264 Para muchos fue el verdadero Instlgador de la acusaclón contra Sócrates. Era un rico 
comerclante especlallzado en pleles. Aquel le había hablado claramente sobre la 
educaclón de su hljo ( Ap. 29: oúk Eíjiqv XPñ v0lL x óv uióv nEpi púpaap narÓEÚELv, 
"Afirmaba que era preclso que el hljo no fuera educado entre cueros"), aludlendo qulzá 
a tenerlo empleado en el negoclo famlllar, sln preocuparse mucho por él, motlvo por el 
que el joven se habría dejado arrastrar por su aflclón al vlno (Ap. 29-30). 

265 Ap. 30: énÍTq 6ouXonp£n£T 6LaTpLpq rjv ó naTqp aÚTÍü napEOKEÚaKEv. 

266 La pareja léxlca naLÓELa-novqprj, locallzada aquí por prlmera vez, la leemos después, 
por ejemplo, en [Demóstenes], Contra Lacritum 42, con una estructura sintáctlca algo 
diferente y en los Setenta ( Si. 9.1). 

267 Ap. 31: Taüca 6' e’ltilüv oúk éijjEÚaaTO, áXX ó vsavLoKOt; rjaOElq olvlü oüte vuktóp 
oute ijpépap énaÚETO tiívlüv, ko'l téáoi; oüte Trj éauTOÜ tióAel oüte toTp (pLAoLt; oüte 
aÚTÍü ápLOi; oú6evó(; éyévETO.'AvuTOi; pév 6ij 6ló TijvTOÜ uioü novqpáv naL6EÍav Kai 6^á 
Tijv aÚTOÜ áyviüpoaúvqv etl Kal TETEAEUTqKüjp TuyxávEL KaKo6opLa<;. 
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interesa y, además, una serie de reflexiones del historiador en que se 
establece una profunda interdependencia entre educación y pederastia: 

Y me parece que también hay que hablar sobre los amores 268 a los 
niños 269 , pues también eso es un aspecto referente a la educación. Pues 
bien, los demás griegos, ya como los beocios un varón y un niño, 
unidos como pareja, tienen trato entre sí, ya como los eleos gozan de la 
flor de la edad mediante favores. Y hay también quienes impiden por 
completo que los amantes inicien conversaciones, apartándolos de los 
niños. Pero Licurgo, habiendo establecido lo contrario de todos esos, si 
uno, siendo como es debido, enamorado de un niño por su alma 
intentaba terminar por ser su amigo intachable y estar juntos, lo 
elogiaba y a esa la consideraba una educación muy hermosa. Pero si se 
veía que sentía atracción por el cuerpo del niño, tras disponer que eso 
era muy vergonzoso, decidió que en Lacedemonia los amantes se 
apartaran de los niños amados 270 no menos que los padres se apartan 
de los hijos o los hermanos de los hermanos en los placeres venéreos. 
Con todo no me extraña que esas disposiciones no sean creídas por 
algunos, pues en muchas ciudades las leyes no se oponen a la pasión 
por los niños. Pues bien, la educación laconia ya queda expuesta y 
también la de los demás griegos. De cuál de las dos de ellas resultan 
varones más obedientes, más respetuosos y más dueños de sí en lo que 
se debe, quien lo quiera, examine esos aspectos 271 . 


268 Tómese aquí épcjq con el sentido de "pasión amorosa", "deseo sexual", pues el 
térmlno "amor" del español, por ser pollsémlco, puede dar lugar a confuslones. 

269 Proplamente, naióiKÓt; alude a lo "correspondlente", "perteneclente" al nlño, sln 
dlstlnclón de sexo. El adjetlvo surge en el slglo V (Sófocles, Eurípides, Tucídides, Cratlno, 
Arlstófanes, con pocos usos en cada uno). En camblo, cobra mucho brío en la slgulente 
centurla: Jenofonte (27), Platón (86), etc. Por el contexto en que Jenofonte lo utlllza 
resulta claro que se refiere solo a los nlños, no a las nlñas. Sobre la edad de los nlños, cf. 
notas 35 y 127. 

270 En este caso paidiká funclona como sustantlvo: "nlño amado". El sustantlvo neutro 
plural (xd) naióiKá, "el ser amado", con el sentldo slngular o plural, según los contextos, 
lo leemos desde Sófocles ( Fr. 153), Eurípldes (Cyc. 584), Tucídides (1.132.5), etc., 
referldo casl slempre al sexo mascullno. 

271 Lac. 2.12-14 (fer): Aektéov óé poi óokeT EÍvai Kai nEpi twv naióiKCüv épújTüüv- eotl 
yáp tl Kai toOto npó<; naLÓEÍav. o'l pév tolvuv á\\0L''E\Aqv£<; q cüanEp Bolcüto’l ávqp Kai 
nati; auijuyévTEt; óplAoOolv, q cüanEp 'HAelol óló xapíicüv Trj cüpa xpcüVTaL- e’loí óé Kai o'l 
navTánaaL toO ÓLaAéysaBaL tolh; épaaTái; EÍpyouaLv ánó tcüv naíócüv. ó óé AuraOpyot; 
évavTÍa Kai toútou; náaL yvoú<;, e’l pév tl<; aúrot; cüv oiov óel áyaa0EÍ<; ijjuxqv naLÓót; 
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12.7-9. A su vez, en el Cinegético, tras habernos hablado de los 
discípulos 272 de Quirón 273 en lo concerniente a la caza, el prosista nos dice 
lo siguiente: “Habiendo destacado mucho a causa del ejercicio referente a 
los perros y la caza con perros y por el resto de su educación, fueron 
admirados en lo relativo a la virtud” 274 . 

Algo después, también en el primer capítulo de esa obra, leemos: 
“Aquiles, tras haber sido criado 275 con esa 276 educación, transmitió tan 


nELpüixo otpEpnxov tjjíAov ánoxEÁÉaaaBai Kai auvELvaL, énrívEL Kai KaAAÍaxr|v naLÓEÍav 
xaúxriv évópifjEv- e’l óé tll; naLÓÓL; aiüpaTOL; ópEyópEvoi; cpavEÍri, aíaxLaTOv toOto Be’ll; 
énoíriaEV év AaKEÓaípovL ppóév iíttov épaaTÓi; nmÓLKLúv ánéxea0aL rj voveTl; naíÓLov rj 
Kai áÓEAtjjoi áÓEAtjjüjv e’ll; ácjjpoóíaLa ánéxovTaL. TÓpévTOL TaÜTa ánLOTETaBaL únó tlvlüv 
oú Baupá^iü- év noXAáü; váp tlüv tióXelüv o'l vópot oúk évavTLOuvTaL toll; npót; toúl; 
nalóat; émOupíau;. 'H pév óij naLÓEÍa ELpr|TaL rj te AaKiüVLKij Kai ij tlüv aAAiüv’EAArjviüv- 
éí; ónoTÉpai; ó' oútlov ko’l EÚnEL0éaTEpor Kai aióripovéaTEpoL Kai lüv óeT évKpaTéaTEpoL 
ávópEp ánoTEÁoOvTaL, ó pouXópEvop Kai TaÜTa énLaKonELa0(ü. Nótense en cursiva las 
tres apariciones del térmlno estudlado. Llpka, 2002: 134, se extlende en la expreslón "y 
a ésa la conslderaba una educaclón muy hermosa", y se ocupa de la Instltuclonallzaclón 
de la pederastla en Esparta, recogiendo y expllcando los térmlnos usuales allí para 
denomlnar tanto al amante como al amado. 

272 Cyn. 1.2. A saber, Céfalo, Ascleplo, Melanlón, Néstor, Anflarao, Peleo, Telamón, 
Meleagro, Teseo, Hlpóllto, Palamedes, Menesteo, Odlseo, Diomedes, Cástor, Pólux, 
Macaón, Podallrlo, Antíloco, Eneas y Aqulles. 

273 Acúdase a nota 366. 

274 Cyn. 1.5: ék óé Trjc; émpEXELai; Tfjt; [ék] tlüv kuvlüv Kai KuvqyEaLLúv ko’l <ék> Trjt; áAArn; 
naLÓEÍaL; noXú ólevevkóvtel; xá kotó Tijv ápETijv é0aupáa0r|aav. La estructura 
slntáctlca nos permlte pensar que tanto el ejerclclo reallzado con los perros (entléndase 
para adlestrarlos y prepararlos) como la propla caza acompañada de los mlsmos son 
partes Integrantes de la educaclón (paideía). Véase tamblén la secuencla recogida en 
nota 278. 

275 El verbo Tpétjxü Incluye en prlmer lugar la Idea de "allmentar", "nutrlr", pero, en 
determlnados contextos, puede adqulrlr un valor próxlmo a "educar". La conexlón 
léxlca entre el verbo Indlcado y el sustantlvo que exammamos comlenza en este pasaje 
de Jenofonte: cf. tamblén Cyr. 8.3.37, nota 293. Hallamos, después, esa estrecha 
relaclón en Platón (Lg. 653c, 695c), Fllón (De congressu eruditionis gratia 167), Galeno 
(5.65.12), etc. 

276 El anafórlco debe referlrse a lo Indlcado en el ejemplo anterlor donde se ha hablado 
de la paideia (Cyn. 1.5), pasaje algo dlstante. No faltan secuenclas en que el 
demostratlvo oútoi; apunta, en general, a todo lo dlcho hasta ese momento en dlversas 
ocaslones. Por lo demás, es el prlmer testlmonlo en que se unen dlrectamente el 
nombre de Aquiles y la paideia reclblda. Preclsamente en Cyn. 1.4 leemos que Qulrón 
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hermosos y grandes recuerdos que nadie cesa de hablar ni de oír sobre 
él” 277 . 

E1 prosista, a modo de recapitulación del primer capítulo, exhorta a 
los jóvenes de este modo: “Por tanto, yo aconsejo a los jóvenes no 
menospreciar la caza con perros ni la educación restante, pues a causa de 
esas se hacen buenos para la guerra y para las demás actividades a partir 
de las cuales es forzoso pensar, hablar y obrar de modo hermoso” 278 . 

12.10-12. Dentro de los Recuerdos 279 , lugar especial merecen las 
conversaciones de Sócrates con Aristipo. Aquél le cuenta lo que él 
recordaba de un famoso relato de Pródico 280 a propósito de Heracles, 
cuando a este, a punto de pasar de la infancia a la juventud e indeciso de 
qué camino tomar, si el de la virtud o el del vicio, se le aparecieron dos 
mujeres. Primero habló la Maldad; y, a continuación, la Virtud, que dijo: 

“También yo llego junto a ti, Heracles, conocedora de los que te han 
engendrado y habiendo observado bien tu naturaleza en la 
educación 281 , a partir de lo cual espero que, si te diriges por el camino 
que lleva hacia mí, podrías llegar a ser con seguridad buen realizador 
de acciones hermosas y nobles...” 282 . 


"educó a Aquiles" (XEÍpcüv...AxiMéa ÉnaíÓEuaEv). La literatura posterior se ocupará de 
la paideía referente al héroe: cf. Llbanlo, Progymnásmata 8.3.5. 

277 Cyn. 1.16: AxiXAelk; 6' Év xaÚTn Trj naLÓEÍa TpatjjE’u; oütüj raAá Kal pEyáXa pvqpETa 
napÉócüKEV, cüote oüte AÉycüv oüt' áKOÚcüv TTEpi ékelvou oúóell; ánavopEÚEL. 

278 Cyn. 1.18: ’Eycü pÉv oúv napaLvcü toll; véoli; pij KaTatjjpovETv KuvqyeaLCüv pqóÉ Trjc; 
áAAqt; naLÓELai;- ék toútcüv yáp víyvovTaL Tá e’ll; tóv nóAEpov áyaBoi ko’l [e’ll;] Tá áAAa éí; 
cüv áváyKq KaAüK; voeTv Kai Aévelv rai npáruELv. Pienso que el adverblo kalós abarca y 
modlflca el sentldo de los tres verbos que le slguen. 

279 Ya hemos vlsto un ejemplo ( Mem. 4.1.3). Véase nota 215. 

280 Cf. Platón, Smp. 177b, donde, con referencla a Heracles y otros, se alude a los elogios 
escrltos en prosa por los buenos soflstas, "como el excelente Pródlco". Cf., tamblén, 
84B1 D.-K. Acerca de Arlstlpo, véase nota 327, donde damos más detalles sobre los 
coloqulos entre Sócrates y el menclonado. 

281 Es un datlvo locatlvo que equlvale a "en los años de tu educaclón". Entléndase la 
educaclón reclblda por el héroe. Piénsese que el encuentro de Heracles con ambas 
mujeres acontece cuando el héroe estaba a punto de pasar "desde nlño a la juventud" 
(Mem. 2.1.21: étte'l ék naíócüv eí<; fj(3r|v lüppáTo). 

282 Mem. 2.1.27: Kai éyiij rjKiü npót; aé, líj 'HpáKAsu;, EÍóuTa toúl; yEvvijaavTát; as Kai Tijv 
cjjúaLv Tijv aijv év Trj naLÓEÍa KaTapaBoüaa, éí; cov ÉAníijcü, e’l Tijv npót; épé óóóv 
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E1 historiador, al comienzo del libro IV del escrito que estamos 
revisando, se extiende sobre el proceder de Sócrates en un aspecto de 
extraordinaria importancia para nuestro ensayo: cómo abordaba de 
forma distinta a los hombres según sus características, especialmente en 
lo referente a las dotes naturales y la educación recibida: 

Y a los que se enorgullecían por su dinero y consideraban que no 
necesitaban de educación en nada, sino que creían que el dinero había 
de bastarles para conseguir cualquier cosa que quisieran y ser 
honrados por los hombres, les amonestaba diciendo que sería necio 
cualquiera que pensara que, sin haber aprendido, iba a reconocer lo 
beneficioso y perjudicial de sus asuntos... 283 . 

E1 propio prosista añade algo después: “Y con los que pensaban 
haber obtenido la mejor educación y se enorgullecían de su sabiduría, 
cómo se relacionaba con ellos, lo explicaré ahora” 284 . Posiblemente lo que 


xpánoio, acj)ó6p' av as tlüv koáüv ko’l aEpvíüv áyaSóv ÉpváTqv v£VÉa0aL... Toda la 
secuencia es recogida en 84B1 D.-K., dentro de Horas, obra perdida del soflsta Pródlco. 
Sobre el contenido de dlcho título (que podría entenderse tamblén como Estaciones, 
entléndase del año) no hay acuerdo entre los estudiosos. Según algunos, habría 
abordado la naturaleza, rellglón, agrlcultura, vlrtud y educaclón; esta últlma como 
requlslto para alcanzar la anterlor. Cf. Guthrle, 1969, 3.279. En el pasaje observamos 
una estrecha relaclón entre los conceptos cjjúaip-naiSELa. Contamos con otras 
secuenclas parecldas en el círculo socrátlco: Isócrates (15.189.192.211.268), Jenofonte 
(aparte del pasaje que ahora estamos revlsando, véanse Mem. 4.1.3. Cf. nota 215; Oec. 
21.11. Cf. nota 297), Platón (R. 424a, 456e, 514a, 535b) y en otros autores del IV como 
Demóstenes (22.58, [61.42]), Esqulnes (1.11, [ Ep. 4.13]), Arlstóteles (E/V 1180b7, Pol. 
1295a27,1316a8), etc. 

283 Mem. 4.1.5: toúc; 6' étti ti\oútlü péya cjipovoúvTac; Kai vopiijovTac; oú6év 
npoa6E'ía0aL naL6ELac;, épapKéaELv 6é acjxaL tóv ttXoütov oiopévouc; npóc; tó 
6LanpáTTEa0aL te 6 tl áv poúXwvTaL ko’l upáa0aL únó tlüv áv0pcüTiLüv écjipévou Aéycüv 
ótl pújpoc; pév EÍq, el tlc; oÍETaL pij pa0üv Tá te LücjiéALpa Kai Tá pAapEpá tlüv 
TipaypáTLüv 6LayvcüaEa0aL...La secuencla establece una clerta oposlclón entre tiAoütoc;- 
TiaLÓEÍa, por prlmera vez en la llteratura grlega. Arlstóteles expone la mlsma Idea en 
varlas ocaslones: EN 1214b8, Po/.1291b28, 1296bl8, 1317b39, Rh. 1366a5. En el mundo 
helenístlco varlos autores se ocuparon de dlcha relaclón y oposlclón: Flavlo Josefo, 
[Cebes], Teón, Artemidoro, Carltón, etc. 

284 Mem. 4.2.1: ToTc; 6 é vopiijouaL naLÓEÍac; te Trjc; ápiaTqc; TETUxqKévaL Kai péya 
cppovoüaLV éni aocjiLq lüc; npoaEcjiépETO vüv ÓLqyrjaopaL. Tenemos en este pasaje una de 
las prlmeras aparlclones de la estrecha relaclón entre los conceptos naLÓELa-aocjiLa. Con 
todo, la prlmera de todas fue qulzá la de Platón ( Prt. 343a, pues este dlálogo suele 
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más nos llama la atención en este párrafo es la expresión “la mejor 
educación”, entiéndase la recibida. Efectivamente, es la primera vez en 
que tenemos constancia de la atribución del superlativo ápioroq (aquí con 
valor absoluto y, precisamente, en femenino) al sustantivo que 
revisamos, y pasarán muchos años hasta encontrarla de nuevo 285 . 

12.13-19. La Ciropedia recoge siete apariciones 286 . En varias de ellas se 
trata de la educación recibida. Efectivamente, el prosista, al comenzar a 
hablar de Ciro, revisa los detalles esenciales que lo hicieron diferente de 
los hombres de su tiempo: 

Pues bien, nosotros, en la idea de que ese hombre era digno de 
admirar, investigamos cuál era por su linaje y qué naturaleza tenía y 
con qué educación educado se diferenció tanto en el mandar a los 
hombres. Pues bien, todo aquello de que me informé y de cuanto 
pienso haberme percatado sobre él, eso intentaré exponerlo 287 . 


fecharse antes del 387 a. C., fecha del prlmer vlaje del fllósofo a Slcllla. Otros contextos 
semejantes los tenemos en R. 600d, Lg. 644 a, [Epin. 989aj). En el perlodo helenístlco 
los Setenta ofrecen ambos conceptos en contacto dentro de numerosos ejemplos: Pr. 
1.2, 7.4, 15.33; Sap. 3.11, S/. p.3; etc. Asimlsmo lo encontramos en Diodoro de Slcllla 
(9.1.1). Y ya en la llteratura del perlodo romano Fllón, Clemente de Alejandría y 
Orígenes, entre otros, mostraron su Interés por la Interdependencla de dlchos vocablos. 

285 Así, en el I d. C. (Musonlo Rufo, Dissertationum a Lucio digestarum religuiae 8.85) y II 
(Dlón Crlsóstomo, 13.23; Galeno, en De placitis Hippocratis et Platonis (5.5.5.466.17 
K.=466.9-10 De Lacy, donde el médlco está cltando una obra perdlda, ílepi naüüiv 
(Sobre las afecciones), de Posldonlo, el cual, en el prlmer llbro de dlcho escrlto, habría 
redactado un epítome de las teorías platónlcas sobre la educaclón de los nlños; y, 
aslmlsmo, en un tratado reclentemente descublerto y publlcado, De indolentia 57.2 
TLG). 

286 Una la hemos vlsto ya: An. 1.4.3. Acúdase a nota 107. 

287 Cyr. 1.1.6: rípiEtc; pév óij tbc; áípov óvxa Baupá/jeaBai xoOxov xóv avópa ÉaKeijjápeBa 
tlc; nox' lüv veveáv Kai noíav xivá cjjúaLv éxlüv koí noía tlv’l naLÓEuBe’u; naLÓeía 
xoaoúxov ÓLijveyKEV elc; tó ápxELv ávOpLüriLüv. óaa oúv Kai Énu0ópe0a Kai rja0fja0aL 
óoKoOpev nepi aÚTOU, TaÜTa nELpaaópe0a ÓLr|yijaaa0aL. Los tres elementos 
deflnldores del personaje central de la Ciropedia son, pues, la famllla, dotes naturales y 
educaclón reclblda. La aparlclón en contextos muy próxlmos de los conceptos yeveá- 
cjjúaLL; ya la leemos en Arlstófanes ( Au. 685); en segundo lugar estaría la secuencla que 
estamos revlsando. Los tratados hlpocrátlcos se ocuparon aslmlsmo de la íntlma 
conexlón entre ambos conceptos ( Art. 62, Epid. 2.6.14, Carn. 18), y podemos verla 
después en Fllón (cuatro veces. Por ejemplo, en De gigantibus 4) y escrltores 
posterlores. En camblo la presencla de los tres vocablos (los dos señalados más el que 
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Asimismo, en las dos siguientes secuencias del libro primero, donde 
subrayamos las observaciones del prosista: 

Pues bien, Ciro, hasta los doce años o poco más, fue educado con esa 
educación, y se mostraba diferente de todos los de su edad, tanto en la 
rapidez para aprender lo que era preciso como para hacer cada cosa de 
modo hermoso y valiente” 288 . A su vez, el escritor añadirá más 
adelante: “Y, una vez que completó esa educación, pasó ya a integrarse 
entre los efebos, y en medio de éstos parecía también que era el mejor, 
por preocuparse de lo que era necesario, respetar a los mayores y 
obedecer a los que mandaban 289 . 

E1 historiador, analizando el pasado remoto y comparándolo con su 
propia época, alude a la degradación persa en lo referente a la educación 
recibida y la austeridad general en la vida: 

Sin embargo también son ahora mucho más muelles que en la época 
de Ciro, pues entonces usaban todavía la educación procedente de los 
persas y la continencia, así como la túnica y el lujo de los medos, pero 
ahora miran con desprecio la extinguida fortaleza de los persas y, en 
cambio, conservan la blandura de los medos 290 . 

En el ejemplo siguiente el prosista pone el concepto en boca de Ciro, 
el cual está pronunciando unas palabras ante los taxiarcos: 

“Y creo”, afirmaba, “que en nuestro país nos ejercitamos por lo 
siguiente: por dominar el vientre y la avaricia inoportuna, a fin de que, 
cada vez que sea preciso, podamos usarlos de forma conveniente. Y, 


estamos revisando) está localizada aquí por prlmera vez. Tamblén la hallamos, según el 
TLG, en un escrlto espurlo de Atanaslo, Synopsis scripturae sacrae, 28.381.15 Migne. 

288 Cyr. 1.3.1: Küpot; vúp péxpL pév ówóekoi étlüv rj óALvco nXÉov Taútri Trj /raíóeía 
énaióeóúr), Kai návTtúv tlúv rjXÍKLúv óiacjjÉpLúv ÉcjjaívETO rai elc; tó Taxú pavüávsLv a 
óéol Kai e’lc; tó raÁLúc; Kai ávópeÍLúc; EKaaTa tioleTv. Nótense los tres vocablos del campo 
estudlado. Dlgno de menclón es el dativo etimológlco: TaÚTq Trj naLÓEÍa. Cf. Cyr. 1.3.1. 
Platón recurre al mlsmo giro: Lg. 695d, 741a. 

289 Cyr. 1.5.1: étte’l óé óleXBlúv Tijv naLÓEÍav TaÚTqv fjóq EÍarjX0Ev e’lc; toúc; Écjnjpouc;, Év 
toútolc; aú éóókel KpaTLOTEÚELv Kai peXetlúv á xprjv Kai rapTEpárv ko'l aióoúpEvoc; toúc; 
npEapUTÉpouc; Kai nEL0ópEvo<; toTc; ápxouaL. 

290 Cyr. 8.8.15: AXXá pijv rai 0punTLKLúT£poL noXú vüv rj éttl Kúpou e’loí. tóte pÉv yáp étl 
T tj ék riEpaLüv naLÓEÍq Kai ÉyKpaTEÍa éxplüvto, TÍj óé Mijócúv aToXrj ko'l áppÓTqTL- vüv ÓÉ 
Tljv pÉV ÉK riEpaLÚV KapTEpíaV TIEpLOpLÚOLV ÓTIOapEVVUpÉVr|V, Tljv Ó£ TLÚV MljÓLÚV 
paXaKÍav ÓLaaLúijovTaL. 
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dónde podríamos demostrar la educación en circunstancias mejores 
que las ahora presentes, yo no lo veo” 291 . 

Con el sentido de la educación que se da a otro leemos este ejemplo, 
donde un saca 292 le preguntó a Feraulas si se había criado en casa rica. Y 
éste le contestó: 

“¿De qué ricos? Sin duda, de los que viven evidentemente de sus 
manos, pues a mí, realmente, mi padre, trabajando él mismo de modo 
penoso y criándome, me educaba con la educación de los niños, pero 
cuando llegué a muchacho, no pudiendo alimentarme inactivo, tras 
llevarme al campo, me mandó trabajar” 293 . 

12.20-21. Las dos apariciones registradas en la Anábasis apuntan a la 
educación recibida. Jenofonte habla con el lacedemonio Quirísofo 294 a 
propósito de las acciones furtivas, para las que los niños espartanos eran 
especialmente expertos, especialmente a la hora de robar algo sin ser 
vistos: 


“Y para que robéis del mejor modo e intentéis pasar inadvertidos, es 
ley entre vosotros, que, si sois sorprendidos robando, seáis azotados. 
Pues bien, ahora es precisamente tu oportunidad de demostrar tu 
educación y vigilar para que no seamos sorprendidos cuando nos 


291 Cyr. 4.2.45: oípai ó', Etjjri, koí olkoi ijpat; xoúxou eveko óokeTv rai vaaxpót; kpeíttoul; 
EÍvai Kai KEpóécüv ÓKaípcüv, 'ív', el tiote óéol, óuvaipE0a aÚTOLL; auptjjópcüL; xpn a S aL ' 
TIOÜ ó' OLV ÉV pEL^OOL TCÜV VÚV TiapÓVTCÜV ÉTILÓEL^aLpEB' OLV Tijv naLÓEÍav Éycü pév 0ÚX ópñ). 

292 El gentilicio aparece incluso como apelatlvo, a manera de nombre propio (por 
ejemplo, así se llamaba el copero de Astiages). Los sacas, junto con los caldeos, 
hlrcanios, caduslos y suslos, eran vecinos de los asirios. 

293 Cyr. 8.3.37: rai ó ®£paú\a<; eítie- EIolcüv tiXouolcüv; tcüv pév oúv aatjicüL; 
ánoxeLpopLCüTCüv. épé yáp tol ó naTijp Tijv pév tcüv naíócüv naLÓsíav yXíaxpcüL; aÚTÓp 
épyaijópEvot; Kai Tpétjrcüv énaíÓEUEV- étie’l óé pelpóklov éy£vópr|v, oú óuvápEvop 
TpétjiELv ápyóv, e’lc; áypóv ánayaycüv ÉKÉÁEuaEV épyáijEa0aL. Conviene señalar el 
acusativo etimológico naLÓ£Íav...éTiaLÓ£U£v. Platón utiliza varias veces fórmulas 
semejantes: Cri. 50d, R. 492e, Lg. 641b, 670e. 

294 General espartano que partlclpó en la expediclón de los Diez mil con 700 hoplltas. 
Tras la batalla de Cunaxa, y muertos varios generales que estaban al frente del ejército 
de mercenarios, tanto él como otros generales tomaron el mando de las tropas y las 
condujeron desde el interior de Persia hasta suelo griego. La Anábasis menciona a 
Quirísofo en numerosos lugares: 1.4.3; 2.1.5; 2.2.1; 3.1.45; 3.2.2.37; 4.1.6; 4.5.30; 4.6.2- 
16; 4.7.37; 5.1.4; 6.1.15.32; 6.2.12.14.16.18; 6.3.30; 6.4.10. 
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apoderemos con disimulo de la montaña, a fin de que no recibamos 
golpes” 295 . 

Y, a renglón seguido, le replicó el espartano: 

“Con todo”, afirmó Quirísofo, “también he oído que los atenienses son 
expertos en robar los fondos públicos, aun habiendo un grave peligro 
para quien roba, y que, sin embargo, son los mejores, si es que entre 
vosotros los mejores son tenidos por merecedores de mandar. De 
modo que es el momento para ti de demostrar tu educación” 296 . 

12.22. Iscómaco, finalizando el Económico, afirma que el amo, al 
estimular a los trabajadores con su presencia e impulsarles a ser cada 
uno por sí el mejor posible, posee algo de carácter real (rjOouq PcíolAlkoü). 
Y añade: 


“Y eso es muy importante, según me parece, en todo trabajo donde se 
realiza algo gracias a los hombres, y también, precisamente, en la 
agricultura. Sin embargo, no digo yo, por Zeus, que al ver eso ya es 
posible aprenderlo, ni tampoco al oírlo una sola vez, sino que afirmo 
que quien vaya a dominar esas facultades precisa educación y 
disponer de una buena naturaleza, y, lo más importante, llegar a ser 
divino” 297 . 


295 An. 4.6.15: óncic, óé cóc; KpáiLaxa KÁéntriTE Kai TX£ipaa0£ Aav0áv£iv, vópipov ápa 
úpiv éaxiv, éáv XntfSñrE K\énxovx£(;, paaiLvoOa0ai. vüv oúv pá\a ool KaLpóp éotlv 
énLÓ£L^aa0aL xijv naLÓEÍav, Kai cj)uAáí;aa0aL pij Xr|(j)0Lüp£v KÁénxovxEL; xoO opoup, c 'oc, pij 
nXnvát; \ápiú|i£v. Jenofonte, aunque no era militar, participó de modo muy activo en la 
organización de la retirada de los soldados, dirigiéndolos hacia Grecia. Cf. Waterfield, 
2009. 

296 An. 4.6.16: A XKa pévxoL, scj>r| ó XeLpíaocjioi;, Káycij úpác; toúc; AOqvaíouc; áKOÚLü 
óelvoúc; eivaL KÁéniELv xá óqpóaLa, rai pá\a óvxoc; óelvou klvóúvou tlü kAétitovtl, Kai 
TOÚC; KpaTLOTOUC; péVTOL páALOTa, EÍnEp Úpiv o'l KpáTLaTOL ápXELV ápLOOVTOL- LÜOTE Lüpa 
Kai aoi énLÓ£ÍKVua0aL Tqv naLÓEÍav. 

297 Oec. 21.11: Kai eotl toOto péyLOTOv, lüc; époi óokeT, év navTÍ epvlü onou tl ól' 
áv0pLüTiLúv TipáTTETaL, Kai év yccúpYÚA óé. oú pévTOL pá Aía toOtó ye etl éyLü Aéyiú 
ióóvTa pa0£Tv e'lvol, oúó' ánap áKOÚaavTa, áAAá ko’l naLÓEÍac; óeTv cj>npL tíü TaÜTa 
péAAovTL óuvrja£a0aL Kai cjrúaELüt; áya0rjc; únáppac, rai tó péyLOTOv óij 0 eTov y£véa0aL. 
Nótese la correspondencia paOeTv-naLÓeíac;. Con respecto a la interrelación léxica 
naLÓeía-cjiúaLc; puede decirse que está bien establecida desde Isócrates (15.189; 211), 
Jenofonte (Cyr.116; Mem.2.1.27 ; 4.1.3) y Platón (Pol. 309a; R. 424a, 514a, 535b; Lg. 
766a; etc.). Respecto a la interrelación "naturaleza"-"educación" bastan unos ejemplos: 
1. el fragmento de Demócrito donde leemos: "La naturaleza y la educación son algo 
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[13. órncuSEuaía (1), “carencia de educación”. 

E1 sustantivo aparece en el siglo V 298 ; luego, en el IV, destacan Platón 
(15) y Aristóteles (9). Lo hallamos en la espuria República de los atenienses 
(Atheniensium respublica ) 2 ", por lo que no me detengo en esa cita]. 


semejante. Pues también la educación le altera el rltmo al hombre, y, al alterarlo, crea 
naturaleza" (68B33 D.-K.: rj tjjúou; koI ij óióaxn napanXrjoióv éotl. Kal yóp ij óióaxn 
pETapuopot tóv avBpcünov, psTapuapoüaa óé cjjuaLonoLeT); 2. algunas secuenclas 
hlpocrátlcas donde tjjúau; y ÓLÓaaKaXíri aparecen juntas. Así sucede dos veces en Ley 
(Lex), un escrlto de flnales del V o comlenzos del IV (cf. Cralk, 2015: 155): Lex 2. 
4.638.13-640.1 L.: "Pues es preclso que, qulen haya de ajustarse perfectamente al 
conoclmlento de la mediclna, esté provlsto de lo slgulente: naturaleza, enseñanza, lugar 
oportuno, aprendlzaje desde nlño, esfuerzo, tlempo" (Xpij yñp, óotll; péAAel IqTpLKfjc; 
LjúvEatv áTpEKÉCüí; áppóíjEaBaL, tcüvóé |ílv ÉmjpoAov yEvéaBaL- cjjúaLoq- ÓLÓaaKaAíqc;- 
tótiou EÚ(j)uéo(;-TiaLÓopa0Ln(;- (jxAonovLqt;- xpóvou). Y unas líneas después leemos: 
"Pero cuando la naturaleza se encamlna hacla lo mejor, se produce la enseñanza del 
arte" ((jjúaLOt; óé ép tó ápLOTOv óóqyEoúaqt;, ÓLÓaaKaALq TÉxvqt; yívETaL). En ambos 
contextos el sustantlvo revlsado debe Interpretarse, a m¡ entender, en sentldo paslvo, 
es declr, la enseñanza que ha de reclblr qulen desea conocer la mediclna; 3. en tercer 
lugar, s¡ pasamos a la centurla sigulente, el proplo Platón, dentro de un pasaje de las 
Leyes donde se ocupa de la híplca, alude a las mujeres en estos térmlnos: "S¡, a resultas 
de las enseñanzas anterlores que entran en el carácter, su naturaleza se lo permlte y no 
les produce Irrltaclón partlclpar cuando son nlñas o muchachas, permítaseles y no se les 
censure"(tg. 834d: éáv óé ép aÚTCüv tcüv Epnpoa0Ev naLÓEupáTuv e’lí; e0o(; ’lóvtcüv rj 
(jjúau; évóéxqTaL Kal pij óuaxEpaívri nalóai; rj nap0évou(; kolvcüvelv, éáv Kal pij LjjéyELv). 
Por otro lado, dentro del pasaje de Jenofonte, a entender la expreslón "y, lo más 
Importante, llegar a ser dlvlno" nos ayudará mucho s¡ leemos lo que vlene a 
contlnuaclón (Oec. 21.12): "Ese blen, en su conjunto, no me parece humano, slno 
dlvlno" ( oú yáp návu por óokeT oAov tout’l tó áya0óv áv0pcünLvov eLvol áAAá 0eTov). El 
escrltor slgue dlclendo que la calldad de divlno vlene a ser la capacldad de mandar a los 
hombres que obedecen de grado; en camblo, ejercer una tlranía sobre los hombres se 
lo conceden los dioses a personas como Tántalo, slempre temerosas de morir una 
segunda vez. 

298 Cf. Demócrlto 68 B 212 D.-K; Tucídldes, 3.42; 84. 

299 Ath. 1.5. Durante mucho tlempo dlcha obra se le atrlbuyó a Jenofonte, porque había 
sldo transmltlda entre las obras menores del atenlense. No obstante, los crítlcos la 
sltúan desde hace tlempo en los últlmos decenlos del V. Al autor anónlmo se le llama 
entre nosotros Viejo oligarca, y, en el mundo anglosajón, Old oligarch. Al tratarse de 
una obra espurla y dado el propóslto de este ensayo, no recojo bibliografía alguna sobre 
ella. 
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14. ónraLSeuxoi; (6), “carente de educación”, “falto de instrucción”, 
“ignorante”. 

Vocablo que surge en el siglo V, registrado por primera vez en 
Eurípides (1) y Aristófanes (1), es más frecuente en la prosa del IV, donde 
Platón (20) y Jenofonte destacan por el número de empleos. 

Tres secuencias tenemos en la Ciropedia. E1 protagonista de dicha 
obra, en su elogio a los homótimos prestos para la campaña contra Asiria, 
les hace ver las desventajas de los enemigos, inexpertos en soportar las 
fatigas y resistir el sueño: “Ni tampoco los que sean suficientes en esos 
aspectos, faltos de instrucción sobre cómo hay que tratar a los aliados y 
enemigos, sino que incluso esos, resulta evidente, son inexpertos en las 
enseñanzas importantísimas” 300 . 

Inmediatamente después de un pasaje muy elaborado, ya visto 301 , 
hallamos el adjetivo que buscamos, dos veces seguidas, en boca del 
personaje central, dentro de su conversación con Crisantas: 

“Pues yo, al menos”, afirmaba, “no confiaría en que van a permanecer 
a nuestro lado esos a los que ejercitamos al tenerlos junto a nosotros 
mismos, si no os viera presentes a vosotros que seréis un modelo para 
ellos de cómo se debe ser y podréis aportar sugerencias si se olvidan de 
algo. Pero me extrañaría”, afirmaba, “Crisantas, que, a los no 
instruidos de ningún modo en el valor, un discurso pronunciado 
perfectamente les pudiera, en algún sentido, beneficiar más, respecto a 
la hombría de bien, que a los no instruidos en música una canción 
perfectamente cantada, respecto al arte musical” 302 . 


300 Cyr. 1.5.11: oúSé y£ oi xaúxa qév ÍKavoí, ánaíSeum 6é cüc; xpi) K0I i- ouppáxou; Kai 
noAspíou; xpqoS 011 -- áAAá Kai oúxoi SrjAov cóc; tlüv pEyíaxcüv naiSeuuáwjv ánsípcüt; 
éxouaiv. Advertimos la presencia de dos términos, en cursiva, del campo estudiado. Las 
indicadas enseñanzas tenidas en el grado mayor de importancia son quizá las dos 
recogidas a continuación: la capacidad de actuar de noche y la de soportar las fatigas. 

301 Cyr. 3.3.53-54. Cf. nota 123. 

302 Cyr. 3.3.55 (bis)\ énEÍ Eycüy', Ecjrri, oúS' áv xoúxou; éníaiEuov éppóvou; EaEaBai olk; 
vúv exovtec; nap' rjpTv aÚTOÚ; rjaKOÜpEv, e’l pij Kai úpar; écüpcüv napóvTac;, o'i Kai 
napáSEcypa oútoTc; eoeoBe o'louc; XPH sivac Kai únopaAETv SuvijaEa0E, rjv tl 
éruAavBávcüVTac. toúc; 6' ánacSEÚTOuc; navTánaaLv ápETÍjc; 0auqái;oLp' áv, Ecpri, cü 
XpuaávTa, el tl rcAéov áv cücJiEArjaELE Aóyoc; KaAcTrc; pn0EÍc; e’lc; áv6paya0íav rj toúc; 
ánaLSEÚTOuc; pouaLKÍjc; áapa KaAcTrc; áa0év e’lc; pouaLKijv. Verificadas las distintas 


Revista de Estudios Clásicos 47, 2019 


123 



JUAN ANTONIO LÓPEZ FÉREZ 


Por su lado, en la Anábasis, el historiador nos muestra a los 
generales que, capturados por una añagaza de Tisafernes, fueron 
conducidos ante el rey y después decapitados. Uno de ellos era Menón de 
Tesalia 303 , experto en embustes, engaños y perjurio, pues solía 
enorgullecerse de su capacidad de mentir y de mofarse de sus amigos: “A1 
que no era malvado siempre consideraba que era uno de los carentes de 
educación, y con quienes él intentaba ser el primero en amistad, pensaba 
que debía conseguir eso calumniando a los que fueran los primeros” 304 . 

A su vez, en los Recuerdos el escritor, al comienzo del libro cuarto, 
expone algunos pensamientos de Sócrates sobre la importancia y efectos 
políticos de la educación, al mismo tiempo que nos va ofreciendo ciertos 
detalles esenciales acerca del citado como educador de quienes con él 
andaban. Selecciono una secuencia bastante amplia, pero muy 
relacionada con el objetivo de nuestro ensayo. En el texto seleccionado se 
establece una diferenciación polar, antitética, entre quienes reciben 
educación y los que se mantienen ignorantes de la misma. Las 
consecuencias para la política son asimismo antitéticas. De este modo 
educación y política, los asuntos de la ciudad, están íntimamente unidas. 
E1 lector de todo el pasaje podrá comprobar 305 que la construcción 
sintáctica contiene una serie de infinitivos completivos dependientes de 


posibilidades sintácticas, podemos afirmar que la construcción ánaiÓEÚxout; pouau<f¡(; 
solo la vemos aquí en la literatura grlega. A su vez, ánaiÓEÚxouc;...ápETn(; tlene algún 
reflejo en la llteratura posterlor: cf. Baslllo de Cesarea, Homiliae in hexameron 8.4: Kai. 
váp Kal oútol ánaíÓEUxoi Kai ápa0ET<; náaqi; ápETrjt;. 

303 En la Anábasis Intervlno siempre al lado de Clro. Cf. An. 1.2.6.20.25; 1.4.13-17; 
1.5.11; 1.7.1; 1.8.4; 2.1.5; 2.2.1; 2.5.28.31.41; 2.6.21-29. 

304 An. 2.6.26: tóv óé pij navoüpyov tcüv ánaiÓEÚtcüv áEÍ ÉvópLÍjEv EÍvaL. Kai nap' oip 
pÉV ÉTIEXEÍpEL TIpCÜTEÚELV CpLAÍOL, ÓLapáMcüV TOÜp TIpCÜTOUt; TOÜTO CÜETO ÓELV KTljaaO0aL. 
El pasaje lo recogerá slglos más tarde Constantlno Porflrogeneto (De virtutibus et vitiis 
2.70), que resume la Anábasis jenofontea. Nótese que del texto podrían deduclrse, al 
menos, dos reflexlones poslbles dentro de la mente del cltado Menón: por un lado, la 
necesldad de haber reclbldo educaclón y poseerla para ser malvado; por otro, nadie que 
carezca de la condlclón de malvado puede ser una persona con la Instrucclón adecuada. 
Dicho Menón es el mlsmo que aparece en el dlálogo platónlco homónlmo, donde 
Sócrates lo muestra como un antiguo alumno de Gorglas [Men. 70b; 96d). 
Efectlvamente el menclonado asegura que ha pronunclado muchos dlscursos sobre la 
vlrtud ante un públlco numeroso [Men. 80b). 

305 Cf. la secuencla recogida en nota 432 corresponde a Mem. 4.1.2-3. 
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un éSÉSaoKev, el cual, además, en primer lugar, va acompañado de una 
completiva con particula ótl, con lo que se constituye un interesante 
ejemplo de variatio estilística: 

E igualmente (sc. enseñaba) que, de entre los hombres, los mejor 
dotados por naturaleza, siendo muy fuertes en sus almas y muy 
empeñados en llevar a cabo lo que tienen entre manos, una vez que 
han recibido educación y aprendido lo que deben hacer, resultan muy 
buenos y muy provechosos, pues realizan muchísimos y grandísimos 
bienes. Pero los que llegan a ser carentes de educación y de aprendizaje 
resultan ser muy malos y muy perjudiciales, pues, al no saber juzgar lo 
que se debe hacer, muchas veces acometen empresas dañinas, y, por 
ser orgullosos y vehementes, son difíciles de retener 306 y de apartarse 
de su camino 307 , por lo cual realizan muchísimos y grandísimos 
males 308 . 

Nótese que el adjetivo estudiado (áTtaLSeÚTouq) se nos muestra junto 
a otro no menos significativo (ápaOelq); si aquél pone el acento en la 
educación recibida, el segundo enfoca el aprendizaje que uno haya 
adquirido. Obsérvese la correspondencia, y al mismo tiempo, antítesis 
conceptual: TraL6eu0évTaq-pa0óvTaq/áTtaL6eÚTOuq-ápa0eIq. La secuencia, 


306 El adjetivo 6uaKá0EKTO(;, "difícil de retener, de frenar, de manejar", lo emplea por 
primera vez nuestro historiador (aquí y unas líneas antes: Mem. 4.1.3); lo recogen 
también Carnuto (1: siglo I d. C) y, con más frecuencia, Plutarco (10) en el siglo 
siguiente; asimismo lo leemos en varios autores posteriores. 

307 A su vez, SuaanÓTpErruoL;, registrado solo 6 veces en griego, lo hallamos aquí por 
primera vez, y hemos de ir hasta los siglos IV-VI d. C. para encontrarlo en autores muy 
tardíos. 

308 Mem. 4.1.4: ópoíiúL; 6 e Kai tlüv ávBpwTiLúv toül; EÚtjjuEaTáTOUL;, ÉppcúpEVEaTáTOUL; te 
tolc; Ljjuxáic; ovTat; Kai épEpyaaTLKLúTáTOut; lúv áv éyxELpLúaL, naLSeuüévTCiq pév Kai 
padóvrac á 6eT npáTTELV, ápíaTOUL; te ko’l Lú(j)EXLpLúTáTOU(; yíyvEaOaL- nXElaTa yáp Kai 
péyLOTa áya0á épyáijEa0aL- ánaióeúiouq 6é Kai ápadeii; yEvopévout; KaKLaTOUL; te Kai 
pXapEpcúTáTOUt; yíyvEaOaL- kplvelv yáp oúk émaTapévout; á 6eT npáiTELv, noXXáKLc; 
novqpoTc; étilxelpeTv npáypaaL, pEyaXEÍout; 6é Kai acj)o6poü(; oviac; 6uaKa0éKTOUc; te 
rai 6uaanoTpémou(; EÍvac, 6l' 6 nXETaTa Kai péyLOTa raxá épyáijEa0aL. El pasaje ofrece 
de forma condensada el modo de actuar de Sócrates con quienes ocasionalmente le 
acompañaban. S¡ en esta selecáón hallamos cuatro vocablos (en cursiva) relacionados 
con el campo que estamos recorriendo, a su vez el capítulo primero, no muy extenso, 
ofrece, al ser examinado en su totalidad, hasta trece términos de las familias que nos 
interesan (cf. notas 227 y 486). 
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muy elaborada en los planos sintáctico y estilístico, es buena prueba del 
dominio del prosista en los terrenos lingüístico, léxico y retórico. 


15. TraíSeupa (3), “resultado de la educación”, “enseñanza”. 

Encontramos algunos testimonios de tal sustantivo en el siglo V, 
pero solo en Eurípides, aunque de los siete textos conocidos, solo dos 
aluden a la enseñanza o educación recibida 309 . Una centuria después lo 
registran Isócrates (1), Platón (1), Demóstenes (1), Aristóteles (2). Veamos 
dos ejemplos del historiador que revisamos, pues una secuencia ya la 
hemos encontrado 310 . 

E1 autor da varias recomendaciones en el Cinegético: 

Por tanto, en primer lugar, es necesario que vaya al ejercicio de la caza 
con perros quien cambia ya su edad saliendo del periodo de niño, y 
asimismo a las demás enseñanzas, tras considerar, [el que la tenga], su 
fortuna. E1 que tenga suficiente, de modo digno de su propio beneficio, 
y el que no la tenga, ofrezca con todo su deseo, sin quedar por detrás 
de su propia capacidad 311 . 

Notemos dos puntos dignos de señalar. En primer lugar, que el 
citado ejercicio de la caza es una enseñanza, un aprendizaje. En segundo 
lugar, en terreno diferentes, la expresión salir de la niñez es ambigua, 
pues el niño, como hemos dicho, podía llegar a tener hasta 16-17 312 años, e 
incluso, según algunos, hasta I 8 313 . 


309 Fr. 51.1; 897.1. 

310 Véase nota 300. 

311 Cyn.2.1: npcüxov pév oúv xpn éABeTv éjtl tó ÉmxijSEupa tó tcüv KuvqvEaícüv tóv qór| 
ék naióóp áAAáruovTa Tqv rjAiKÍav, EÍra óé Kal Ém tó aAAa naiÓEÚpaTa, [tóv pÉv 
éXovto] aKEijjápEvov Tijv oúaíav, cü pÉv éotlv ÍKavrj, áúcüp Tfjp aÚTOÚ wcjjEAEÍac;, cü óé 
pij éotlv, áAA' oúv Tijv \e npoBupíav napsxéaBcü pqóév éAAEÍncüv TÍjc; éauTOÚ 
óuvápECüt;. El TLG no recoge ninguna otra concurrencia en texto próximo de la pareja 
KuvrjvEaLp-naíÓEupa. 

312 Cf. nota 35. 

313 Consúltese nota 127. Para ayudar a entender las suceslvas etapas de la vlda humana, 
alguna luz arroja un fragmento de Arlstófanes de Bizanclo (aproxlmadamente, 257-180 
a. C.) sobre los nombres de las edades de la mlsma (Fr. 274 TLG): Bpécjjoc;- tó apTL 
VEyovóc;. naLÓLOv- tó TpEcjrópEvov únó Trjc; TijTBqc; (I. TrjBqc;). naróápLOv- tó nEpLnaTOÚv, 
xal rjór| Trjc; (om. Eust.) Aé^ecüc; ávTiAappavópEvov. naLÓÍaKoc;- ó év Tfj éxopévn rjALKLa. 
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A su vez, en el Económico, dentro de una secuencia muy elaborada en 
que Sócrates le pregunta a Iscómaco si tuvo que educar a su mujer 
cuando la tomó como esposa -recordemos que, en el momento de su 
enlace, ésta era una niña de 15 años 314 - o si la mencionada ya venía con la 
educación necesaria bien aprendida, leemos: 

“Pues, al menos, respecto al vientre 315 , vino muy bien educada. Lo cual 
me parece enseñanza importantísima para el varón y la mujer”. “¿Y en 
lo demás”, afirmaba yo, “tú mismo educaste a tu mujer de modo que 
fuera capaz de ocuparse de los asuntos que conviene?”. “No por cierto”, 
afirmaba Iscómaco, “no antes de hacer un sacrificio y suplicar en alta 
voz que yo consiguiera enseñarle y ella aprender lo mejor para nosotros 
dos 316 ”. 317 


nctTc;- ó 6lól tlüv évkukAllüv paBripáxLüv óuvápsvoc; Lévai...Una traducción aproximada 
(habida cuenta de las dificultades léxlcas del español para reflejar todas las preclslones 
de la secuencla) sería: "Reclén nacldo, el que hace poco ha llegado a exlstlr. Niño 
pequeño, el crlado por la nodrlza. Nlño, el que pasea y ya se ocupa de la lectura. 
Paldlsco, el de la edad siguiente. Nlño, el que puede avanzar por las enseñanzas 
cícllcas...". Lo relevante de este pasaje es la asoclaclón de dos térmlnos de la 
enumeraclón con el Inlclo en la lectura y el comlenzo de los estudlos cícllcos. 

314 Oec. 7.5. 

315 Pomeroy, 1995: 271, expllca que el glro "respecto al vlentre" no apunta 
estrlctamente a ese lugar anatómlco, slno a la comlda en general. La estudlosa recoge 
ejemplos llterarlos del pasado en que se veía a la mujer como un ser de apetlto 
Insaclable respecto al comer: Semónldes 7.24; 46-47; Aristófanes, Lys. 36; 537. 

316 Nótese cómo la secuencla establece que el enseñar le corresponde al varón; el 
aprender, en camblo, a la mujer. Además toda esa manlfestaclón de Iscómaco hay que 
locallzarla en un momento especlal donde se habla de hacer un sacrlflclo y de emltlr una 
súpllca en voz alta; es declr, la dlstrlbuclón de tareas (mascullnas/femenlnas) estaría 
muy llgada al mundo cultual, rellgioso. 

317 Oec. 7.6-8: énei xá ye áptjji v«axépa, étjjq, návu KaXáK;, lü ZLüKpaxet;, qA0e 
Tre/raióeupévq- onep péyiaxov époLye óoKel /raíóeupa elvaL Kal ávópi Kai yuvaLKÍ. Tá ó' 
áAAa, écj>qv éycü, lü 'laxópaxs, aúxóc; énaíóeuoaq xqv yuvaLKa waxe ÍKavqv eivac lüv 
npoaijKeL énLpeAelaBaL; Oú pá Aí', écjiq ó'laxópaxoc;, oú npiv ye Kai é0uaa Kai qúíjápqv 
épé te xuyxáveLv ÓLÓáoKOvia Kai éKeivqv pavúávouaav Tá péATLaTa ápcjiOTépou; ijplv. 
Obsérvense en curslva clnco térmlnos correspondientes al campo examlnado. Tómese 
aquí naióeupa como el resultado de la educaclón reclbida. La pareja léxlca péyLOTOv- 
naióeupa, presente dos veces en Jenofonte (cf. Cyr. 1.5.11: véase nota 300), donde 
resulta una Innovaclón, no volvemos a encontrarla hasta el slglo XIV (Miguel Gabras, Ep. 
270). Resulta evidente la correspondencla y complementarldad estableclda entre 
ÓLÓáaxovTa y pav0ávouaav. 
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16. TtaíSeuaiq (4), “acción de educar”, “educación”, “enseñanza”. 

E1 sustantivo aparece en el siglo V 318 ; en la centuria siguiente, 
Isócrates (18) y Platón (23) son los que mayor uso hacen del mismo. Es 
una innovación herodotea, uno de los muchos nombres de acción con 
sufijo -aiq que aparecen en las lenguas especializadas propias de las artes- 
ciencias que van surgiendo en el siglo V. Desde pronto se perciben dos 
sentidos en los sustantivos creados con dicho sufijo. De una parte la mera 
acción, valor normal; de otro, el resultado de la acción. Dicha ampliación 
semántica del sufijo comienza en Heródoto y acabará siendo normal en 
la koiné. En Tucídides, por ejemplo 319 , TraLÓeuoLq no es la “acción de 
educar”, sino “el resultado de educar”, el “modelo educativo”, e, incluso, 
por metonimia, el lugar donde se imparte la citada educación, es decir, 
“la escuela”, como la interpretan varios comentaristas. 

Respecto al Cinegético, un pasaje, ya anunciado anteriormente, 
contiene una verdadera acumulación léxica de términos que nos 
interesan de modo especial. E1 historiador nos habla así: 

Pues una buena educación enseña a utilizar las leyes y a hablar y oír 
sobre asuntos justos. Por tanto quienes se ofrecen a sí mismos para, de 
modo continuo, tanto esforzarse siempre en algo como recibir 
educación, tienen para sí mismos aprendizajes y ejercicios, pero la 
salvación para sus ciudades. En cambio los que no quieren ser educados 
por causa del esfuerzo, sino que pasan el tiempo en placeres 
inoportunos, esos son malísimos por naturaleza, pues no obedecen ni 
a leyes ni a buenas palabras, porque no descubren, a causa de no 
esforzarse, cómo debe ser el bueno, de tal modo que no pueden ser ni 
piadosos ni sabios y, valiéndose de su carencia de educación, censuran 
muchas veces a quienes han sido educados 320 . 


318 Heródoto (2), Tucídides (1), Antifonte sofista (4), Aristófanes (4), etc. 

319 Tucídides, 2.41.1: 'EuveÁúv te Áéyoj tijv te naaav tióXlv xrjc; ’EÁÁáSoc; naíóeuaLv 
eIvai..."Y, resumiendo, digo que la ciudad entera es modelo educatlvo de la Hélade...". 

320 Cyn. 12.14-16 (bisj: ncáósuoic; yáp KaXij óióáoKSi xprjaBaL vópou; Kai Áéyevv nepi tcüv 
ÓLKaícüv Kai áKOÚeLv. oi pév oúv napaaxóvxet; aúxoút; érti xó áei tl poxSetv Te Kai 
óióáoKsoúca éauTolp pév paárjaeip Kai peÁéTap énLnóvout; éxouaL, acoTqpLav óé Tatp 
éauTCuv nóAeaLv- oi óé pij BéAovTep óló tó émnovov óióáoKeoúai, áAAá év ijóováü; 
áKaípou; ÓLáyeLv, cpúaeL oútol KáKLaTOL. oÜTe yáp vópou; oÜTe Áóyou; áya0ol(; 
neíBovTaL' oú yáp eúpíaKOuaL ÓLá tó pij novelv oiov xpij tóv áva0óv eivaL- cóaTe oÜTe 
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Pasando a otra secuencia, entre otras reflexiones a propósito de la 
virtud, el prosista subraya como norma común que los hombres se 
portan bien cuando su amada los observa, sin pronunciar ninguna 
grosería que pudiera ofender a la misma: 

Pero pensando que no son observados por la virtud realizan frente a 
ella muchas acciones malas y vergonzosas, porque ellos no ven a 
aquélla. Pero está presente en todas partes por ser inmortal y honra a 
quienes son buenos con ella, pero a los malos, los deshonra. Por tanto, 
si supieran eso, que los contempla, se lanzarían a los esfuerzos y 
enseñanzas 321 con que a duras penas es capturada, y podrían 
conseguirla 322 . 

Pasando a los Recuerdos, Jenofonte expone cómo Critias y Caricles 323 
hicieron comparecer a Sócrates y, tras mostrarle la ley aparecida durante 


BeoaspEu; Súvavxai dvai oüte aotjioí' tío 6É áncuSeúuo xP^PEv 01 no Xká Émxipcüai 
xoTt; nenaiSeuuévoiq. Advertimos la agilidad estilística del proslsta: de un lado la 
dlsposlclón qulástlca (poxOeTv-pEAéxai; émnóvoui;, 6i6áaKEa0aL-pa0ríaEu;), es declr, la 
concordancla por el sentldo del prlmero con el cuarto, y el del segundo con el tercero); 
de otro, la variatio: datlvo de Interés más objetos dlrectos (éauxoTt; pév paOqasu; Kai 
psAéxai; émnóvout;); objeto dlrecto más datlvo de Interés (acoxripíav 6é xaTt; éauxcüv 
nóAEaLv). De nuevo, por otra parte, una dlstrlbuclón qulástlca: ABBA. Por lo demás, la 
dlstrlbuclón naL6Euau;-KaArí no volvemos a encontrarla hasta Juan Crlsóstomo, s¡ blen 
con el adjetlvo en grado superlatlvo (47.436.15 Mlgne). Estobeo (2.31.130), por su lado, 
recoge el texto jenofonteo. 

321 Tómese el sustantlvo naíÓEuaLL; con valor resultatlvo, termlnatlvo, flnal del proceso, 
es declr, las enseñanzas que se han reclbldo. La pluralldad apunta qulzá a cada una de 
ellas, dlferentes unas de otras. 

322 Cyn. 12.21: únó 6é xfj(; ápExrjr; oúk o'lópevol ÉnLOKOnETa0aL noAAá KaKá Kai aiaxpá 
évavxíov noLOÚaLV, ótl aúioi ÉKEÍvqv oúx óprTraLV- q 6é navTaxoú nápEaTL 6Lá tó e'lvol 
á0ávaTOt; Kai TLpa toúi; nEpi aúiqv áya0oút;, toúi; 6é kokoÚ(; áupáijEL. e'l oúv e'l6eTev 
touto, ótl 0EaiaL aúioút;, lelvto áv éni Toút; nóvout; Kai iá<; naLÓEÚaEu; a'u; áAíaKEiaL 
póAu;, Kai KaiEpyáijoLVTO áv aúiqv. Advertlmos, de nuevo, la presencla de los 
"esfuerzos", en el terreno físlco, y, por otro lado, las "enseñanzas", correspondientes al 
campo Intelectual, dlstrlbuclón que ya veíamos en la secuencla de la nota 320. 

323 Mem. 1.2.33. Carlcles fue uno de los Trelnta tlranos Impuestos por Esparta (403) 
para gobernar en Atenas, ya derrotada, tras la guerra del Peloponeso (véase, dentro de 
nuestro proslsta, HG 2.3.2). Tenemos otras dos menclones del mlsmo en Mem., a saber, 
1.2.35.37. 
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el gobierno de los Treinta tiranos 324 , le prohibieron hablar con los 
jóvenes, pues los dos mencionados estaban irritados contra él por 
diversos motivos 325 . Algo después el historiador apunta que Critias y 
Alcibiades, acompañantes de Sócrates en algún momento, se habían 
alejado de él, atraídos por la política: 

“Afirmaría yo, por lo menos, que para nadie puede haber ninguna 
educación de parte de quien no le agrada. Y Critias y Alcibiades, 
aunque Sócrates no les agradaba, lo acompañaron ambos durante el 
tiempo que los dos lo acompañaban, pero estando lanzados ambos, 
justo desde el principio, a ponerse al frente de la ciudad” 326 . 

Por su lado, en su conversación con Aristipo 327 , Sócrates, tras 
mencionar el famoso pasaje de Pródico sobre las dudas de Heracles ante 
los dos caminos que tenía ante sí, concluye: “Así, más o menos, expone 
Pródico la educación de Heracles por obra de Virtud. Sin embargo 
adornó además sus pensamientos con frases bastante más elegantes que 
yo ahora” 328 . 


324 Tras la rendición de Atenas en el 404 ante los peloponeslos y sus allados se Instauró 
en la cludad un goblerno constltuldo por trelnta ollgarcas, los cuales Instlgaron 
numerosas matanzas, ordenaron conflscar muchas propledades y ocaslonaron el exlllo 
de buen número de demócratas. Finalmente, hablendo gobernado durante menos de 
un año, quedó trlste recuerdo de su saña y vlolencla. 

325 Cf. Mem. 1.2.31-32. 

326 Mem. 1.2.39: cf>aír|v ó' av Eycüye pqóevi pqóepíav slvai naíÓEuaiv napó: tou pij 
ápÉaKOVTOt;. Kpuíac; óé Kai AAKipiáóqt; oúk ápÉaKovTOt; aúxoti; ZwKpáTOUt; ujpiXr|aáTr|v 
6v xpóvov újpiAEÍTr|v aúxw, áXK' £Ú0ü<; Ép ápxnt üJppqKÓxE npoEaTávai xf¡<; tióXeüj<;. 
Glgon, 1953, 65, señala que la educaclón reclblda por obra de Sócrates no podía hacerle 
daño a nadle, por lo que el pasaje no deja claro por qué Crltlas y Alclblades se 
marcharon del lado del cltado. 

327 Arlstlpo de Clrene, el fundador de la escuela Clrenalca. En el llbro segundo de los 
Recuerdos (Mem. 2.1.1-34) Sócrates dlaloga con él, censurándole la permlslvldad en la 
educaclón y el hedonlsmo en el modo de vlvlr. Véase tamblén Mem. 3.8.1-10, donde el 
protagonlsta de la obra se llbra de las refutaclones Intentadas por Arlstlpo. 

328 Mem. 2.1.34: oütüj tiüj<; óuíjkel npóóiKOi; Tijv ún' ApETÍjt; 'HpaKXéout; naíÓEuaiv- 
ÉKÓapqaE pÉVTOiTái; yvcijpai; étl pEyaXEioxépoit; prjpaaiv rj éycij vúv. En pocas palabras, 
quedan dlchos de modo evldente quién reclbe la educaclón y qulén fue el responsable 
de llevarla a cabo. 
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17. TtaiSEÚuj (86) 329 , “educar”, “enseñar”. 

Encontramos el verbo ya en el siglo VII, dentro de un fragmento de 
Safo (1), pero se generaliza en el V: Píndaro (1), Sófocles (6), Heródoto (3 ) 330 , 
Eurípides (9), Antifonte (1), Tucídides (2), etc. En el IV destacan Isócrates 
(61), Jenofonte, Platón (163), Aristóteles (68), etc. 

Dadas las muchas apariciones y el rico contenido de las mismas, 
habré de ceñirme a los pasajes más relevantes. 

17 . 1 . En sintaxis observamos varias posibilidades en el 
funcionamiento del verbo revisado. Haré una selección de las mismas, 
empezando por el sentido absoluto 331 . 

17 . 2 . Nos interesa de modo especial la construcción con doble objeto 
directo: enseñar a alguien algo 332 , enseñar a alguien a hacer algo 333 , 
enseñar a alguien más una subordinada completiva 334 . 

17 . 3 . A su vez, con las voces media y pasiva el sentido suele ser el de 
“aprender”. Señalo dos sujetos: los hombres 335 , nosotros (sc. los 
atenienses) 336 . Pasiva 337 . Hay que destacar el uso del participio perfecto 


329 Hay un error en el cómputo ofrecido por el TLG, pues en la secuencla xáp nmSeúaeiq 
(cf. nota 322), el Instrumento Informátlco consldera el térmlno subrayado (un acusatlvo 
de plural de un sustantlvo) como futuro del verbo que vamos a revlsar. 

330 Autor en que conserva el sentldo etlmológico del verbo examlnado, es declr, una 
estrecha relaclón con nalp. 

331 Voz actlva: Mem. 2.1.9 (cf. nota 371); media: An. 1.9.2-3 (cf. nota 385); más corrlente 
en paslva: Cyr. 1.1.6 (cf. nota 287); 1.3.1 (El sujeto es Clro. Cf. nota 288); 1.2.15 (sujeto: 
los nlños. Nótese la construcclón: napó xoTp óqpoaíou; ÓLÓaaKÓAou;. Véase nota 36), 
etc. 

332 Cyr. 1.6.20 (cf. nota 287); 

333 Cyr. 1.6.12: tlo tjjáaKOvxL aupaxriyeLv pe nenaLÓeuKÉvaL, "a qulen aflrmaba una y otra 
vez que me había enseñado a ser general"; 1.6.29, a engañar y sacar ventaja con fraude; 
Oec. 13.4, a ser capaces de mandar. 

334 Eq. 5.1: Ttuilkoü óé ávópóp qplv óoKeT eivaL ko’l xóv innoKÓpov nenaLÓeuKÉvaL á óeT 
nepi xóv ltitiov npárueLv, "Me parece proplo de un varón experto en híplca que tenga 
Instruldo al palafrenero sobre qué debe hacer con referencla al caballo"; Smp. 8.12, con 
objeto dlrecto de persona, más una Interrogatlva Indlrecta. 

335 HG 5.3.7. 

336 HG 6.3.11. El objeto dlrecto es una completlva con ú¡q, a saber, "...hablendo 
aprendido nosotros que querer tener más poder es desventajoso". 
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medio-pasivo (16 usos), “el que ha recibido educación”, “la persona 
educada” 338 . 

17 . 4 . De indudable interés es saber quién es el sujeto que educa: 
Sócrates 339 , Aristipo 340 , la Maldad 341 , Quirón 342 , el padre de Ciro 343 , 
Iscómaco 344 , los maridos 345 , la caza 346 . 

17 . 5 . Nos aporta información valiosa saber a quién se educa: a 
Aquiles 347 , Ciro 348 , Calias 349 , Jantipa 350 , el espíritu y el cuerpo 351 , las 


337 Cyr. 1.1.6 (Cf. nota 287); Cyn. 1.14: Maxáiov 6é Kal no6a\EÍpio<; naiSsuBévTEt; iá 
aóiá éyévovTO Kai réxvap Kai Xóvoup Kai noAépoup áyaBoí, "Macaón y Podalirio, 
habiendo sido educados en los mismos asuntos, llegaron a ser buenos en las artes, 
dlscursos y las guerras". Ambos, dlscípulos de Quirón, destacaron en el arte médica. Los 
dos son conocidos desde la llíada. Cf. II. 2.732, etc. 

338 Mem. 2.1.2: eip xó ápxsLv, es declr con un acusatlvo preposlclonal con funclón final; 
2.1.3 (bis. Con Inflnltlvo flnal, en correspondencla con el anterlor, como variatio ); 2.1.4; 
2.1.17; Oec. 7.6, dlcho por Iscómaco respecto a la que Iba a ser esposa; Smp. 4.45, 
donde Nicérato, el hljo de Nicias, alude a haber sldo "enseñado por Homero a contar". 
En otro lugar anterlor ( Smp. 3.5) había aflrmado que su padre le había hecho 
aprenderse a Homero de memorla; Lac. 11.8, se alude a la técnlca de hoplltas 
espartana, pues es tal que, aunque los hombres se desordenen, todos luchan de la 
mlsma forma y "ese orden no es fácll de aprender, salvo para qulenes están educados 
por las leyes de Llcurgo" (Taúxqv tqv ráf;Lv oÚKéti pá6ióv éaxi paBsIv nXqv toIl; únó tcüv 
tou AuKoúpyou vópcuv nEnaiSsupévoK;). Un uso especlal lo tenemos cuando el citado 
participio aparece acompañado de un adverbio: Mem. 2.7.5 (éXEuBspícüL;), 4.7.2 
(óp0új(;), Cyn. 13.5 (KaXüK;), Oec. 5.13 (referido a los dedicados a agricultura: Kai 
acjjoSpáK; Kai áv6pLK(I)(; naLÓEUópsvoL, "educados de modo enérgico y viril"), etc. 

339 Mem. 1.3.5; Smp. 2.10 (En sentido irónico. Cf. nota 230); 8.12. 

340 Mem. 2.1.9 (Cf. nota 371). 

341 Mem. 2.1.30 (Cf. nota 373). 

342 Cyn. 1.4 (Cf. nota 276). 

343 Cyr. 1.6.20 (Cf. nota 110). 

344 Oec. 7.4; 7.7; junto con su mujer, referido a los hijos futuros: 7.12; 12.3; 12.4 (nota 
156). 

345 Oec. 3.14. 

346 Cyn. 12.2: úyÍELáv te yáp xolp aújpaaL napaaKEuáijEL Kai ópáv Kai ókoúelv páAAov, 
yqpáaKELv 6é f|Trov, rá 6é npó<; tóv nóXEpov páXLara naLÓEÚEL, "Pues (sc. la caza con 
perros) procura salud a los cuerpos y ver y oír mejor, y envejecer menos, y enseña 
especialmente los asuntos referentes a la guerra". 

347 Cyn. 1.4. Cf. nota 276. 

348 Cyr. 1.6.20. 

349 Smp. 8.12. 


132 


Revista de Estudios Clásicos 47, 2019 



ANOTACIONES SOBRE EL LÉXICO DE LA EDUCACIÓN EN JENOFONTE 


esposas 352 , los hijos varones 353 , los hijos que puedan nacer 354 , dos 
jóvenes 355 , los encargados o capataces 356 . 

17.6. Cabe destacar otros valores del verbo que no son los que 
buscamos para nuestro objetivo: “explicar” 357 , “indicar”; domesticar 358 , 
amaestrar, domar. 

17.7. Relevante resulta la correspondencia con ÓLÓáoKa) 359 . 

17.8. Como modelo de convergencia con pav0áva) y con un valor 
muy próximo por estar el verbo revisado en voz pasiva, recordemos un 
ejemplo ya visto: TraL6eu0évTaq pév Kal paBóvraq á 6eT TTpárreLv 360 , “tras 
haber sido educados y aprender lo que se debe hacer”. 

17.9. He aquí una estructura paralela con ÓLÓáoKa), donde 
comprobamos el mismo número, la misma persona e iguales tiempo, 
modo y voz. Añádase la presencia del mismo objeto directo con idéntica 
distribución: “La educábamos a ser afectuosa con nosotros, cuando 
estábamos contentos, haciéndole participar de las alegrías, y, si había 
alguna tristeza, exhortándole para eso. También desear incrementar los 


350 Smp. 2.10, en sentido irónico. 

351 Mem. 1.3.5. 

352 Oec. 3.14. 

353 Mem. 1.5.2: e'l 6' éni xEÁEUtfi toO píou ysvópEvoi pouÁoípE0á uo ÉmxpÉi|)aL rj 
nalSai; appEvai; naLÓEOaaL rj 0uvaxépa<; nap0évou<; SLatpuAápar rj XPHP 01101 
SraaLüaaL..., "S¡ estando en el final de la vlda qulsléramos conflar a alguien que educara 
a nuestros hljos varones, o guardara nuestras hljas o conservara nuestros dlneros..." 
(palabras de Sócrates). 

354 Oec. 7.12. 

355 Mem. 2.1.1: ELné poL, Etpr), lj ApiaxLnnE, e’l 6éol oe naLSEÚELV napaÁapóvxa 6úo tlüv 
vélüv, xóv pév, ótiüx; 'lkovól; eotol ápxELv, tóv 6', ómot; pq6' ávTLnoLijaETaL ápxrjt;, ntoc; 
áv éxáTEpov naLÓEÚou;; "Dime", aflrmaba, "Arlstlpo, s¡ fuera preciso que tomando a dos 
jóvenes los educaras, a uno para que fuera capaz de gobernar, y al otro para que n¡ 
siquiera se ocupara del gobierno, ¿cómo educarías a cada uno de los dos?". 

356 Oec. 12.3; 13.4. 

357 Mem. 3.8.8. 

358 Cyr. 1.6.39: ópvL0Et; 6' énEnaíÓEuvTÓ ool lüote aoi pév Tá auptpépovTa únqpETElv, "Y 
unos pájaros habían sido amaestrados por t¡ de modo que te ayudaran en lo 
conveniente"; Eq. 10.6. El LSJ recoge el sentido. 

359 Cyr. 1.6.13; 1.6.29; Oec. 9.12. 

360 Mem. 4.1.4. Véase nota 308. 
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bienes se lo enseñábamos, permitiéndole decidir y haciéndola partícipe 
del éxito” 3 * 51 . Otra aparición conjunta, no de estructura paralela pero muy 
próxima por el sentido, la veremos ahora. Efectivamente, a la pregunta 
de Sócrates a Iscómaco sobre si a la hora de elegir a los encargados de los 
trabajos, los adquiría de otra parte o los instruía él mismo y de qué 
servirían los conocimientos del encargado si carecía de lealtad, oímos la 
respuesta del segundo: “De nada, por Zeus”, afirmaba Iscómaco, “sino 
que, realmente, yo, en primer lugar, intento educarlo en ser fiel conmigo y 
los míos”. “Y ¿cómo”, afirmaba yo, “, por los dioses, educas a tenerte 
fidelidad a ti y a los tuyos a quien quieres?” 362 . 

17.10. Selecciono algunos pasajes relevantes por su contenido. Sigo, 
en lo posible, un orden cronológico de las obras en donde aparecen. 

17.10.1. Leyendo la Apología nos percatamos de que Sócrates, a 
propósito de la educación de los hijos, daba a veces recomendaciones que 
nadie le había pedido, con lo que se buscaba la enemistad de algunos. E1 
prosista nos recuerda que, cuando aquél estaba pronunciando su defensa 
ante el Jurado, pasó por allí Ánito 363 , contento sin duda por haberle 
condenado a muerte. La animadversión del citado se debía a lo que un 
día Sócrates le dijera con respecto a la educación de su hijo: “Porque, 
viendo que él era considerado por la ciudad digno de los cargos máximos, 
afirmaba yo que era preciso que no educara a su hijo entre cueros” 364 . 

17.10.2. Del Banquete, recordemos cómo, ante la insistencia de 
Sócrates en la conveniencia de enseñarle cualquier cosa a la esposa, 
Antístenes le replicó que empezara él por educar a Jantipa, difícil entre 
todas las mujeres 365 . Aquél, no obstante, diferenciaba tajantemente entre 


361 Oec. 9.12: ÉSiSáoKonev Sé aúcriv kcií eúvolkok; exew npót; ijpSt, ót' EÚ(J)paivoípE0a, 
tcüv EÚcjjpoouvcúv pETaóióóvTEt;, Kai eí tl Xunppóv £ir|, e’ll; Taúra napaKaXoúvTEL;. rai tó 
npo0upETa0aL óe auvaúpELv tóv o'lkov énaiSeúoucv aÚTijv, EnLyLvvcooKELv aÚTijv 
tioloüvtel; KaÍTfjL; EÚnpayíat; aÚTrj petoólóóvtel;. 

362 Oec. 12.6: Oúóév pá Aí', Ecpn ó ’loxópaxoi;, áÁÁá tol tó eúvoeív Époi rai toTl; ÉpoTp 
Éycú npcúTOv nELpcupaL naiSeúeiv. Kai nüc,, Éycú £(J>r|v, npóc; tcüv 0ecúv EÜvocav éxelv ooi 
Kai toTc; aoTp SiSáoKeiq ovtlvo av poúXri; 

363 Cf. notas 264 y 267. 

364 Ap. 29: ótl aÚTÓv tcúv pEyíoTCúv únó Trjc; tióXecüc; ópoiv áhoúpEvov oúk Écjrriv xpn vai - 
tóv uióv riEpi púpaac; naLÓEÚELv. Véase nota 264. 

365 Cf. nota 230. 
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quien se fijaba en el alma y quien ponía la atención en el cuerpo: “Pues, 
quien enseña a decir lo que se debe y a hacerlo, con justicia sería honrado 
como Quirón 366 y Fénix 367 por Aquiles, pero el que busca ansioso el 
cuerpo de modo verosímil sería tratado como un mendigo” 368 . 

17.10.3. Siguen dos reflexiones del historiador sobre la vida familiar 
y educativa de los lacedemonios. Así, sobre la procreación entre los 
citados, aspecto, entre otros, donde la legislación de Licurgo fue diferente 
de la del resto de los griegos, afirma: 

Por ejemplo, a propósito de la procreación, para empezar desde el 
comienzo, los demás, a las que van a parir y que parecen muchachas 
bien educadas, las alimentan con la comida más racionada factible y 
con el condimento mínimo posible. Y, desde luego, del vino o las 
mantienen completamente apartadas o consumiéndolo aguado 369 . 

Asimismo manifiesta su opinión sobre el sistema de Licurgo 
respecto a la educación de los jóvenes: 

Pues, precisamente, en las demás ciudades, por lo general, los de la 
misma edad se relacionan unos con otros, y entre ellos se produce 
poquísimo respeto. Pero Licurgo, en Esparta, los mezcló...los bastante 


366 El famoso Centauro, experto en saberes médicos, fue maestro de Aquiles y de otros 
personajes muy relevantes. Qulrón, menclonado por Homero (4), Hesíodo (4), Sófocles 
(1), Eurípldes (5: slempre en IA) y otros, goza de especlal Importancla en Jenofonte, que 
lo clta en nueve ocaslones. Recordemos que la llíada presenta como educadores de 
Aqulles tanto a Tetls (II. 11.830-832) como a Fénlx (II. 9.442; 485-495). En camblo, para 
Píndaro (N. 3.43-50, 56-57) es el Centauro Qulrón el verdadero educador de Aqulles. 
Nuestro proslsta muestra un Interés evldente, compartldo con muchos, por conocer 
cómo había sldo la educaclón y quién fuera el educador del prlmer héroe entre los 
grlegos. 

367 Fénlx, por encargo de Peleo, se ocupó de la educaclón del pequeño Aqulles, al que 
acompañó a la guerra de Troya y de qulen fue consejero constante. Muy conocldo 
desde Homero y por la poesía arcalca, Jenofonte solo lo clta aquí. 

368 Smp. 8.23: ó pév yóp naLÓeúcüv AéyeLv te a óet xai npáxxeLv ÓLKaíiúL; áv cüanep 
Xeípiüv Kai Oolvlí; ún' AxLAAéiüt; tlplüto, ó óé toú aiüpaxoL; ópeyópevot; eÍKÓTiüt; áv 
(üanep titlüxól; nepLénoLTO. 

369 Lac. 1.3: Aútlko yáp nepi TeKvonoLÍai;, iva éí; ápxqt; ápEjiüpaL, oi pév áAAoL Táp 
peXAoúaap tlktclv Kai KaAuK; óoKOÚaap KÓpap naLÓeúeaBaL Kai aÍTLü rj ávuaTÓv 
peTp LlüTáTLü Tpé(j)OUaL Kai ÓLjjlü rj ÓUVaTÓV pLKpOTáTlü- OLVOU 
ye pijv rj nápnav ánexopévat; rj úóapeTxpLúpévap óráyouaLv. 
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jóvenes, por lo general, son educados con la experiencia de los 
mayores 370 . 

17.10.4. En los Recuerdos, Aristipo critica con dureza a cualquiera que 
quisiera dedicarse a la política, señalando que bastantes dificultades 
tenía uno con conseguir lo que le hace falta como para ponerse a 
buscarles a los ciudadanos lo que necesitaran. Así opina el citado: “Pues 
bien, yo a quienes quieran tener muchos problemas ellos mismos y 
causárselos a otros, educándolos de ese modo los pondría en los cargos 
públicos” 371 . 

Por su lado, en el conocido pasaje donde hablan la Virtud y la 
Maldad, la primera recrimina a la segunda: “Y los placeres sexuales los 
fuerzas antes de ser necesarios, acudiendo a cualquier añagaza y usando 
a los varones como mujeres 372 , pues así educas a tus propios amigos, 
maltratándolos de noche y manteniéndolos acostados durante la parte 
más útil del día” 373 . 

17.10.5. E1 escritor ateniense nos indica cómo eran educados los 
persas hijos de las clases privilegidas 374 : 

(sc. Ciro) fue educado, desde luego, en las leyes de los persas. Y esas 
leyes parece que no comienzan a ocuparse del bien común cuando 
comienzan en la mayoría de ciudades. Pues la mayoría de ciudades, 


370 Lac. 5.5: koi'i yüp 6ij év pév xalt; áXKaiq nóXsaiv úc, tó noXü oi rjXiKEt; áXXrjXou; 
aúvErar, pE0' cuvnEp Kai ÉXaxíaxri aiScur; napavívvExar- ó 6É AuKOÚpyot; év tfj Inápxri 
ávÉpEr^E...nar6EÚEa0ar xá noXXá xoür; vEüüxÉpour; únó Tfjp tüüv vEparTÉpwv ÉpnErpíar;. 
Los puntos suspensivos del texto indican que falta algo en los códices. 

371 Mem. 2.1.9: évüj oúv toüp pÉv pouXopÉvoup noXXá npáypaTa ÉXEtv aÚTOÚp te Kai 

áXXorp napÉxsrv oütcü(; áv 

narSEÚaar; e’u; toüi; ápxrKOÜp KaTaaTrjaarpr- 

372 Posible alusión a las relaciones sexuales. Entiéndase yuvarpí como predicativo: 
"como mujeres". Smith (reimp. 1979, 76 y 85) aporta otra secuencia semejante: Mem. 
2.1.12, donde el giro SoúXorr; xprjoS 011 - conviene interpretarlo también de esta manera: 
"usarlos como esclavos". 

373 Mem. 2.1.30: Tá 6' átjjpoSíara npó toü 6Era0ar ávayKáijEu;, návTa pqxavcüpévri Kai 
yuvarpi Tolp ávSpáar xpcüpévq- oütüj yáp narSEÚErr; Toüp aEauTfjr; cjnXour;, Tfjc; pév 
vuktóp úppííjouaa, Tfjq 6' ijpépac; tó xpn aL PdjTaTOv KaTaKorpífjouaa. Para más 
información sobre la secuencia, véase nota 282. 

374 En cambio, recordemos que algunos padres no podían dar educación a sus hijos a 
partir de cierta edad y tenían que ponerlos a trabajar. Cf. Cyr. 8.3.37, nota 293. 
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permitiendo educar, como uno quiera, a sus propios hijos, y que los 
mayores pasen la vida como quieran, después les ordenan no robar ni 
saquear...” 375 . 

Asimismo nuestro autor subraya que los educadores persas recibían 
elogios cuando los efebos que se habían formado con ellos destacaban 
posteriormente en alguna prueba física. A propósito de las competiciones 
de efebos establecidas entre tribus persas, nos habla de lo que sucedía 
cuando una de éstas sobresalía por el número de jóvenes hábiles y 
valientes: “Los ciudadanos elogian y honran no solo al que ahora les 
manda, sino también a quien les educó siendo niños” 376 . 

E1 prosista selecciona una muestra de la buena educación recibida 
por los persas, indicando que el asirio Gobrias 377 , invitado por Ciro a 
cenar en el campamento persa, se extrañaba de la sencillez de los 
alimentos y, en especial, de la mesura propia de la comida en común: 
“Pues con ninguna comida ni bebida un varón persa de los educados, ni 
con sus miradas se mostraría evidentemente sorprendido, ni con 
hacerles presa ni con su pensamiento, fuera de observarlas como si él no 
estuviera allí para comer” 378 . 

Nos transmite además dos pensamientos de Ciro con respecto a la 
educación. De una parte, el mencionado, ya rey absoluto y 
encontrándose en Babilonia, organiza la distribución del inmenso 
imperio y establece las distintas satrapías encargadas de representar y 
defender el poder real. En ese punto, dirigiéndose a los sátrapas que 


375 Cyr. 1.2.2 (bis): énai.6£Ú0r| ys qqv év nspacüv vópou;' oúxoi 6é SokoOolv o'l vópoL 
apx£o0ai xou koivoO áya0oO émpEAoúpsvoi oúk £v0£vnsp év xaTp nAELaxait; nóAEaLv 
ápxovxaL. al pév yáp nAETaxaL toAeu; átjjETaaL naLÓEÚELv otiiúl; tll; £0éAel toúl; ÉauToO 
naTSap, ko’l aÚTOÚt; toúl; npEapuTépoup otiiúl; É0éAouaL ÓLáyELv, énELia iipoaTáTTOuaLv 
oútoTl; pij kAétitelv pr|6é ápnáTjELv... 

376 Cyr. 1.2.12: énmvoOaLV ol noATraL Kal tlplúolv oú póvov xóv vuv ápxovxa aúxíúv, 
áAAá ko'l oaxu; aúxoú(; TiaT6at; óvxat; énaL6£ua£. 

377 En el historiador es descrito como un anciano aslrio (4.6.2), poseedor de una plaza 
fuerte y señor de un extenso terrltorlo. El menclonado se había entregado a Clro como 
esclavo y allado. 

378 Cyr. 5.2.17: én' oú6evL yáp ppcúpaiL oú6é TUúpaiL népaqc; ávijp tíúv n£TiaL6£upévcúv 
oüt' áv oppaaLv ÉKTiETiAriypévot; KaTatjraviÍL; yévoixo oüte ápnayfi oüte tcú vcú pq oúx'l 
tiPOokotieTv áii£p áv ko’l pq énl oLtcú cílv- 
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tenían que marcharse a distintos puntos de su reino, les ordenó que le 
imitaran en todo lo que le veían que él hacía. Precisamente, el historiador 
recoge en estilo indirecto las palabras del rey: “Y a los niños que nazcan, 
educarlos en la corte, como sucedía en su palacio” 379 . De otra parte, más 
relevante para nuestro objetivo, es la secuencia que transcurre en Persia, 
precisamente en el palacio real. E1 monarca, muy anciano, está en su 
lecho, se sabe ya a las puertas de la muerte 380 y se dirige a sus hijos en el 
momento de transmitirles la herencia: 

“También yo mismo fui educado así por esta patria mía y vuestra: a los 
mayores, no solo a los hermanos sino también a los ciudadanos, 
cederles el camino, asiento y palabra. Y también a vosotros, hijos, os 
educaba yo desde el comienzo de la siguiente manera: a honrar con 
preferencia a los ancianos y a ser honrados con preferencia respecto a 
otros más jóvenes. Por tanto, en la idea de que estoy diciendo asuntos 
antiguos, acostumbrados y acordes con la ley, recibidlos de mí de ese 
modo” 381 . 

Una vez muerto Ciro, el prosista reflexiona sobre la decadencia del 
imperio medo-persa 382 , visto desde los años en que la Ciropedia fue 
escrita. Deteniéndose en un punto esencial de nuestro objetivo, 


379 Cyr. 8.6.10: naiÓEÚEiv 6É Kai xoút; yLVvopÉvout; naI6a<; érd Búpau;, coanEp nap' 
aútw- Se trata de una completiva de infimtivo, entre otras varias dependientes de un 
verbo cuyo sentido es "mandar", "ordenar". Piénsese que la supuesta orden es recogida 
por el proslsta con las debldas llbertades llterarlas, pues la expone en estllo Indlrecto. El 
mandato, pues, sería que cada uno se ocupara de que los nlños fueran formados en su 
propla corte, tal como el rey de todos lo hacía en su palaclo. Sobre el estllo jenofonteo 
puede acudlrse a Gera, 1993; Azoulay, 2004; Chlron, 2014; Rood, 2017; etc. 

380 Cf. Cyr. 8.7.1-28 para todos los detalles. 

381 Cyr. 8.7.10 (bis)\ énai6EÚ0qv 6é xai aúxóp oüxcüt; únó xfjaÓE xfjí; épfjt; te xai 
úpETépap naTpí6o(;, toIi; npEapUTÉpou; oú póvov áÓEÁcjjoIq áXKa xai noXÍTau; xai Ó6cuv 
xai 0(íkcüv Kai Xóycüv úttelkelv, ko’l úpat; 6é, cu naI6E(;, oütcüp ép ápxqt; énaí6£uov, Toúp 
pév yEpaLTÉpoup npOTLpav, tcüv 6é VEcüTÉpcov npoTETLpfja0aL- cóc; oúv naXaiá Kai 
EÍ0Lapéva ko’l évvopa ÁéyovTOt; époü oütcüp áno6éx£a0£. Una Idea relevante de estas 
palabras es que la mlsma educaclón que él había 

reclbldo la transmltló a sus hljos. Obsérvese que, en el prlmer caso, Clro menclona a la 
patrla como responsable de la educaclón que él había reclbldo; en camblo, en la que él 
dlo a sus hljos no hay otro Intermedlarlo, slno él mlsmo. 

382 Concretamente en Cyr. 8.8.1-27 (flnal de la obra), donde leemos cómo se produjo el 
menclonado decllve en costumbres, educaclón, austerldad y poder mllltar. 
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manifiesta lo siguiente: “Ahora bien, el que los niños se eduquen en la 
corte todavía permanece. Pero aprender los asuntos hípicos y 
practicarlos está extinguido, por no haber ocasión en que al mostrarlos 
pudieran disfrutar de renombre” 383 . 

17.10.6. E1 autor, sobre la educación recibida por Ciro el Joven 384 , 
indica lo siguiente: 

Pues, en primer lugar, siendo todavía niño, cuando era educado en 
compañía de su hermano y los demás niños, era considerado el mejor de 
todos en todo. En efecto, todos los hijos de los persas más importantes 
son educados en el palacio del rey 385 . 

17.10.7. Con respecto al Económico recojo dos preguntas de Sócrates 
dirigidas a Iscómaco. Aquel inquiere sobre un punto concreto: 

“Si tú mismo educaste a tu mujer de modo que fuera como es debido, o 
la recibiste de su padre y de su madre cuando sabía administrar lo que 
le correspondía” 386 . Algo más abajo insiste en el mismo asunto: “Y, en 
los demás asuntos”, afirmaba yo, “Iscómaco, ¿educaste tú mismo a tu 
mujer de modo que fuera capaz de ocuparse de lo que le 
correspondía?” 387 . 

Otra duda planteada por Sócrates en esa obra es si se puede enseñar 
a hacer algo de lo que uno carece o ignora: 


383 Cyr. 8.8.13: 'AXká xoi kolí tolk; naI6a<; xó qév nai6EÚEa0ai éni xalt; Búpau; éti 

SiapévEi- tó pévTOi tó inmKÓ pavBávsiv Kai peÁETav ánéapqKE 6iá tó pq EÍvai ónou áv 
ánotjjaivópEvoL EÚ60Kip0LEV. 

pEÁETav SnéapqKE 6lS tó pij elvol ónou Sv ánocpaLvópEvoL eú6oklpo!ev. 

384 Ciro el Joven, hijo de Darío II (monarca persa en los años 423-404 a. C.), era hermano 
del rey persa Artajerjes II (404-358 a. C.). Asplró al trono de Persla, pero no lo conslguló. 
Vlvló entre los años 424-401 a. C. Véanse más detalles en notas 534, 535. 

385 An. 1.9.2-3 [bis): npcüTOV pév yáp étl nal(; cov, ót' énaLÓEÚETO Kai aúv úo á6EÁtKai 
aúv toIl; SAAoli; naLai, návTLüv návTa KpáTLaTop évopi^ETO. návTEi; yáp oi tcüv ápíaTLüv 
riEpaLüv naI6E(; énÍTalt; paaiAéLüi; Oúpau; naL6EÚovTaL- Es el únlco texto de la Anábasis 
donde aparece naL6EÚLü. Lo tenemos por dupllcado, en voz medla, con el sentido de 
"reclblr educaclón". 

386 Oec. 7.4: nÓTspa aÚTÓp aú énaíÓEuaai; Tijv yuváÍKa lüote elvol oiav 6e1 rj 
émaTapévr|v ÉAapEp napá toú mrupóp Kai Trjq pqTpót; 6lolke1v tó npoarjKOVTa aÚTfj. 

387 Oec. 7.7: Tá 6' SAAa, Écpqv éyüj, lü 'laxópaxE, aÚTÓp énaíSEuaap Tijv yuvalKa lüote 
ÍKavijv EÍvac lüv npoaijKEL énLpEAElaóaL; 
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“Ea”, afirmaba yo, “Iscómaco, y esto, apartándote del razonamiento 
sobre los educados en la diligencia, indícamelo respecto al ser 
educado: si es posible que siendo uno descuidado haga a otros 
diligentes”. “No, por Zeus”, afirmaba Iscómaco, “al menos no más que 
quien carece él mismo de conocimiento musical haga a otros expertos 
en música. Pues, cuando el maestro indica algo mal, es difícil aprender 
a hacer bien eso, y, si el dueño indica que es descuidado resulta difícil 
que el criado llegue a ser cuidadoso” 38S . 

18. 6iairat6EÚo|iai (1), “educar por completo”. 

Se trata de un hápax legómenon, presente solo aquí en la literatura 
griega. E1 pasaje ya lo hemos visto 389 . Téngase en cuenta que el preverbio 
6ta- suele conferir la idea de “a través de”, “completamente”, “hasta el 
final” 390 . Recordemos que se trata de los niños que han estado varios años 
con los maestros de justicia, antes de pasar a la categoría de efebos. 


19. aupirai6eút») (1), “educar al mismo tiempo”, “instruir”. 

E1 verbo compuesto es bastante raro en griego 391 . E1 preverbio ouv- 
suele aportar la noción de compañía, participación, o cumplimiento de la 
acción verbal 392 . E1 vocablo surge en el IV 393 , y Jenofonte es el primero en 
utilizarlo en voz activa. Sócrates, en sus palabras dirigidas a Critobulo 394 , 


388 Oec. 12.17-18:101, Éycü Écfnv, w'laxópaxE, kchItóSe poi napaTpanópEvoi; xoO Xóyou 
nsp’i tcüv naiSsuopÉvcüv e’li; xijv ÉmpÉÁEiav SrjXcüaov nEpl toO nai6EÚEa0ai, e'l o'lóv té 
éotlv ápEXfj aÚTÓv ovTa áXXoup uoleTv étilpeAell;. Oú pá Al', Étjjri ó 'laxópaxoL;, 0 Ú 6 ÉV yE 
páAAov rj ápouaov ovto aÚTÓv áAAoup pouaLKOÚp tioleTv. xoAetióv yáp toO 6 i 6 aaKáAou 
novripcüt; tl útio6elkvúovtol; KaAau; toOto tioleTv pa0ETv, Kal ápEAETv yE útio6elkvúovto(; 
tou 6eotiótou xaAEnóv ÉmpEAfj 0EpánovTa yEvÉa0ai. Véase nota 85 para completar el 
pasaje. 

389 Cf. nota 36. Posterlormente solo tenemos esa forma en Estobeo (4.2.22), que recoge 
el pasaje jenofonteo. 

390 Chantralne, 1968, 275-276. 

391 El TLG recoge 28 secuenclas. 

392 Chantralne, 1968, 767-768. 

393 Isócrates: 3; en voz medla (15.161) y paslva (9.22; 15.207); Iseo: 2; en voz medla 
(9.28) y paslva (9.37). 

394 Dentro del Económico, dlalogando con Sócrates en varlas ocaslones, aparece 
Crltobulo, el hijo de Crltón, menclonado por Jenofonte tanto en los Recuerdos como en 
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sostiene que, en caso de conflicto bélico, los buenos agricultores que han 
recibido una educación enérgica y viril están preparados para invadir el 
terreno del enemigo y apoderarse de lo necesario para su alimentación: 

Y muchas veces, en la guerra, es también más seguro conseguir 
alimento con las armas que con los instrumentos agrícolas. La 
agricultura instruye al mismo tiempo a defenderse mutuamente. Pues 
contra los enemigos se debe ir con hombres, y con hombres es el trabajo 
de la tierra 395 . 

20. ápaOqq (5) 396 , “ignorante”, “estúpido”. 

E1 adjetivo, dotado de una alfa privativa indicadora de carencia o 
ausencia de la idea aportada por el tema correspondiente (pa0-), y usado 
con el valor de “ignorante, estúpido”, señala propiamente al “que no 
aprende”, y, por tanto, “que no sabe”. Está registrado desde el siglo V: así, 
Cratino (1), Esquilo (1), Demócrito (3), Heródoto (2), Tucídides (5), Eurípides 
(15), Arquipo (1), Aristófanes (11), Tratados hipocráticos (3), etc., lo conocen 
entre otros. En el IV destacan Isócrates (6), Jenofonte y, sobre todo, Platón 
(63). 

Los cinco ejemplos jenofonteos aparecen en los Recuerdos 397 . Por no 
extenderme demasiado, recogeré ahora solo una secuencia de indudable 


el Banquete: cf. notas 23-26. Entre los temas abordados en el Económico, mediante las 
preguntas de Sócrates, figuran la admlnlstraclón de la haclenda ( Oec. 1.2) y la 
agrlcultura ( Oec. 5.8). 

395 Oec. 5.14: noAAáKit; ó' év xw noAéptp Kal áatjjaAéaxEpóv éaxi aüv xolt; ónAoit; xijv 
xpocprjv paaiEÚELv rj aüv xou; yELüpyrKotr; ópyávou;. aupnaLÓEÚEL óé Kal e'u; tó énapKEtv 
áAArjAou; rj yELüpyía. éní te yáp toül; tioAeploul; aüv ávBpLÓnou; óel Lévai, Trjc; te yrjt; aüv 
ávBpúnou; éaTLV rj épyaaía. Se clerne sobre el texto la Idea de que las artes Instruyen, 
enseñan a los hombres cosas necesarlas: cf. Oec. 19.17, en nota 134. Véase, por 
ejemplo, el tratado hlpocrátlco Loc. Hom. 46 donde, a propóslto del arte médlca 
leemos: fjut; óióáaKEL EKaaca Kal Tá E0£a Kal toül; KaLpoúc; "es la que enseña cada 
cosa: las costumbres y los momentos oportunos" (Dlcho escrlto hlpocrátlco, De locis in 
homine, suele fecharse a flnes del V o comienzos del IV a. C.). 

396 No tengo en cuenta una referencla señalada como sospechosa por los edltores ( Cyr. 
3.1.39). 

397 Ya hemos encontrado una secuencla: Mem. 4.1.4. Cf. nota 308, donde se establece 
una oposlclón doble: naLÓEu0évTa(;-pa0óvTa(;/ánaLÓEÚTOu(;-ápa0ET(;. Es slgnlflcatlvo 
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interés para nuestro objetivo, pues en ella el ateniense expone algunos 
detalles sobre los motivos aducidos por el acusador de Sócrates y 
asimismo acerca de algunas reflexiones de éste: 

“Pero Sócrates, al menos”, afirmaba el acusador, “enseñaba a 
menospreciar a los padres, convenciendo de que a los que estaban con 
él los hacía más sabios que sus padres, y diciendo una y otra vez que, 
según la ley, a quien sorprendiera en acto de locura incluso a su padre, 
le era lícito encarcelarlo, usando eso como prueba de que sería legal 
que el bastante ignorante fuera encarcelado por el bastante sabio. Pero 
Sócrates opinaba que quien encierra en la cárcel de modo justo por 
motivo de ignorancia, también él mismo sería encarcelado por quienes 
saben lo que él no sabe. Y por causa de asuntos tales observaba 
muchas veces en qué difiere la ignorancia de la locura y opinaba que 
quienes padecían locura estarían en prisión de modo conveniente para 
sí mismos y sus amigos, y que los que no sabían lo necesario lo 
aprenderían con razón de parte de quienes lo sabían” 398 . 


que de los cinco usos presentes en los Recuerdos dos de ellos estén en superlatlvo y uno 
en comparatlvo, lo que subraya sln duda el Interés y énfasls del hlstorlador a la hora de 
selecclonar y utlllzar el térmlno. Tamblén resulta Importante que, en uno de los 
ejemplos (Mem. 4.5.11), Sócrates, en su dlálogo con Eutidemo, Interrogue de modo 
retórlco en qué se diferencla un hombre carente de domlnlo sobre sí mlsmo de la fiera 
más bruta (0qpíou tou ápaBeaTáTOu). Para las otras secuenclas en Mem., acúdase a 
3.6.18 (el contraste léxlco se establece aquí entre los que saben mucho, twv páiuoTa 
ÉmaTapévcüv, y los muy Ignorantes, twv ápaBeaxáTCüv) y 4.2.33 (en este caso hallamos 
claramente expuesta la oposlclón aocjjóp/ápaBrp;. Efectlvamente, Sócrates, dlalogando 
con Eudemo, le hace ver que no dlsclerne blen entre asuntos buenos y malos. No 
obstante, el segundo, en un momento aflrma: AAA' rj yÉ toi aocjjía, cü IcuKpaTEc;, 
ávapcjuapqTijTCüc; áya0óv éotl- tiolov yáp áv tlc; npáypa oú PéAtlov npáruoL aocjióc; cüv rj 
ápa0ijc;; "Con todo, la sablduría, Sócrates, es algo bueno. Pues ¿en qué asunto no 
obtendría uno mejor resultado slendo sablo que Ignorante?". A contlnuaclón, Sócrates, 
Inslstlendo en su Idea, le pondrá ejemplos evldentes en que se comprueba que el saber 
ha ocaslonado con frecuencla el mal a qulen había demostrado ser sablo en algo). 

398 Mem. 1.2.49-50: AAAá IcüKpáTqc; y', ecj>n ó KaTrjyopoc;, toúc; naTÉpac; nponqAaKLÍjELV 
éSÍSaoKe, nd0cüv pÉv toúc; auvóvTac; aÚT(I) aocjuüTÉpouc; tiolelv tcüv naTÉpcuv, cjiáaKCüv 
6É KaTá vópov ÉpElvac napavoíac; éAóvtl Kai tóv naTÉpa SfjaaL, TEKpqpicü toútcü 
XpiúpEvoc;, cüc; tóv ágaüéoiepov únó toú aocjicüTÉpou vópLpov E'íq 6E6Éa0aL. IcüKpáTqc; 
6É 

tóv pÉv ápaüíaq éveko 6EapEÚovTa ÓLKaícüc; áv Kai aÚTÓv cüeto 6E6Éa0aL únó tcüv 
É nLaTapÉvcüv á pij aÚTÓc; ÉrtLaTaTaL- Kai tcüv toloútcüv éveko noAAáKu; ÉaKÓnEL, tl 
6iacj>ÉpEL pavíap ápaüía- KaÍTOúc; pÉv paLvopÉvouc; cüeto aupcjiEpóvTCüc; 
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21. á|ia6ía (7) 399 , “ignorancia”, “estupidez”. 

E1 sustantivo aparece en el siglo VI, pues lo tenemos en los 
fragmentos de Heráclito (2). Luego, en el V, lo encontramos en Demócrito 
(1), Sófocles (1), Eurípides (20), Tratados hipocráticos (6), etc. En el IV 
destaca, sobre todo, Platón (97). 

De los seis ejemplos recogidos en los Recuerdos ya hemos visto dos, 
localizados en el mismo contexto 400 . En el que recogemos a continuación 
el concepto aparece tres veces, ejemplo evidente de acumulación léxica, 
donde el vocablo se nos muestra delimitado claramente con respecto a 
“sabiduría”, término al que se opone polarmente. Efectivamente, en el 
curso del diálogo de Sócrates con Eutidemo, salen varios asuntos a 
relucir: la justicia, la injusticia, el mentir, la verdad, etc. Y así sigue la 
conversación a lo largo de la cual el primero va mostrando 
paulatinamente que el segundo realmente no sabe bien algunas cosas 


av 6£6éa0aL Kal éauxolL; kol toli; 4>lAol<;, toül; 6é fiij émarapévout; xü 6éovxa 6LKaLCü<; 
av /lavdáveiv napá tlüv énLarapévcüv. 

En la secuenáa se menáona "al acusador" (ó KaTrjv°P°t), presente siete veces en el 
capítulo segundo del llbro prlmero de Recuerdos (Mem. 1.2.9.12.26 (í>/s).49.51.58). 
Algunos estudiosos plensan que bajo esa denomlnaáón no se apunta a Meleto, el 
prlnápal de entre los tres acusadores, slno a Polícrates, autor de una Acusación contra 
Sócrates (Karqyopía iLüKpárouq) , publlcada en el 394 a. C., de orlentaáón ablertamente 
antl-socrátlca (Llslas escrlbló ya un dlscurso tltulado En defensa de Sócrates. Contra 
Polícrates (únép IcüKpáwuq npóq noÁuKpáiqv), del que nos han llegado fragmentos (Fr. 
272a, 272b). Para más datos sobre Polícrates, cf. Ellano, VH 11.10; Diógenes Laerclo, 
2.39; etc. Obsérvense en curslva clnco térmlnos del campo examlnado, muestra 
evidente de acumulaclón léxlca. Por otro lado, puede comprobarse, además, la 
oposlclón léxlca y semántlca ápa0éaTEpoi;/ao(j)(üTepo(;. Para la oposláón 
aoif>ó(;/ápa0rj(;, acúdase a Eurípldes (Ba. 480; Fr. 553.2), Aristófanes (Nu. 841, Ec. 201), 
Isócrates (4.49), Platón ( Ap. 22e, Smp. 202a, 204a (bis), 204 b, Tht. 167 a, 171 d), etc. 
Respecto a la estrecha, pero Infrecuente, relaáón ápa0ía-pavLa véase Isócrates 
(17.47), el tratado hlpocrátlco De arte 8, Platón (Ti. 86b), etc. Por su parte, Dorlon, 
2012, se ha ocupado de la presencla y funclón de la sophía en los Recuerdos. 

399 Presclndo de tres ejemplos perteneclentes a la pseudo-jenofontea Repúbllca de los 
atenienses. 

400 Véase el texto recogido en nota 398, donde el sustantlvo figura dos veces. Otra 
secuencla, en Mem. 2.3.19. En todos los ejemplos ofrecldos por esta obra el térmlno 
aparece en boca del protagonlsta o en el curso de una conversaclón guiada por el 
mlsmo. 
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que antes creía dominar perfectamente: “Y ¿conoces a algunos llamados 
bestias?”. “Yo, sí”. “¿Acaso por su saber o por su ignorancia?”. “Es evidente 
que por su ignorancia”. “Y, entonces, ¿por su ignorancia en ser herrero 
obtienen ese nombre?”. “No, por cierto”. “Pero, entonces ¿por la de ser 
carpintero?”. “Tampoco por esa”... 401 . 

En la secuencia siguiente, procedente de la Ciropedia, el término 
ajusta su significado y viene explicado, en cierto modo, por la forma 
verbal vvwoovTaL, con la que se establece un fuerte contraste semántico. 
En dicho lugar Ciaxares 402 se refiere a una parte de los asirios que se 
habían replegado y retirado: 

“Los restantes no han entrado en batalla. Los cuales, si no les 
obligamos a luchar, sin conocernos a nosotros ni a ellos mismos, se 
retirarán por ignorancia y cobardía. Pero si saben que al retirarse no 
corren un riesgo menor que al quedarse, no vayamos a obligarles, 
quieran o no, a ser valientes” 403 . 

22. órnopav6áv(o (1), “desaprender”, “olvidar lo ya aprendido”. 

Verbo de raro uso en griego. E1 TLG recoge 127 apariciones en toda la 
historia de la literatura. Es una innovación platónica 404 . Puede 
entenderse que, en formas como ésta, el preverbio tiene el valor de 


401 Mem. 4.2.22: OiaBa 6é xivai; áv6pano6cü6Eu; KaiLoupévouc;; ”Eycúy £ - nóiepov 6iá 

aotjjíav rj 6i' ápadíav; ArjAov ótl 

6l' ápaüíav. Ap' oúv 6l6 xijvxoú xaAKEÚELv ápadíav toú óvópaTop toútou ruyxávouaLv; 
Oú 6r¡Ta. AAA' ápa 6rá njv xoü TEKxaívEaBaL; Oú6e 6l6 Taúxr|v...Así continúan los 
ejemplos hasta que Sócrates Insiste en que hay que evitar a toda costa caer en ser 
bestias. 

402 Hijo de Astiages y rey de Media a la muerte de su padre. Era hermano de Mandane, 
madre de Clro, y, por tanto, tío de este. En la Ciropedia conversa frecuentemente con su 
sobrino. En camblo, según Heródoto (1.46; 73), es el padre de Astiages. 

403 Cyr. 4.1.16: oi 6' áAAoL ápaxoí e’lolv- oüp e’l pév pij ávayKáaopEv páx£a0aL, 
áyvooüvTEp ko’l ijpát; kol éauTOÜt; 6l' ápaBíav Kai paAaKÍav áníaaLv- e’l 6e yvujaovTaL 
ótl áriLÓvTEc; oú6év ijtrov klv6uveúouolv q pévoviEc;, ótiüjc; pij ávayKáaopEv aúxoúc;, 
Káv pij poúAcúviaL, áyaBoüc; yEvéaBaL. 

404 Platón lo registra dos veces, a saber, en Protágoras (342d), diálogo del 390, 
aproximadamente, y Fedón (96c), obra del conslderado segundo periodo del autor 
(388-367 a. C.). Recordemos (cf. nota 3) que la Ciropedia suele ser fechada hacla los 
años 362-361 a. C. 
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“separar”, “alejar”, “apartar”, o, simplemente, como pensamos que sucede 
en el ejemplo ofrecido, un sentido negativo, privativo 405 . 

Ciro que había observado cómo los medos atacaban a los asirios, 
mientras que los persas, conducidos por él, se mantenían a la espera, 
reunió a los taxiarcos y les habló de la necesidad de contar con una 
caballería persa y de aprender a cabalgar perfectamente. Entre otras 
razones les advierte con estas palabras: “Porque, cuando queramos, nos 
será posible combatir inmediatamente a pie, pues no desaprenderemos 
nada de las actividades de la infantería cuando aprendamos a montar a 
caballo. Ciro así dijo” 406 . 


23.6uapa0nq (2), “torpe para aprender”. 

E1 adjetivo es de uso escaso en griego (82 secuencias, en total, según 
el TLG). Lo leemos a partir del siglo V: Esquilo (2), Eurípides (2) y 
Aristófanes (1), con el valor de “difícil de aprender”. En la centuria 
siguiente, Platón (10) aporta una innovación interesante, a saber la 
acepción activa, aplicada a personas: “torpe, lento para aprender” 407 . A 
partir del siglo IV el término no es utilizado durante un largo periodo 
temporal, pues hay que esperar a escritores tardíos como Filón, Plutarco 
y Galeno para encontrarlo de nuevo 408 . 

Los dos ejemplos jenofonteos están en grado comparativo 409 . En la 
Apología, Sócrates confiesa que el genio divino se le había opuesto dos 
veces cuando se disponía a razonar sobre su defensa ante los jueces, y 
que la divinidad le aconsejaba que terminara ya de vivir. Afirma algo 
después que, hasta entonces, nadie había tenido una vida más grata que 
la suya, transcurrida de modo santo y justo: 


405 Cf. Chantraine, 1968: 97. 

406 Cyr. 4.3.14: onou v«p a v pouXcüp£0a, É^éaTaL ijplv heíoü; súBút; páx£o0ai- oú6év 
váp tlüv nsqKLüv ánopa0r]aóp£0a InnEÚELv pav0ávovT£(;. Kúpot; pév oütlol; e’ltiE’ 

407 Lo recoge, por ejemplo, en diálogos de la prlmera época (aprox. 399-390 a. C.) como 
Laques (189a) y Eutifrón (9b). Cf. López Férez, 2000b: 108. 

408 Un caso especlal es Clrllo de Alejandría (aproxlmadamente, 378-444 d. C.), con 17 
secuenclas. 

409 En tal grado, ya lo tenemos en el Eutifrón platónlco (9b) 
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“De modo que teniéndome fuerte admiración a mí mismo descubría 
que también los que estaban junto a mí tenían la misma opinión sobre 
mí. Pero ahora, si mi edad va a avanzar todavía, sé que forzoso será 
que las desventajas de la edad se cumplan: ver peor y oír menos y ser 
más torpe para aprender y bastante olvidadizo de lo que había 
aprendido. Si me percatara de que llego a estar peor y me reprochara a 
mí mismo, ¿cómo, contaba que decía, podría yo vivir ya con gusto?” 410 . 

A su vez, en el último capítulo de los Recuerdos, que constituye un 
resumen de lo expuesto en la Apología, leemos un trasunto de la cita 
anterior: 


“Pero si he de vivir un tiempo más largo, será forzoso quizá que las 
desventajas de la edad se cumplan: ver y oír menos, y comprender 
peor y resultar más torpe para aprender y bastante olvidadizo, e 
incluso resultar peor que aquellos respecto a los cuales yo era antes 
mejor” 411 . 


24. éKpav0ávu (1), “aprender totalmente”, “aprender de memoria”. 

E1 preverbio ék- tiene, entre sus valores, el de acabamiento o 
terminación de la acción verbal, es decir, un matiz confectivo 412 . E1 verbo 
que revisamos aparece en el siglo V: Esquilo (7), Píndaro (1), Heródoto (24), 
Sófocles (21), Eurípides (16), Aristófanes (3), etc. En la centuria siguiente 


410 Ap. 6: coaxE 'iaxupaK; ávápsvoi; Épauióv xaúxá nüP laKOV Ka i T00C I époi 
auvv c V v0 PÉ v °ut yiyvúoKovTac, nspi époú. vúv 6é e’l etl npoprjaEiai ij ijXiKÍa, oi6' óxi 
áváyKq éaxai xá xoü vnP^t éniTEÁEiaóai Kai ópáv te xslpov Kai áKOÚEiv ijTTOv Kai 
6uapa0éaTEpov EÍvai Kai cjv épa0ov émXri a P ov é aiE P ov - av 6é aia0ávcupai xsípcüv 
yi.v v óp Evo t Ktd KaTapépcjjcüpai épauróv, tiok; áv, e’ltieTv, éycj etl áv ij6écü<; Pioteúoipl; 
Nótese la paronomasia, aliteración y juego etlmológlco 6uapa0éaTEpov-épa0ov. S¡ el 
adjetlvo que revlsamos apunta al futuro, el aspecto verbal del aorlsto slguiente 
(épa0ov) parece, por contraste, poner el acento en el pasado. He traducldo e’uteTv por 
"contaba que decía", pues Jenofonte se está basando en un relato que le hlclera 
Hermógenes (cf. nota 22). 

411 Mem. 4.8.8: ci 6é puljaopai tiXeícü xpóvov, ’louk; ávayKaTov éaiai iá toü vnpwp 
émTEXsTaOai Kai ópáv te Kai áKOÚsiv qnov Kai 6iavoETa0ai x EC P ov Kac 6uapa0éaTEpov 
ánopaívEiv Kai émXqapovéaTEpov, Kai cüv npÓTEpov PeXtícüv ijv, toútcüv x ec Pw 
VÍvv£a0ai- Adlvlértase cómo esta redacclón es una slmpllflcaclón de la anterlor; 
desaparecen varlos térmlnos (en Apología contamos 45 palabras; ahora, solo 34), y, por 
lo que al nuestro se refiere, deja de haber el juego fónlco y etlmológlco ya vlsto. 

412 Chantralne, 1968: 358. 
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sobresalen Platón (11) y los Tratados hipocráticos (6). Entre los prosistas 
posteriores destacan Plutarco (14), Luciano (14) y Galeno (130). 

Veamos el único ejemplo jenofonteo, situado dentro de una 
secuencia en que Cambises le da una serie de recomendaciones a su hijo, 
Ciro, sobre la necesidad de saber recurrir a ardides diversos en la caza de 
los animales. Todo eso viene a ser un preparativo y lección para cuando 
el hijo tuviera que tomar medidas militares. Precisamente, la secuencia 
que ahora veremos se nos muestra precedida de un pasaje en que se nos 
habla de unos pájaros adiestrados 413 por Ciro; y, a su vez, va seguida de la 
enseñanza-instrucción que éste les daba a los hombres que le 
acompañaban 414 . Se trata de las artimañas para la caza de la liebre, 
animal que se alimenta en la oscuridad de la noche y se esconde durante 
el día. Leemos que conviene, en primer lugar, recurrir a unas perras 
especialmente preparadas para perseguir al animal a la carrera: “Y si se 
escapaba también de esas, aprendiendo perfectamente sus pasos y a qué 
lugares se iban huyendo las liebres, en esos podrías extender unas redes 
difíciles de ver, y, al huir precipitadamente, ella misma, tras caer allí, se 
apresaba a sí misma” 415 . 

25. éTnpavGávu) (1), “aprender además”, o “a continuación”. 

Verbo bastante raro en griego: el TLG solo recoge 27 usos. En los 
siglos V-IV lo encontramos solo en cuatro ocasiones: Heródoto (2), 
Tucídides (1), Jenofonte (1). Mucho después, destacará Galeno (12). E1 
sentido roza el campo de la educación, en la medida en que el sujeto de la 


413 Cyr. 1.6.39; cf. nota 358. 

414 Cyr. 1.6.40: xoüt; 6' EnnpooBev oiy&v 6i6á^at; ÉVE6pEÚovxa(; XavBávsiv énoÍEK;, "y a 
los que estaban delante, tras enseñarles a guardar sllenclo, les hacías ocultarse mlentras 
permanecían al acecho". 

415 Cyr. 1.6.40: e'l 6é xal xaúxai; ánocjjúvoL, toül; nópoup aúxcüv ÉKpav0áviov rai npót; 
oia xcüpia ())eúvovte(; ácjHKvoüvTaL oi Aaytü, Év toútolc; 6lktuo 6uaópaTa ÉvenETávvuEc; 
áv, Kai tlü acj>ó6pa cjiEÚyELv aúroc; Éaurov ÉpnsaLüv ouvé6el. Repárese en el camblo de 
número referldo a las llebres: el plural, apllcado en general, y, después, el slngular, 
referldo a una en partlcular, como ejemplo de todas. 
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acción verbal esté dispuesto a aprender algo. Nos hemos ocupado ya del 
texto jenofonteo correspondiente 416 . 


26. eúpaGnq (3), “hábil para aprender”, “apto para entender”. 

E1 adjetivo aparece en el siglo V: lo leemos en Esquilo (1) y Sófocles 
(2), por ejemplo, con un sentido pasivo: “fácil de entender” o “de ser 
entendido o “de ser comprendido”. E1 matiz activo, “hábil (apto) para 
aprender” es una innovación de Platón (17) 417 ; también lo registra 
Isócrates (1). 

En los Recuerdos, después que los Treinta hubieran hecho 
comparecer a Sócrates y éste recibiera de boca de Critias y Caricles la 
orden expresa de no conversar con los jóvenes, el protagonista les 
interrogó a los dos citados sobre qué podría entonces hacer preguntas, y 
el último, bastante irritado, intervino de este modo: “Puesto que”, 
afirmaba, “Sócrates, lo ignoras, esto, bastante fácil de aprender, te lo 
decimos: que no dialogues en absoluto con los jóvenes” 418 . 

En el Económico nos detenemos en unas palabras de Iscómaco, 
cuando está explicando que la tierra facilita el conocimiento y el 
aprendizaje de todo: 

“Me parece que la tierra, con ofrecerlo todo fácil de conocer y fácil de 
aprender, distingue del mejor modo a los malvados e inactivos, pues 
no les es posible, como a quienes no trabajan las demás artes, 
pretextar que no las conocen, sino que, respecto a la tierra, todos saben 
que, si es bien cuidada, trata bien” 419 . 


416 Oec. 10.10. Cf. nota 246. Para el sentido de éní en composición, consúltese 
Chantralne, 1968: 356. 

417 Con dlcho valor ya consta en el Teeteto ( Tht. 194d), dlálogo del segundo perlodo 
llterarlo del fllósofo (aprox. 388-367 a. C.). 

418 Mem. 1.2.35: 'Eneióij, E<jjq, cb lújKpaTep, áyvoeTp, ráóe ool eúpaBéaxepa óvra 
npoayopeúopev, toTl; véou; óXüjl; pij ÓLaXéyeaBaL. Sobre la cronología de Recuerdos, 
véase nota 3. 

419 Oec. 20.14: óoKeT óé poL ij yrj Kal toúl; kokoúl; Te Kal ápyoút; tco eüyvcoaTa Kal 
eúpaBíj návTa napéxsLv ápLOTa é^eTá^eLv. oú yáp cóanep Táp áXXap Téxvap toTl; pij 
épyaíjopévou; éoTL npocjjaaÜjeaBaL ótl oúk éníoTavTaL, yrjv óé návTep o'íóaaLv ótl eú 
náaxouaa eú noLeT- La relaclón euyvcüaTO<;-eúpa0ij(; solo la tenemos aquí dentro de un 
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Algo después, en la misma obra, Sócrates se muestra de acuerdo con 
Iscómaco en que el arte de la agricultura es muy fácil de aprender: 

“Pero comprendo, al menos”, afirmaba, “Iscómaco, que has dispuesto 
bien todo tu discurso en apoyo de tu propuesta, pues propusiste que el 
arte agrícola es el más fácil de aprender de todos, y ahora, después de 
todo lo que has dicho, de que eso es así estoy completamente 
convencido por ti” 420 . 


27. KCtTCtpavBctvcj (78) 421 . 


28. páBripa (12), “estudio, aprendizaje, conocimiento, enseñanza”. 

E1 sustantivo es uno más de los numerosos neutros con sufijo -pa, - 
paroq, los cuales indican, especialmente, el resultado de la acción. La 
filosofía hizo gran uso de ellos 422 . E1 que ahora estudiamos aparece en el 
siglo V. Con el valor de “lo ya aprendido”, “lección”, “conocimiento”, es 
decir, algo conseguido, un matiz pasivo, lo leemos tanto en poesía 
-Eurípides (1), Sófocles (l) 423 , Aristófanes (2)-, como en prosistas 
-Heródoto (1), Tucídides (1), Tratados hipocráticos (5)-. Menos corriente 
es otro sentido, con una acepción claramente activa: “aprendizaje, 


texto clásico. Posteriormente varios escolios y léxicos se ocuparon de la misma, 
destacando el sentldo slmllar de ambos adjetlvos: cf. Escollo a Sófocles, Ai. 15a. Para la 
cronología del Económico, consúltese nota 3. 

420 Oec. 21.1: Axcnp évvolü ys, étfnv, lü 'loxópaxe, lü(; eú tfj únoBéoei o\ov xóv Xóyov 
poriGoúvxa napéoxnaai- únéBou yáp xijv yecüpyLKiiv xéxvqv naaoiv elvai eúpa0eaxáxr|v, 
xal vúv éyúj éK návxcüv lüv eípriKai; toü0' oútlüi; éxeiv navxánaaLv únó aoü 
ávanéneLapaL. El TLG no ofrece más ejemplos en que eúpa0rj(;-yeLüpyLKÓ(; aparezcan 
concordando o estrechamente relaclonados. 

421 Este verbo abarca sentldos como "observar", "examlnar", "conslderar". Lo tenemos 
desde Eplcarmo (1), Heródoto (2), Antlfonte orador (1), Antlfonte soflsta (1), Tratados 
hlpocrátlcos (24), Jenofonte, Isócrates (20), Platón (33). En Jenofonte solo he 
encontrado un ejemplo en donde puede referlrse al valor de "aprender" (Oec. 5.12. 
Véase nota 145). A su vez, en Platón, hay alguna aparlclón con este últlmo slgnlflcado, 
según puede deduclrse a partlr del contexto: Tht.l98d (véanse tamblén los dlcclonarlos 
LSJ y Bailly). 

422 Cf. Schwyzer, I, 522-524. 

423 Respectlvamente, Eurípldes, Hec. 814, obra del 424 a. C., y Sófocles, Ph. 918, 
representada en el 409. 
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estudio”. Así lo encontramos, por ejemplo, en Tucídides 424 . Con los dos 
significados lo hallamos dentro del siglo IV, de modo relevante, en 
Isócrates (12) y Platón (180). 

En nuestro prosista hemos visto ya dos ejemplos, ambos de la 
Ciropedia 425 , donde, por el contexto, nos inclinamos por el sentido pasivo. 
En cambio son mayoría las secuencias donde cabe entender un matiz 
activo, de adquisición de saberes. Así lo vemos, en general, dentro de las 
siete apariciones presentes en los Recuerdos. No obstante no faltan 
ocasiones en que es el contexto el que nos hace inclinarnos por uno u 
otro valor. 

Vemos en el primer texto el relato del historiador sobre cómo 
Sócrates, a propósito de las cosas inciertas, les recomendaba a sus 
amistades que recurrieran a los oráculos: 

Pues llegar a ser carpintero, herrero, labrador, gobernante de hombres, 
investigador de tareas de ese tipo, experto en cálculo, administrador 
del hogar o general, todos los estudios 426 tales pensaba que son 
alcanzables mediante la inteligencia del hombre. Pero lo más 
importante de lo que hay en esos, afirmaba, los dioses se lo han 
quedado para sí mismos y de eso nada es manifiesto para los 
hombres 427 . 


424 Tucídides, 2.39.1: tijv te yñp nóXiv Koivijv napéxopsv, Kai olik Éaxiv ote {¡EvqAaoíau; 
ánEÍpyopév Tiva rj paBrjpaTop rj 0EápaTor;, 6 pij Kpucj)0Év áv tlí; tcüv noXEpícüv L6cüv 
Lü<j)E\r|0EÍr|, maTEÚovTEp oú Tatr; napaaKsuau; tó tiXéov Kai ánáTau; rj tcü ácjj' ijpcijv 
aÚTCüv Éc; Tá Épya EÚcjjúxcü-"Pues ofrecemos una ciudad accesible, y, en ningún 
momento, mediante expulslón de extranjeros, le Impedlmos a nadle n¡ el estudio n¡ la 
contemplaclón -de lo que no haya sldo ocultado, pues cualquler enemigo podría 
obtener un beneflcio al verlo-, conflados no más en los preparatlvos y añagazas que en 
el valor procedente de nosotros mlsmos para las acclones". 

425 Cyr. 2.2.14 (nota 114), 3.3.53-54 (nota 123). 

426 No debe descartarse el sentldo paslvo, es decir, una referencla a las "enseñanzas" 
reclbldas, los conoclmientos "adqulrldos". 

427 Mem. 1.1.7: tektovikóv pÉv yáp rj xccAkeutlkóv rj yECüpyLKÓv rj áv0p(üncüv ápXLKÓv rj 
TCÜV TOLOÚTCÜV ÉpyCÜV É^ETOOTLKÓV fj ÁOyLOTLKÓV fj OÍKOVOpLKÓV fj OTpOTqyLKÓV yEVÉO0OL, 
návTa Tá TOLauTa pa0rjpaTa Kai áv0pcünou yvcüpq aipETá ÉvópLÍjEV EÍvaL- Tá 6É pÉyLOTa 
tcüv Év toútolc; Écjrq toúc; 0eoúc; ÉauTotc; KaTaAEÍnEo0aL, cbv oú6év 6rjAov EÍvac tolc; 
áv0pcünoLc;. Repare el lector en los ocho adjetlvos seguldos provlstos del sufljo -lkóc;. 
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E1 diálogo de Sócrates con Aristipo apunta, como punto esencial, al 
que está educándose para gobernar a otros. Aquél, en efecto, le pregunta 
al citado a quién habría que encargarle no rehuir las fatigas: si a quien 
podría ser capaz de gobernar o a quien no se interesara por ello. Aquí 
sigue la conversación, donde el interrogado es el primero que empieza a 
hablar dentro del texto escogido: 

“También eso”, afirmaba, “al que recibe educación para mandar”. “¿Y 
qué? El aprender, si es conveniente el aprendizaje para vencer a los 
rivales, ¿a cuál de los dos le convendría más encargárselo?”. “Sí, y 
mucho, por Zeus,”, afirmaba, “a quien recibe educación para mandar. 
Pues de lo demás ningún beneficio resultaría sin tales aprendizajes”. 
“Por tanto, el que recibe educación de esa forma, ¿te parece que sería 
dominado por sus rivales menos que los demás animales?” 428 . 

En una ocasión, Sócrates dialogaba con Critobulo a propósito de 
cómo habían de ser los amigos que merecieran nuestra estimación. Éste 
tenía muchos deseos de recibir las enseñanzas de Sócrates para poder 
conseguir por amigos a los mejores: “Y Critobulo afirmaba: ‘Y, por cierto, 
Sócrates, esas enseñanzas yo las deseo desde hace tiempo, y, sobre todo, 
si el mismo saber me será suficiente para los buenos, respecto a sus 
almas, y los hermosos, respecto a sus cuerpos’” 429 . 

Tenemos a continuación otra acumulación de léxico relacionado 
con la educación. En el pasaje Sócrates conversa con uno que había sido 


posible remedo de la lengua artlflclal, rlca en neologismos, habltual en clertos círculos 
sofísflcos. Véase un ejemplo en Platón, Sph. 231 b, con ocho térmlnos del mlsmo tlpo. 

428 Mem. 2.1.3-4: Kai touto, étjjr), xqi apxsiv naLÓeuopéva). Tí 6é, xó paüeTv eí tl 
émxiíSELÓv éaiL pádppa npoc, xó KpaiElv xcov ávxLnáXiov, noxépio áv npoa0EtvaL pá?Aov 
npénoL; noAü vij Al', Etjjq, tlo ápxELV naiSeuopévu)- Kai yáp tlóv áAAcov oú6év ótjjEAoL; 
ávEU tlov toloútlov paúqpáujjv. Oúkoúv ó oütlo nenaiSeupévoq iíttov áv 6okeT ool 
únó tlov ávTLnáAcov q Tá AoLná Zfipa áAíaKEaBac; Señalo en curslva los sels térmlnos 
relaclonados con el vocabularlo estudlado. Es otro ejemplo de acumulaclón léxica. Para 
traducir las formas medio-pasivas de nacÓEÚio he adoptado la perífrasis "recibir 
educación", porque "ser educado" podría resultar amfibológico en español. 

429 Mem. 2.6.30: Kai ó KpcTÓpouAoi; Ecpri- Kai pqv, có IiÓKpaTEL;, toútcov éyió tlov 
pa0qpáTiov náAac énL0upio áAAcop te ko’l e’l épapKéaEL poL rj aÚTii émaTiipq éni toül; 
áya0oü<; Táp cjjuxáp Kai érti toül; KaAoüp Tá aiópaTa. En Mem. 2.6.1-39 hay una larga 
secuencia en que Sócrates dialoga con el citado. 
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elegido para mandar la caballería. E1 aludido resulta ser el que comienza 
el diálogo con aquél: 

“Y, además de eso”, afirmaba, “les enseñarás que obedecerte será más 
hermoso y más salvador para ellos”. “¿Cómo, pues”, afirmaba, 
“enseñaré eso?”. “Mucho más fácil, por Zeus”, afirmaba, “que si tuvieras 
que enseñar que los males son mejores y más provechosos que los 
bienes”.“¿Dices tú”, afirmaba, “que el general de la caballería, además 
de ocuparse de otras obligaciones, debe también poder hablar?”. “¿Y tú 
pensabas”, afirmaba, “que tenía que mandar la caballería en silencio? 
O ¿es que no te has dado cuenta de que, cuantos asuntos con la 
costumbre los hemos aprendido por ser hermosísimos, por medio de los 
cuales sabemos vivir, todo eso lo aprendimos mediante la palabra, y, 
que cualquier otro aprendizaje hermoso que uno aprende lo aprende con 
la palabra, y que quienes mejor enseñan usan mucho la palabra y los 
que más conocen los saberes más serios dialogan de la forma más 
hermosa?” 430 . 

Viene ahora una secuencia algo más larga de lo normal porque 
contiene varios vocablos esenciales dentro del léxico que nos interesa. E1 
prosista insiste en que nada era más útil que estar junto a Sócrates y 
aprovechar sus enseñanzas: 

Pues, jugando en broma no menos que obrando en serio, beneficiaba a 
quienes pasaban el tiempo con él. Pues muchas veces afirmaba que 
estaba enamorado de alguno, pero era evidente que no deseaba a los 
que tenían los cuerpos en sazón, sino a quienes por naturaleza 
presentaban bien las almas para la virtud. Y conjeturaba las buenas 
naturalezas partiendo de que aprendían rápidamente aquello a lo que 


430 Mem. 3.3.11: 'Eáv ys npóc, xoúuo, e<j>ri, óióáfpp aúxoút; úc, tó neí0ea0aí ool KáWióv 
te Kai acüTripuÓTEpov aÚTolp EaTaL. náx; oúv, Ecjjr], touto ÓLÓátjw; noAó vij Al', e<j>r|, paov 
rj el ool óéol óíóáoKSLv cól; tó kokó tcüv áya0cüv ápEÍvcü ko’l XuaLTEÁéaTEpá éotl. Aévell;, 
e<j>n, aú tóv úuiapxov npóp toTl; aXKcnc, ÉnLpEAETa0aL óeTv Kai toú AéyELv óúvaa0aL; Zú 
ó' cüou, Écj>n, XPñvaL aLCünrj innapxsTv; ñ °úk ÉVTE0úpnuaL otl, óaa te vópcü 
pepadiÍKapev KáAAcaTa óvTa, ól' cüv ys ^rjv énLOTápE0a, TaÚTa návTa ÓLá Aóyou 
épádopev, Kai el tl áAAo KaAóv pavüávsL tlc; pádrjpa, óló Aóyou pavüávsL, rai oi 
ápLOTa ÓLÓáoKOvieq páALaTa Aóyco xpóJVTac Kai oi Tá anouóaLÓTaTa páALOTa 
énLaTápEvoL KáAALaTa ÓLaAéyovTaL; Advertimos nueve vocablos relacionados con el 
léxlco que nos Interesa de modo especlal. Cf. nota 142. En el texto selecclonado 
aparecen, además, sels térmlnos con el tema log-, leg-. Es otro ejemplo claro de 
acumulaclón léxlca de conceptos que nos Interesan de modo especlal. 
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prestaban atención y de que recordaban lo que aprendieran y de que 
deseaban todos los aprendizaies por medio de los cuales es posible 
administrar bien una casa y una ciudad y, en general, tratar bien a los 
hombres y las actividades humanas. Pues pensaba que los tales, una 
vez que habían recibido educación, no solo serían ellos mismos felices y 
administrarían bien sus propias casas, sino que a otros hombres y 
ciudades podrían también hacerlos felices. Y no del mismo modo se 
acercaba a todos, sino que a quienes parecían ser buenos por 
naturaleza, pero que menospreciaban el aprendizaje, les enseñaba que 
las naturalezas aparentemente las mejores necesitan en gran medida 
educación 431 , demostrando que los caballos de mejor naturaleza, siendo 
fogosos y violentos, si se les doma desde pequeños, resultan muy útiles 
y los mejores, pero si resultan sin domar, muy difíciles de manejar y 
malísimos 432 . 


431 Cf. nota 215. Después de esta cita, el texto sigue aportando ejemplos tomados de los 
caballos, en los que resulta necesarlo y provechoso domarlos y adiestrarlos desde lo 
más pronto poslble. 

432 Mem. 4.1.2-3: xai yctp naíijLüv oú6év f|Txov rj onouSáijiúv ÉAuaixÉÁEi xoTp 
auvSiaxpípouaL. noAAÓKLt; yáp Écjjri pÉv áv tlvoi; Épáv, tjjavEpói; 6' rjv oú tlúv Tá aiúpaTa 
npót; üjpav, áAAá tlüv Táp Ljjuxáq npói; ápETijv eú nEtjjuKÓTLúv écJilépevol;. ÉTEKpaípETO 6É 
Táp áyaBác; cjjúaELc; ék toú toxú te pavúáveiv oic; npoaÉxoLEv Kai pvqpovEÚELv á [ávj 
páúoiev Kai ÉnL0upeTv tlüv uadnuáiLJv návTLúv 6l' lúv éotlv o'lkóv te KaAñK; o'lkeTv Kai 
tióAlv Kai tó oAov ávBpLúnoLc; te ko’l toTc; ávBpLúnívou; npáypaaLv eú xpfj a S aL ' toúc; yáp 
toloútouc; ijyETto naLSeuüévraq oúk áv póvov aÚTOÚc; te EÚ6aípovac; EÍvaL Kai toúc; 
ÉauTLúv o’lkouc; KaAaic; o’lkeTv, áAAá Kai áAAoup ávBpiúnouc; Kai tióAelc; 6úvaa0aL 
EÚ6aípovac; tioleTv. oú tóv aúrov 6É Tpónov étl’l návTac; rjEi, áAAá toúc; pÉv oiopÉvouc; 
cjrúaEL áya0oúc; e'lvol, paiírjaecuc 6É KaTacjrpovoúvTac; éóiSaoKev otl ai ápLOTaL 
6oKoDaaL eívol cjrúaELc; páALOTa naióeíac; 6ÉovTaL, étil6elkvúlüv tlüv te ltuilúv toúc; 
EÚcjruEaTáTOuc;, 0upoel6eTc; te ko'l acj>o6poúc; óvtoc;, e’l pÉv ék vélúv 6apaa0ETEv, 
EÚxpqaTOTáTOuc; Kai ápíaTouc; yLyvopÉvouc;, e’l 6é á6ápaaTOL vévolvto, 
6uaKa0EKTOTáTOuc; Kai cjrauAoTáTOuc;- Aquí tenemos slete vocablos; sels en curslva, y 
uno (el ahora estudlado) en curslva y subrayado. A su vez, acúdase a nota 227, para 
saber dónde podemos encontrar hasta trece térmlnos muy relaclonados con nuestro 
objetlvo. Dentro del pasaje aquí recogido, tan rlco para nuestro propóslto, me detendré 
brevemente en cuatro puntos: 1. la relaclón Taxú-pav0áviú, aprender con rapldez, la 
hallamos acredltada desde Arlstófanes (Nu. 647, 839), Tratados hlpocrátlcos ( Loc. Hom. 
41), Isócrates (19.4), Jenofonte (aparte del presente ejemplo, véanse Cyr. 1.3.1 (vlrtud 
de Clro: notas 288 y 491), 1.3.14, tamblén referldo a Clro, nlño, donde el abuelo alude al 
día en que aquel hublera aprendido a montar a caballo), Iseo (1.8), Arlstóteles (5E 
178b30), etc.; 2. la estrecha vlnculaclón énL0upéLú-pá0qpa, bastante rara, la vemos 
tamblén en Platón ( La. 182b6). Cf. en el II d. C., Luclano ( Merc. Cond. 25); etc.; 3. la 
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Vemos asimismo el comentario del historiador sobre que Sócrates, 
en punto a la geometría, recomendaba a quienes le acompañaban que, 
siguiendo esa ciencia, supieran medir la tierra para comprarla o 
venderla, pero desaconsejaba seguir todos los estudios de las difíciles 
figuras geométricas, pues con ello se verían excluidos de otros muchos y 
provechosos saberes: “Aunque no era inexperto, al menos, en ellos. Pero 
afirmaba que esos eran suficientes para gastar la vida de un hombre y 
excluirlo de otros muchos y beneficiosos estudios” 433 . 

Por último, un sentido también activo tenemos en el último capítulo 
del tratado Sobre la equitación, donde el prosista resume el objetivo de 
todo lo que había expuesto anteriormente: “Precisamente, esos 
recuerdos, conocimientos y ejercicios en provecho del profano queden 
escritos por mí, pero lo que al jefe de la caballería le conviene saber y 
hacer, está demostrado en otro tratado 434 ” 435 . 

29. pá6rioiq (8), “aprendizaje, instrucción, educación”. 

E1 sustantivo está registrado a partir del siglo VII (Alcmán, 1). Una 
centuria más tarde consta en Heráclito (1). Por su lado, en el V lo 
emplean, entre otros, Sófocles (3), Eurípides (3), Tucídides (1), Demócrito 
(2), Tratados hipocráticos (10). En el IV, destacan Platón (53) y Aristóteles 
(64). 


correspondencia KaxatjjpovÉoj-páBriau; no volvemos a verla hasta slglos más tarde 
(Clemente de Alejandría, Strom. 2.18.93; Estobeo, 3.1.207), etc.; 4. la poco frecuente 
correlaclón óéopai-naióeía la recoge Jenofonte otra vez ( Oec. 21.11. Cf. nota 297). 
Platón la utlllza tamblén: R. 503d7; Lg. 805c7; etc. 

433 Mem. 4.7.3: Kaíxoi oúk aneipói; \£ aúxcüv ijv- etjjr] óé xaúxa 'iKavá elvai ávBpujnou 
píov Kaxaxpípeiv Kal áX\uv noXAájv xe Kai úcpeXípiúv paBnpáxcüv ánoKCüXúeLv. 

434 Referencla al escrlto Sobre el jefe de la caballería (De equltum maglstro o 
Hipparchlcus). 

435 Eq. 12.14: Kai xaÜTa pév óq iÓLCüxri ko’l únopvijpaTa Kai paBrjpaTa rai peAetijpaTa 
yeypácpGcü ijplv. á óé iruiápxcü npoafjKev eióévar te rai npárteLV év étépcü Xóycü 
óeóijXcúTaL. Numerosos traductores entlenden paBijpaca como "Instrucclones", 
verslón que tamblén entra en el sentldo actlvo del vocablo. Por otro lado, el hlstorlador 
apllca al mundo anlmal el térmlno que estamos revlsando, reflrléndolo concretamente 
al mal amaestramlento ( Cyn. 7.11: novqpóv pá0qpa) de los perros cuando no slguen la 
huella de la llebre y se salen de la jauría. 
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Recordemos en primer lugar los cuatro ejemplos que hemos 
encontrado en diversos contextos 436 . A continuación, seguiré con los 
cuatro textos restantes, todos ellos localizados en los Recuerdos. En el 
primero, Jenofonte expone que Sócrates en todo se mostraba como 
hombre de bien ante quienes iban en su compañía, una actitud contraria 
a la de quienes presumían de filósofos: “Pues bien, quizá muchos de los 
que andan afirmando filosofar dirían que nunca el justo podría resultar 
injusto, ni el moderado, violento, y que de ningún otro asunto del que 
exista una instrucción, quien lo haya aprendido jamás se podría volver 
ignorante de ello” 437 . Nótese que primero tiene lugar el proceso de 
aprender, y tras ello la persona que ha recibido o adquirido ese saber 
tiene ya esa instrucción o aprendizaje como una posesión, con valor 
resultativo, un estado alcanzado al final del aprendizaje. 

En el segundo, ante Aristodemo 438 , descreído en la existencia de los 
dioses, Sócrates le aporta muchas pruebas de lo contrario: la postura 
erguida del hombre, el habla, los placeres amorosos y ser el único que 
adora a los dioses: “¿Y qué alma más capaz que la humana para 
defenderse del hambre, sed, fríos, calores, y para poner remedio a las 
enfermedades, ejercitar su fuerza, esforzarse en un aprendizaje, y más 
capaz para retener en la memoria cuanto oiga, vea o aprenda?” 439 . 


436 Cyr. 3.3.53-54 (nota 123); Cyn. 12.15 (nota 320); Mem. 3.9.2 (nota 11); Mem. 4.1.3 
(nota 215). 

437 Mem. 1.2.19: ’iawt; oúv EÍnoLEv av no\Ao'i tlov (JiaaKÓvTLüv (jjiÁoaotJisiv ótl oúk av 
noTE ó ÓLKaLOi; olólkol; vévolto, oúóé ó aiütjipcüv úppLOTrÍL;, oúóé áXKo oúóév cüv páBnaíc; 
éotlv ó paBiüv ávEnLaTrípiüv áv tiote vévolto. 

438 Era un ateniense del demo Cidateneo. Jenofonte le llama "el pequeño" (Mem. 1.4.2: 
tóv pLKpóv), qulzá por su pequeña estatura, y nos lo descrlbe como carente de 
creenclas en dioses y en la adlvlnaclón. A su vez, leyendo el Banquete platónlco (Smp. 
173b), vemos que andaba descalzo y procedía de unos orígenes muy humlldes. 
Poslblemente era bastante mayor que otros seguidores de Sócrates. En todo caso, no 
estuvo junto a este en los momentos de su prlslón y muerte. 

439 Mem. 1.4.13: noía óé lJjuxh x nt ávBpcünLvqc; ÍKavcüiépa TipocJiuXáTTEaBaL q Alpóv rj 
óÍLpoc; rj Lpúxn íj SáAnq, rj vóoolc; ÉTiLKOuprjaaL, rj pcüpqv áaKrjaar, rj npóp pá0qaLV 
ÉKTiovrjaaL, rj óaa áv áKOÚaq rj ’íóq rj pá0q ÍKaviüTÉpa éotí ÓLapEpvqaOar; Jenofonte es 
plonero y excluslvo en relaclonar pá0qaL(;-éKTiové(ü. No he encontrado seguidores de 
ese juego léxlco y semántlco. 
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Por su parte, Sócrates le dirige las siguientes palabras a Critobulo: 
“Y, cuantas virtudes se cuentan entre los hombres, descubrirás al 
observarlas que todas se incrementan con el aprendizaje y ejercicio” 440 . 
Puede hablarse aquí de un proceso evolutivo en el aumento de las 
virtudes. 

Finalmente, Sócrates le pregunta a Eutidemo: “¿Te parece que hay 
un aprendizaje y un saber de lo justo tal como los hay también de las 
letras?”. “A mí, sí”. 441 . De nuevo se alude al proceso seguido en la 
instrucción referente a ciertos conceptos esenciales, observando el 
desarrollo y evolución de la misma, tal como sucede, de modo práctico y 
real, en la enseñanza y el aprendizaje de las letras. 

30. pa0r|T£oc;,-éa, -éov (2), “lo que hay que aprender” (normalmente, en 
neutro). 

Este adjetivo verbal con sufijo -réoq, indicador de obligación, surge 
en el siglo V: Heródoto (1), Aristófanes (1), Platón (4). Es poco usado en 
griego, pues el TLG recoge solo 16 usos. 

En los Recuerdos, la Virtud le da consejos a Heracles, según el relato 
de Sócrates, el cual se basaba en lo que recordaba sobre lo que en su día 
hubiera escrito Pródico: “Si te lanzas a acrecerte mediante la guerra y 
quieres poder liberar a los amigos y dominar a los enemigos, las artes 
bélicas, ellas mismas, hay que aprenderlas de quienes las conocen y hay 


440 Mem. 2.6.39: oaai 6' év ávBpcünon; ápsxai Xéyovxai., aKonoúpsvot; EÚprjasu; náaap 
pa0rja£it£ raL pEXÉxri aúfjavopévac;. La pareja léxica pá0r|aL(;-p£AÉTr| aparece quizá por 
primera vez en Platón ( R. 407b; 455b; 535c, dlálogo del 390 aproxlmadamente; y Tht. 
153b, escrlto fechado hacla 388-367. También en Lg. 804c, que suele sltuarse en los 
años 360-348); otras tres veces lo presenta Jenofonte en los Recuerdos (Mem. 2.6.39, 
vlsto aquí mlsmo; 3.9.2: cf. nota 11) y Cinegético (Cyn. 12.15. Cf. nota 320), obras de 
hacla el 371 a. C. La correlaclón entre ambos vocablos no la hallaremos ya hasta llegar a 
autores bastante tardíos: por ejemplo, Filodemo ( Fr. 151.31), Plutarco ( De recta ratione 
audiendi 3. 38e; tamblén en el espurlo De liberis educandis, dos veces: 2a, 2c) y Galeno 
(5.739.14: clta de Platón, R. 455b; 5.874.15). 

441 Mem. 4.2.20: AokeT óé ool páBqau; Kai értLaTrjpq toú ÓLKaiou eivaL wan£p tcüv 
ypappáccüv; "EpoLyE. Jenofonte es el prlmero en relaclonar estrechamente los dos 
conceptos (páBqaLp-érLLaTijpq). Ese paralellsmo no lo leeremos hasta llegar a Fllón (De 
fuga et inventione 52) y escritores posterlores. 


156 


Revista de Estudios Clásicos 47, 2019 





ANOTACIONES SOBRE EL LÉXICO DE LA EDUCACIÓN EN JENOFONTE 


que ejercitarse en cómo hay que usarlas” 442 . Véase que el objeto directo 
del adjetivo que revisamos son las artes, y adviértase que hay una 
indicación de gran importancia, pues se alude a aprenderlas de parte de 
quienes las conocen. Del contexto puede deducirse que hay una 
evolución progresiva en la humanidad, a la que no se le regalan las artes, 
aquí las guerreras. La Virtud sostiene, en efecto, que los dioses no le 
conceden nada bueno, ni noble, ni hermoso a los hombres sin trabajo y 
esfuerzo 443 . 

A su vez, en la Ciropedia, el personaje central propone, ante los 
taxiarcos, la creación de la caballería dentro del ejército persa, pues 
supondría notables beneficios a su país. E1 texto está muy trabajado, con 
una acumulación de seis formas relacionadas con “aprender”, a saber, la 
idea esencial que el mencionado quiere llevar a las mentes de quienes le 
estaban escuchando: 

“Pero alguien dirá quizá que no sabemos. No, por Zeus, tampoco 
ninguno de los que ahora saben sabía antes de haber aprendido. Pero 
alguien podría decir que aprendían cuando eran niños. Y ¿acaso son 
los niños más inteligentes que los hombres para aprender lo que se les 
explica o se les muestra? ¿Y cuáles de los dos son más capaces para 
esforzarse con el cuerpo en lo que hayan aprendido? ¿Los niños o los 
hombres? Pero, además, tiempo libre tenemos para aprender en tanto 
en cuanto no lo tienen ni los niños ni tampoco los demás hombres. 
Pues ni hemos de aprender a manejar el arco como los niños, pues eso lo 
sabemos de antemano, ni tampoco a lanzar dardos, pues también eso 
lo sabemos” 444 . 


442 Mem. 2.1.28: eíte 8iá noXÉpou óppat; aü^EoBai Kai PoúXel óúvaoBai tolk; te (píXout; 
£Á£u0£poüv Kai tolk; ÉxBpoLK; XELpoüa0aL, tül; noÁEpLKái; TÉxvap aÚTÓt; te napá tlüv 
É nLOTapÉviüv pa0r|TÉov Kai ónuic, aÚTali; ÓElxpnoS 011 áaKqTÉov- Nótense dos adjetivos 
verbales con el sufijo de obllgaclón, en boca de la Vlrtud, lo que conferlría un clerto 
carácter sobrenatural, sacro, a la admonlclón de dlcha mujer, cuyas palabras, 
recordémoslo, tuvleron una Influencla muy posltlva en el héroe más famoso entre los 
grlegos. 

443 Mem. 2.1.28: tlüv yáp ovtlüv áya0á)v Kai KaXújv oúóév ávsu nóvou ko'l ÉnLpEÁEÍat; 
0eo’l ÓLÓóaaLv áv0pLünou;, "De las cosas buenas y bellas nlnguna, sln esfuerzo ni 
preocupaclón, los dioses se la han dado a los hombres". 

444 Cyr. 4.3.10-12: áXK' ÉpsT tll; lolü(; ótl oúk ÉmaTáp£0a. pá Al'oúóé yáp toútlüv tlüv 
ÉnLaTapÉvLüv vüv npiv pat?e¿v oúóe’u; rjniaTaTO. áXK' eljtol áv tu; ótl nalÓEp óvtep 
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31. na0r|Tr|c; (4), “el que aprende”, “discípulo”. 

Entre los autores de obra conservada son Heródoto (1: innovación 
léxica) y Aristófanes (7) 445 los primeros en atestiguarlo. En la centuria 
siguiente, destacan Isócrates (39), y, sobre todo, Platón (49), por el número 
de secuencias y los diversos matices del vocablo. 

Prescindiré de dos ejemplos que ya hemos visto 446 . Nos centraremos, 
pues, en las dos secuencias restantes. En la primera, presente en el 
Cinegético, a diferencia de lo que acontece en el terreno de los mortales, 
donde los discípulos van aprendiendo paulatinamente las enseñanzas 
que les transmiten sus maestros, tenemos un caso especial, el de Quirón, 
hermano de Zeus por parte de padre 447 . Efectivamente, en el mismo 
comienzo de ese escrito, leemos: “E1 invento de dioses, Apolo y Ártemis, 
caza y perros, se lo dieron y honraron con él a Quirón, en razón de su 
sentido de la justicia” 448 . E1 sabio y benéfico Centauro se alegró con el 
regalo y supo usarlo: “Y llegaron a ser con él discípulos 449 de caza con 
perros y de otros bienes” 450 . Advertimos el genitivo objetivo, es decir, un 
equivalente, por su función, a un objeto directo si contáramos con el 


énávüavov. Kal nóxspa naI6é<; e’ioi tjjpovipcüTEpoi cüote padetv tó t)jpaí;ópEva ko'l 
SEiKvúpEva rj av6p£<;; nÓTEpoi 6é a av pádwoív ÍKavcÓTEpoi tco ocupaTi éKnovEtv, ol 
naI6£<; rj oL av6p£<;; áXKá pijv oxoXrj ys ijptv pavdáveiv oor| oüte naraiv oüte aXXoit; 
áv6páarv- oüte váp TO^EÚErv ijpTv uaüriTéov coonEp toT<; naraL- npoEnroTápsBa yáp 
toütO' oüte pijv áKOVTÍLjErv- énroTápE0a yáp KaÍTOÜTO- 

445 En Nu. (133, 140, 142, 502, 1413, 1497) y R. (964), comedias, respectivamente, de 
423 y 405 a. C. 

446 Mem. 1.2.27, véase nota 70; y Mem. 1.6.3, acúdase a nota 75, pasaje en donde 
aparece en relación directa con los "maestros". 

447 Nuestro proslsta es el prlmero que lo aflrma ablertamente. Cf. Cyn. 1.3: Zeüi; yáp Kal 
XErpcüv áósAcjjoL naTpói; pév toü aÚTOÜ, pr|Tpó<; 6é ó pév 'Péaq, ó 6é Nár'6o<; vúp<bn<;- 
"Pues Zeus y Qulrón eran hermanos del mlsmo padre; pero de madre, uno, de Rea, el 
otro, de la nlnfa Nais". Véase, por ejemplo, [Apollod.j 2.85, para Qulrón como hljo de 
Crono. 

448 Cyn. 1.1: Tó pév EÜpqpa Becüv, AnóXXcüvop raL ApTépr6o<;, áypar Kai kúve<;- é6oaav 
6é Kai éTÍpqaav toútcü XEÍpcüva 6rá 6rKarÓTr|Ta. 

449 En forma de catálogo contamos velntluno. La llsta allí ofreclda recoge los slgulentes: 
Céfalo, Ascleplo, Melanlón, Néstor, Anflarao, Peleo, Telamón, Meleagro, Teseo, 
Hlpóllto, Palamedes, Menesteo, Odlseo, Dlomedes, Cástor, Pólux, Macaón, Podallrlo, 
Antíloco, Eneas y Aqulles. 

450 Cyn. 1.2: Kai éyévovro aÚTW pa0qTai Kuvqycorcüv te Kai éTépcüv KaXojv. 
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verbo correspondiente al citado vocablo. Así, pues, lo que esos discípulos 
aprendían eran la caza, realizada con perros, y, además, otros bienes. No 
se explica nada más aquí, pero sabemos por otros lugares que Quirón 451 
fue maestro de música, justicia y medicina. 

En la segunda, dentro de la Ciropedia, a la pregunta de Ciro sobre 
cómo podría ser inteligente respecto a lo que hubiera de suceder en el 
futuro, Cambises, su padre le respondió entre otras razones: 

“Es evidente”, afirmaba, “hijo, que cuantos asuntos se pueden conocer 
después de haberlos aprendido, cuando los has aprendido, los aprendiste 
como la táctica, pero, respecto a cuantos asuntos no son aprendibles 
para los hombres ni previsibles para la presciencia humana, 
informándote a partir de los dioses por medio de la adivinación, serías 
más inteligente que los demás” 452 . 

En conclusión, unos asuntos pueden aprenderse, y, cuando se han 
aprendido, se conocen; pero hay otros asuntos que no pueden 
aprenderse, y, en ese caso, hay que recurrir a los dioses, utilizando la 
adivinación, y ese es el único modo de sobresalir en saber con respecto a 
las demás personas. 


451 En la espuria pseudoplutarquea De musica (40.1146a) se nos muestra a Qulrón como 
maestro de justlcla, múslca y medlclna, y se señala que de él aprendleron, entre otros, 
Heracles y Aqulles. 

452 Cyr. 1.6.23: ArjAov, ccjjq, lü nai, óxi óoa pév eotl ¡uaüóvia elóévaL, padóiv av, cóanep 
xá TaKTLKa é'padeC' óaa óé ávOpcünou; oüte paiíqrá oüxe npoopaTá áv0pLünLvr| 
npovoLq, ÓLá pavTLKrjí; áv napá 0eíüv nuv0avópevot; tjjpovLpLüTepoL; áAAiüv e’Lnq- 
Nótense en curslva los cuatro vocablos que nos Interesan. "Aprendlble" no está 
recogido en el DAE, pero flgura en bastantes autores y está Incluido en el CREA (Corpus 
de Referencia del Español actual), amparado por la Real Academla Española. Por su 
parte la construcclón del adjetlvo verbal que revlsamos con el datlvo agente áv0pcünoL(; 
es muy poco utillzada en la llteratura posterlor. He encontrado un ejemplo en Plutarco 
(98a). 
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32. paGryróc; (2) 453 , “que puede aprender(se)”. 

E1 adjetivo verbal aparece, dentro del siglo V, en los Discursos 
dobles 454 , anónimos, y, después, ya en el IV, lo recogen Platón (5) 455 , 
Jenofonte y Aristóteles (2), entre otros. 

Acabamos de ver una secuencia 456 . La restante está también recogida 
en otro lugar 457 . 

33. pav0ávw (179) 458 , “aprender” (y otros valores). 

Este verbo lo encontramos ya en Homero (3). Precisamente, en los 
textos literarios más antiguos comienza a ser utilizado con el valor de 
“aprender por la práctica”, “aprender por la experiencia”, “aprender a 
hacer”, “aprender a conocer”. De ahí pasó a la noción de “comprender” 459 . 
En el siglo V lo ofrecen, entre otros, Píndaro (10), los tres trágicos 
(Esquilo, 52; Sófocles, 98; Eurípides, 129), Aristófanes (91), Heródoto (149), 
Tucídides (16), etc. En la centuria siguiente, aparte de Jenofonte, destacan 
Isócrates (38), Platón (648), Aristóteles (201), etc. 

33-1. Puede ser relevante ofrecerle al lector interesado una 
distribución por escritos: Mem. (57) y Cyr. (56) sobresalen entre todas las 
demás obras jenofonteas; luego siguen Oec. (33), Smp.-An.-Eq. (6 cada 
uno), Lac. (4), Cyn. (3), y, en número menor, otros escritos. 


453 El TLG, por error, cuenta en el prosista, dentro de este vocablo, tres ejemplos de 
pa0r|Tij(;: Mem. 1.2.27, nota 70; 1.6.3, nota 75; Cyn. 1.2, nota 450. Esa mlsma 
equlvocaclón la comete tamblén en otros autores. 

454 Dialexeis {Aloooí áóvol): 90.6.1 D.-K. Suelen situarse hacia el 420 a. C. 

455 Sería el segundo en utilizarlo, pues lo locallzamos en Protágoras (319c), que flgura 
entre los dlálogos tenldos entre los prlmeros del fllósofo: 399-390 a.C.; y tamblén en 
Eutidemo (274e), uno de los escrltos platónicos de fecha intermedla (388-367). 

456 Cyr. 1.6.23, nota 452. 

457 Smp. 2.6; cf. nota 84. 

458 El TLG recoge 185 usos, pero hay que suprlmlr algunos errores en el cómputo 
(pá0qoLv, Mem. 1.4.13, véase nota 439; Cyr. 3.3.53, nota 123; pa0rja£i, Mem. 2.6.39, 
nota 440; pa0rjaEi(;, Cyn. 12.15, nota 320). Hay que qultar, además, dos ejemplos del 
espur¡0/4íf). 

459 Véase, Chantralne, 1968: 664. Además, Dórrie, 1956, aporta numerosos ejemplos 
referentes al paralelo y contraste entre na0Elv-pa0ETv. 
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33-2. Antes de entrar en el sentido de “aprender” algo de otro, con lo 
que estaremos realmente en el campo de la educación entendido en 
sentido amplio, podemos ver, entre varias, una secuencia donde nos 
acercamos a ese valor. E1 tesalio Polimadante 460 , en su discurso 
pronunciado en Esparta ante los lacedemonios, habla sobre Jasón 461 de 
Feras, poderoso y famoso, y dice sobre el citado: “Y sabe, cuando los 
soldados, tras esforzarse, consiguen algún objetivo bueno, completarles 
sus propósitos. De modo que los suyos han aprendido lo siguiente: que la 
molicie se produce después de los esfuerzos” 462 . 

33-3. Revisemos, ahora, los textos más relevantes de los Recuerdos. 
Así el pasaje donde el prosista relata que Sócrates tenía por locos y 
poseídos por la divinidad a quienes no creían en el espíritu divino 
(SaLpóvLov), y asimismo a los que no se ocupaban en absoluto de la 
adivinación: “Y afirmaba que era preciso aprender lo que los dioses 
habían concedido que hicieran quienes lo hubieran aprendido, y, 
respecto a lo que no es evidente a los hombres, intentar informarse de 
parte de los dioses por medio de la adivinación” 463 . 


460 Polidamente de Farsalo (Tesalia) expuso ante los lacedemonlos las asplraclones 
panhelénlcas de Jasón de Feras, Indlcando cómo este buscaba, slempre y ante todo, sus 
objetlvos, ganándose la conflanza de sus soldados: HG 6.1.2-16. Véase, además, 6.4.34. 

461 A propóslto de Jasón de Feras, un precursor de lo que luego haría Flllpo de 
Macedonla, véase HG 6.1.4; 6.1.6 (donde Polldamente lo descrlbe como Intrlgante y 
manlpulador, hasta el punto de haberle prometido el segundo puesto en la poslble y 
futura organlzaclón polítlca y mllltar, s¡ tralclonaba a su patrla; por otro lado, resultaba 
ser muy fuerte físlcamente y amlgo del esfuerzo, así como protector de los soldados 
más fleles), 6.4.20. Abundante Informaclón sobre Jasón ofrece Sprawskl, 1999. 

462 HG 6.1.15: éníaxaxai óé xal óxav ÉmnovriaavTet; áyaBóv xi npáfjiüaLv o'l axpaxiLüTai, 
ÉKnJtfjaai rác, yvcüpai; aÚTLüv- Lücrue Kai toúto pepa0f|KaaL návTep o'l peú aÚTOÚ, ótl ék 
tlüv tióvlüv Kai Tá pa\aKá yíyveTaL. 

463 Mem. 1.1.9 (bis): ecjjq óé óeTv, á pÉv paBóvTat; noLelv eóiüKav oi 0eoL, pav0áveLv, á 
óé pq órj\a toll; ávOpiünou; éotL, neLpáa0aL ÓLá pavTLKfjt; napá tlüv 0ea)v nuv0ávea0aL- 
Flemos vlsto ya un pensamiento bastante slmllar en Cyr. 1.6.23 (cf. nota 452), donde 
contamos tamblén tres elementos esenclales: obtener Informaclón; lograrla de parte de 
los dloses; consegulrla medlante el arte adlvlnatorlo. Por clerto, esta arte aparece once 
veces en las obras jenofonteas. En el slglo IV, solo Platón la refleja con más frecuencla 
(40) en sus dlálogos. Por lo demás, recuérdese (nota 3) que Cyr. es posterlor a Mem. 
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E1 historiador reflexiona sobre el criterio de Sócrates respecto a los 
locos de todo tipo y a los que tenían opiniones totalmente contrarias en 
punto a creencias divinas: 

Y con respecto a ellos observaba también lo siguiente: si tal como los 
que aprenden los asuntos humanos creen que eso que hayan 
aprendido obrará en bien de sí mismos y de cualquiera de los demás a 
quien ellos quieran, así también los que investigan los asuntos divinos 
piensan... 464 . 

Nótese que, dentro del pasaje seleccionado, se señala como una 
realidad el hecho de que quienes hayan aprendido algún saber humano 
-cualquiera de ellos-, piensan que lo aprendido les procurará un 
beneficio -expresado en forma de dativus commodi- tanto a sí mismos, 
como a cualquiera otra persona que él deseara. 

Expone el prosista la insistencia del protagonista en la importancia 
extraordinaria del dominio de la virtud (rqv évKpáreLav áperqq), y cómo la 
exponía en sus conversaciones con los acompañantes, haciéndoles 
respecto a dicho dominio preguntas como la siguiente: “Pues, sin ése, 
¿quién podría aprender cualquier asunto bueno o lo ejercitaría de modo 
digno de mención?” 465 . 

En otro momento, Sócrates alude a ciertos encantamientos (uváq 
cjjaaiv éTtwSáq), con los cuales, ya por recitarlos ya por tomar ciertas 
pócimas (cjjíATpa), se atraen a los amigos. Critobulo, entonces, le preguntó: 
“¿De dónde”, afirmaba, “podríamos aprender esos?” 466 . 


464 Mem. 1.1.15 (bis): ÉaKÓnEL óé nspi aúxcüv Kai táós, áp', coanEp oi xáv0pájnELa 
pavBávoviEc; rjyoúvTaL toD0' 6 tl áv pá0cuaLv ÉauToIc; te Kai tcüv áXAcüv otcü áv 
poúXcüVTaL noLrjaELv, olitcü Kai oi rá 0Ela ^htoúvtec; vopii;ouaLv...En texto omitido el 
historiador hace referenáa a quienes una vez ¡nformados y conocedores de los 
fenómenos naturales ora querrían produár lluvlas, vlentos, o temperaturas según les 
vlnlera blen ora se conformarían con saber cómo se producen esos fenómenos. 

465 Mem. 1.5.5: tlc; yáp ávsu Taútqc; rj pá0OLTL áv áya0óv rj pEXETijaELEv áúoXóycüt;; 

466 Mem. 2.6.11: EIó0ev oúv, Écjjq, Taúra pá0OLp£v áv; En el pasaje, en su conjunto 
(2.6.10-13), se menáonan los encantamientos que las Slrenas entonaban para los 
hombres, y tamblén algunos que Perlcles les contaba al pueblo para atraérselo a su 
lado. Nótese, pues, el recurso tanto al conoádo mlto, ya homérlco (de hecho, lo 
encontramos en Od. 12.184), como a una tradláón oral y escrlta de anécdotas 
referentes al gran estadlsta atenlense del slglo V. 
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Sócrates habla con un tal Aristarco 467 , el cual, según nos lo describe 
el prosista, andaba con mala cara, porque, con los desórdenes sucedidos 
en Atenas y la huida de los habitantes hacia el Pireo, vivían en su casa 
catorce personas, entre hermanas y primas, y no había forma de 
conseguir alimentos para vivir. E1 pasaje previo al que recogemos 
muestra una triste situación en la ciudad, pues cierto rico continuaba 
amasando riquezas y pudiendo alimentar a todos los suyos, mientras que 
no sucedía nada parecido en el hogar antes citado. Además, la próspera 
situación del rico estaba basada en el trabajo de los esclavos, mientras 
que en la vivienda menesterosa todos los allí albergados eran personas 
libres. Alguien citado en la secuencia vivía bien con su industria harinera 
o incluso gracias a sus cerdos y vacas; otro, con su panadería; y otros, con 
ventas de chales y capas. En tal situación, el protagonista de la obra, 
apuntando a las mujeres recogidas en el hogar del mencionado, le 
pregunta así: 

“¿O acaso la inactividad y la negligencia las sientes en bien de los 
hombres para aprender lo que convenga saber, para recordar lo que 
hayan aprendido, para estar sanos y mantenerse fuertes en sus cuerpos 
y para adquirir y conservar las posesiones que son útiles para la vida, 
y, en cambio, la actividad y la diligencia no son útiles en absoluto? Y 
aprendieron ellas lo que afirmas que saben, ¿acaso en la idea de que no 
son asuntos útiles para la vida ni tampoco ellas iban a hacer ninguno 
de ellos, o, por el contrario, en la idea de ocuparse de esos asuntos y 
beneficiarse a partir de ellos?” 468 . 

En la exposición siguiente leemos que el citado Aristarco se decidió 
a pedir un préstamo, pensando que las mujeres se pondrían a trabajar la 


467 De este individuo, citado cuatro veces en los Recuerdos (Mem. 2.7.1.5; 2.7.2.11), no 
tenemos más noticias. Para leer toda la conversaclón entre Sócrates y Arlstarco, véase 
Mem. 2.7.1-14. 

468 Mem. 2.7.7-8: q xqv pév ápyíav Kai xqv ápéÁEiav a'ia0ávr| xoTp ávBpLünou; npóp te tó 
padeñ/, a npoaqKEL ÉníaTaa0ai, Kai npóp tó pvqpovEÚELv, a áv páduiai, Kai npót; tó 
úyLaivELv te Kai 'loxúelv toll; aiúpaaL rai npó(; tó KTiiaaa0ai te rai olü^elv Tá XPH 01 ! 101 
npót; tóv píov LücpÉXLpa óvto, Tqv ó' épyaaíav Kai Tqv énLpéÁELav oúóév xpn al ú a ; 
é'paúov óé, á cprp; aÚTáp éniaTaa0aL, nÓTEpov lüc; oüte xpiímú 01 óvto npót; tóv píov oüte 
noLriaouaaL oútlüv oúóév, ri ToúvavTÍov lLk; ko’l énLpEAqaópEvaL toútlüv Kai 
LücpEAriaópEvaL án' aÚTLüv; Nótense las tres menclones, en curslva, de formas del verbo 
que revlsamos. 
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lana desde el desayuno hasta la hora de la cena, alegres y no 
malhumoradas. Pues bien, todo salió bien, aunque ellas le reprochaban 
que dentro de su casa fuera el único que comía sin trabajar. Así se lo 
contaba Aristarco a Sócrates. 

Entramos ahora en la secuencia donde hay dieciséis vocablos del 
léxico que estamos revisando (9 de pavOávw, más 7 de ÓLÓáaKO)) 469 . E1 
historiador muestra la preferencia por el primer verbo, al que le concede 
mayor número de apariencias. Podríamos inferir que, a juicio de 
Sócrates, más importante sería también el aprender algo, para lo que 
siempre estuvo proclive. La secuencia ofrece buenas posibilidades para 
un estudio léxico, sintáctico y estilístico, pues se establece un verdadero 
juego entre “aprender”-“enseñar”. Recogeré en extracto las apariciones 
del verbo que nos ocupa, siguiendo el hilo de la aparición de las mismas. 
E1 caso es que Sócrates, una vez enterado de la proposición de 
Dionisodoro de enseñar a dirigir el ejército, comenta con una persona 
anónima de las que con él estaban que estaría mal desaprovechar la 
ocasión, “siendo posible aprender eso” 470 , es decir, a ser general; y que 
más multa de la ciudad merecería quien desaprovechara el aprenderlo 
que quien “sin haber aprendido a fabricar estatuas” 471 se pusiera a 
hacerlas; y añade que, en una situación bélica, cómo no iba a ser 
condenado “el que se descuidara de aprender eso” 472 , refiriéndose a 
mandar el ejército. Con esas frases, Sócrates “lo convenció de ir a 
aprenderlo” 473 . “Pero una vez que vino tras haberlo aprendido” 474 , vemos 


469 Mem. 3.1.1-11. Sobre la acumulación de léxlco referente a la educaclón, véanse 
notas 227 y 486. 

470 Mem. 3.1.2: éf;óv touto naBeTv. El lector de todo el contexto observará que hay 
nueve térmlnos relaclonados con "aprender" y slete referentes a "enseñar". S¡ a estos 
llamamos a, y a aquellos b, tenemos la dlstrlbuclón slgulente (las letras van seguidas de 
un guarlsmo, Indlcador del número de vocablos): al-b8-a3-bl-a3. Aunque pareclera 
que, al comenzar y flnallzar a modo de anlllo los de a¿ son estos los predomlnantes, en 
realldad prevalecen numérlcamente los de b, que son, en el fondo, los que responden al 
deseo de hacer preguntas pertlnentes manlfestado por el protagonlsta del pasaje y de 
toda la obra. 

471 Mem. 3.1.2: pq p£pa0qKCü(; ávópiavTonoiETv. 

472 Mem. 3.1.3: ó toü pév pavBávEiv toüto ápEÁCüv. 

473 Mem. 3.1.3: etteloev aúrov ÉABóvra pav0ávELv. Nótese que el verbo revlsado tlene 
aquí sentldo absoluto, pues carece de objeto dlrecto expreso. 


164 


Revista de Estudios Clásicos 47, 2019 




ANOTACIONES SOBRE EL LÉXICO DE LA EDUCACIÓN EN JENOFONTE 


que el protagonista de la conversación, dirigiéndose a quienes le 
escuchaban y recurriendo al ejemplo del venerable Agamenón de 
Homero, les pregunta lo siguiente respecto al acompañante anónimo: “¿Y 
así también este, habiendo aprendido a mandar el ejército, resulta 
bastante venerable? 475 ”. A continuación sigue razonando de este modo: 
“Pues así como el que ha aprendido a tocar la cítara, aunque no toque la 
cítara, es un citarista, y también el que ha aprendido a curar, aunque no 
actúe como médico, sin embargo es médico...” 476 . Y, en lo que nos interesa, 
Sócrates sigue preguntando si al acompañante le enseñaron a diferenciar 
los buenos y los malos, y, dirigiéndose directamente al mismo, en espera 
de su respuesta, afirma: “Y, si no, ¿qué beneficio hay para ti de lo que 
aprendiste?” 477 . 

Dentro del mismo libro del escrito mencionado hallamos otra 
secuencia bastante parecida a la que acabamos de ver, donde Sócrates 
dialoga con alguien que había sido elegido para mandar la caballería 478 . 
Se trata de nueve formas: cuatro referentes a SlSóíokíjj, más cinco 
pertenecientes a pavúávw o a su tema verbal. La secuencia, recogida 
esquemáticamente en otra parte 479 , está distribuida de tal manera que las 
del primero empiezan y acaban la serie, abarcando dentro de ese 
trascurso las del segundo, las cuales, no obstante, son las enfáticas y 
prevalentes tanto por su número mayor como por el contenido. 

En otro lugar, el autor nos refiere lo acaecido en cierta reunión del 
sofista Hipias con Sócrates y algunos de sus acompañantes: 

Pues, pasado el tiempo, Hipias, una vez llegado a Atenas, se encontraba 
con Sócrates que les decía a algunas personas qué extraño sería que, si 
uno quisiera que otro recibiera enseñanza como curtidor, o carpintero o 
herrero o jinete, no tuviera dudas de a dónde lo enviaría para obtener 
eso, [y afirman algunos que quien quisiera que un caballo o un buey se 


474 Mem. 3.1.4: énsi óé pEpaBriKLüt; rjKE (el verbo también se presenta con sentido 
absoluto). 

475 Mem. 3.1.4: oütlo raL oóe oxpaxrivE'iv paBujv yEpapcüTEpoi; ct>aív£a0ai.; 

476 Mem. 3.1.4 (bis): rai yáp, LuanEp ó Ki0apU;ELv pa0Lüv, Kai Éáv pij Ki0apt^r|, 
KL0apiaxij<; éotl, Kai ó pa0iijv iáa0aL, Káv pij iaxpEÚn, ópwL; iaxpÓL; éotlv... 

477 Mem. 3.1.9: e’l óé pij, tí ool ócJjeAoc; lüv Épa0E(;; (cf. nota 217). 

478 Mem. 3.3.11. Hemos recogido ya algunas partes del pasaje: cf. notas 142, 430. 

479 Véase nota 227. 
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hicieran ajustados a lo propio tendría todos los lugares llenos de 
quienes hubieran de domarlos], pero si alguien quisiera, bien él mismo 
aprender lo justo, bien que su hijo o un criado recibiera enseñanza sobre 
ello, no supiera a dónde iría para obtener eso 480 . 

Un aspecto relevante es la correspondencia de recibir la enseñanza 
con “aprender”. Por otro lado el ÓLÓa^óvrwv, si el texto está sano, ha de 
apuntar a los que tienen que domar a ciertos animales para que resulten 
respectivamente un buen caballo o un excelente buey apropiado para sus 
trabajos pertinentes. Como hemos visto en otros lugares, Jenofonte 
recurre con frecuencia al mundo animal para poner ejemplos aplicables 
al terreno humano 481 . 

33-4. De manera breve recogeré algunas notas de distribución 
sintáctica en los citados Recuerdos. Señalaré, como selección, la 
construcción del verbo examinado con objetos directos diversos 482 , objeto 


480 Mem. 4.4.5: óiá xpóvou ydp átjjiKÓpEvot; óinníai; ABrjvaíjE napEyÉVExo tco IcüKpáTEi 
XÉyovTi npót; Tivap, úic, Baupaaxóv E'ír| tó, e’l pév tk; PoúAoito aKutéa SiSáfaoüai TLva tj 
TÉKtova rj xa?LKÉa rj Lnnéa, pij ánopEtv onoL áv népijjai; toútou túxol, [cjjaai óé tlvec; Kal 
'ínnov Kai poúv tw pouXopévio ÓLKaíoup noLijaaa0aL návTa pEOTá EÍvac tcüv 
SiSa&vTOJv-] éáv óé tlc; poúAqTaL rj aÚTÓt; uaüeív tó óíkolov rj uióv rj oÍKÉTriv 
SiSáfaoüai, pij EÍóévar onor áv éX0cüv túxol toútou. L. C Valckenaer ("Adnotationes in 
Xenophontis Apomnémoneumata ", recogidas en Xenophontis Memorabilia Socratis, ed. 
J. G. Schneider, Oxford, 1826, 281-290) secluyó lo comprendldo entre corchetes 
vertlcales. Nótense los cuatro térmlnos verbales relaclonados con el objetlvo de este 
ensayo. En curslva y subrayado el del verbo de que ahora nos ocupamos. 

481 Cf. nota 413. Para la Importancla del mundo anlmal en el proslsta, véase, por 
ejemplo, Newmyer, 2017: 20-30. 

482 Mem. 4.2.5: psqa0qKévaL Tijv TÉxvqv TaÚTqv (cf. nota 81). 4.7.2: 
yECüpETpiav...qav0ávELv, "aprender geometría". 4.7.3 yscüpETpiav qav0ávELv (con el 
mlsmo contenldo que el anterlor). 4.7.5: áaTpovoqiav qav0ávELv, "aprender 
astronomía". 4.7.8: XoyLaqoút; pav0ávELv, "aprender cálculos". Con el objeto más un 
genltlvo con napá, es declr, la Indlcaclón de qulén alguien aprende algo: Mem. 3.11.16: 
(jjiXTpa te qav0ávouaaL nap' éqoü Kai éncüóáp, "aprendlendo de mí flltros y ensalmos" 
(aluslón a lo que Sócrates, con Indudable Ironía, le dljera a Teódota sobre que clertas 
amigas aprendían de él flltros y ensalmos. Sobre las conversaclones del protagonlsta 
con la cltada, véase Mem. 3.11.1-18. El hlstorlador, el prlmero que la menclona, la 
descrlbe como una mujer de belleza extraordlnarla y recoge detalles sobre sus artes, a 
juicio de Sócrates, para ganarse-cazar amlgos. La cltada, según Ateneo (13.574f), fue 
amante de Alclblades, al que acompañó en varlas campañas mllltares y, flnalmente, en 
su destlerro). Mem. 4.2.5: Elap' oúósvó(;...Tijv iaTpLKijv TÉxvqv £pa0ov (cf. nota 81). 
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pronominal neutro 483 , pronominal indefinido 484 y el infinitivo 
completivo 485 . De especial interés entre el léxico y el estilo es la 
acumulación de que hemos hablado varias veces, por lo que recojo varios 
ejemplos 486 . 

33-5. De la Ciropedia, que es el segundo tratado en número de 
ejemplos del verbo que revisamos, apuntaré también algunos elementos 


Mem. 4.7.4: ko'l xaOxa 6é pá.6ia elvai naGeTv napá te vuKxo0r|pLüv Kai KupEpvr|TLüv Kai 
aXX lüv noXK&v oLp ÉmpEÁÉt; xaOxa ei6évat. "Y eso es fácil aprenderlo a partlr de 
cazadores nocturnos, pllotos y de muchos otros a qulenes es Importante saber esas 
cosas" (referldo a la astronomía y la convenlencla de aprender la hora y el momento del 
día, del mes y del año). Entre otras poslbllldades slntáctlcas, recojo una completlva de 
relatlvo cuantltatlvo, por ejemplo, en Mem. 4.7.9: npoéxpEnE 6é o(j)ó6pa Kai úyiEÍat; 
émpEAETaBai xoúi; auvóvxai; napá te tlüv e'i6ótlüv pavBávovTai; óaa év6éxoiro, 
"Aconsejaba mucho a qulenes estaban con él que se preocuparan de la salud, 
aprendiendo cuanto fuera poslble de qulenes sabían". 

483 Cf., por ejemplo, Mem. 3.5.21:...Épa0ov Taúca, "...de dónde han aprendido esas 
cosas" (aluslón a que qulenes son responsables de alguna actlvldad han de expllcar el 
orlgen de sus saberes). 

484 Mem. 3.5.22: pa0sTv tl Lücj)éXipov e’k; oTpaTqyiav, "aprender algo útll para el mando 
mllltar". Mem. 4.2.3: pav0ávELv tl napá tou, "aprender algo de t¡". 4.2.4: nap' 
oú6evó<;... oú6év Épa0ov (véase nota 79). 4.2.4: tó pav0ávELv tl napá tlvoi; (cf. nota 
79). 4.2.5: tó pa0cTv tl napá tlüv iaTpáiv (nota 81). 4.5.10: toü pa0cTv tl KaXóv Kai 
áya0óv, "del aprender algo hermoso y bueno". 

485 Elijo, entre muchos, Mem. 3.5.22: ótióte oTpaTqysTv q ótióte naXaÍELV qpúü 
pav0ávELV, "...cuándo comenzaste a aprender a dlrlglr el ejérclto y cuándo a luchar en la 
palestra". 

486 Solo con formas del verbo revlsado (en algún caso se suma algún elemento de la 
mlsma raíz). Mem. 2.7.7-8, tres: pa0ETv-pá0LüaL-Épa0ov (nota 469); Mem. 3.5.21-23, 
cuatro: Épa0ov-pav0ávELv-pa0ETv-pá0q(;. Con formas de otros vocablos de raíz dlstlnta, 
pero correspondientes al léxlco que estudlamos. Mem. 2.2.6, tres: pav0áv£Lv- 
6L6áaKOuaLv-6L6á^aL (cf. nota 133); Mem. 1.2.17, cuatro: 6L6áaKELV-6L6áaKOVTa<;- 
pav0ávouoLv-6L6áaKOuaL (cf. nota 135); Mem. 4.2.5, clnco: Épa0ov-6L6áaKaAov- 
pa0cTv- pEpa0qKévaL-pav0ávELv (cf. nota 81). Mem. 1.2.49-50 (cf. nota 398); Mem. 
2.1.3-4, sels: TiaL6EuopévLü-pa0ETv-pá0qpa-TiaL6Euopéviü-pa0npáTLüv-TiaL6Eupévo(; (cf. 
notas 227 y 428); Mem. 4.1.2-5, trece: pav0ávELv-pá0OLEv-pa0qpáTLüv-naL6Eu0évTa(;- 
pa0rjaELü(;-é6í6aaKEv-TiaL6EÍa(;-TiaL6Eu0évTa(;-pa0óvTa(;-áTiaL6EÚTOU(;-ápa0ET(;- 
naL6EÍa(;-pa0Lüv (cf. nota 227); Mem. 3.1.1-11, dleclséls: 6t6áí;£Lv-pa0£Tv-p£pa0qKLü(;- 
pav0ávELv-pav0ávELv-pEpa0qKLü(;-pa0Lüv-pa0Lüv-pa0Lüv-6L6áaKELV-é6í6a^EV-é6í6a^Ev- 
Épa0£(;-6L6áE;a<;-é6í6aí;£v-é6í6af;£v (es el pasaje en que se habla de Dionlsodoro, el cual 
proponía enseñar a dlrlglr el ejérclto) (cf. notas 227 y 469). 


Revlsta de Estudlos Cláslcos 47, 2019 


167 



JUAN ANTONIO LÓPEZ FÉREZ 


sintácticos respecto a éste: valor absoluto 487 , sustantivo (o construcción 
sustantivada) objeto directo 488 , objeto pronominal neutro 489 , infinitivo 
completivo 490 , la oración completiva relativa 491 ; etc. Añado, además, dos 


487 Selecciono algunos: Cyr. 1.2.8: néya 6É aufipáXAexai e'k; tó navBávsiv, "contrlbuye 
mucho para aprender"; 4.3.10 (6/s).12 (véase nota 444); 8.7.24 (cf. nota 59), donde 
leemos la pareja "educar"-"aprender". 

488 Qy r i 2.6: pav0ávoviE(; 6iKaioaúvnv...ypáppaTa pa0r|aópEvoi (nota 35). 1.3.16: Tf]v 
6É 6iKaioaúvr|v...nüü<; pa0r|ar| (nota 105). 1.5.14: Táicüv noAEpLCüv...pa0cüv, "tras haber 
aprendido la sltuaclón de los enemlgos". 1.6.28: pav0ávovia(; úpát; noAAát; 
KaKOupyíai;...; "¿...que vosotros habéls aprendido muchas maldades?" (Camblses se lo 
pregunta a Clro, reflrléndose a la convenlencla de saberlas en la lucha contra los 
enemlgos); 8.8.13: tó pévtol iá LnnLKá pav0áv£Lv (cf. nota 383, para el texto, y 227 a 
propóslto de la acumulaclón léxlca); 8.8.13: pav0áv£Lv 6LKaLÓir|Ta, "aprender justlcla"; 
8.8.14: áAAá ko’l tcüv (jjuopévcüv ék Trjt; yrjt; cát; 6uvápEL(; oi naI6£(; npóa0Ev pÉv 
Épáv0avov (cf. nota 217). 

489 Algunos ejemplos: Cyr. 1.4.8: návia Taúia Épáv0avs, "aprendía todo eso" 
(referencla a Clro); 1.6.44: Má0E 6é pou KalTá6E...tá péyLaca, "Aprende de mí tamblén 
estos asuntos...los más Importantes" (Camblses se lo plde a su hljo, Clro). 

490 Selecclono varlos. Cyr. 1.2.8: pav0ávouaL Kai to^eúelv Kai áKOVTÍ^ELv, "aprenden a 
dlsparar el arco y a lanzar la lanza". 1.2.12: Épa0ov rai to^eúelv Kai áKOVTÍ^ELv (en la 
mlsma línea del ejemplo anterlor). 1.3.3: inneÚELv pav0ávcüv, "aprendlendo a montar a 
caballo" (eso le ocurre a Clro al lado de su abuelo). 1.3.18: épé tiAeovekteTv pa0óvTa, 
"hablendo aprendldo yo a tener más" (Clro a su madre, Indlcándole que no ha sldo esa 
la enseñanza aprendida de su abuelo). 1.5.1: ij6una0ETv év Mrj6ou; pEpa0qKCü(;, "tras 
haber aprendido entre los medos a llevar una vlda regalada" (los condlscípulos persas se 
lo achacaban a Clro cuando, vuelto desde Medla, se Incorporó a los deberes de su 
edad). Otros ejemplos pueden encontrarse en 1.3.14; 1.3.15; 1.6.6; 1.6.28; 4.3.15 (6/s); 
4.3.20; etc. 

491 Dos muestras. Cyr. 1.3.1: e’l<; tó Taxú pav0ávELv á 6 éol (cf. nota 288). 1.6.5: áncp 
6c6cüKaaLv oi 0eo'l pa0óvTa<; áv0pcünou(;, "sL.los hombres han aprendido lo que los 
dloses les han concedido" (Camblses le habla a Clro. Nótese cómo se trata de una 
concepclón lejana de la del esfuerzo personal, pues aquí se trata de un don de los 
dloses, después del cual seguirá la aceptaclón del mlsmo por parte de los hombres. 
Preclsamente en su respuesta Clro Inslstlrá, por extenso, en otra línea de pensamlento, 
a saber: que no hay que pedlrle a los dloses nada en que uno no se haya esforzado por 
consegulrlo). 
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acumulaciones léxicas 492 . En lo referente al significado cabe destacar el 
elevado número donde el verbo no tiene el sentido de “aprender” 493 . 

33-6. También me detendré brevemente en los puntos más 
relevantes del Económico, el tercer escrito en número de presencias del 
mencionado verbo. 

En lo referente a sintaxis sobresalen el uso con sentido absoluto 494 , 
con sustantivo como objeto directo 495 , infinitivo completivo 496 , 
completiva de relativo 497 , interrogativa indirecta completiva 498 ; etc. 


492 Cyr. 1.6.38, tres: cj)i\ona0n-ná0r|<;-ná0iúai. (cf. nota 533); 1.6.23, cuatro: na0óvxa- 
na0üv-Ena0£(;-na0r|Tá (cf. nota 452); 4.3.10-12, seis: na0Etv-Énáv0avov-na0ETv- 
ná0LúaLv-nav0ávELv-na0r|TÉov (cf. nota 444). 

493 Cyr. 1.3.10; 2.4.31; 3.2.27; 4.2.37; 5.4.19; 5.5.24; 6.1.31; 6.2.2; 6.3.6; 6.3.15; 6.3.21; 
no aparece en el libro séptimo. 

494 Elijo algunos. Oec. 6.9: aÜTr| yáp rj Épyaaía pa0sTv te páaTri éSókel eLvol ko'l rjSíaTri 
ÉpváL(Ea0aL, "Pues esa labor parecía muy fácll de aprender y muy grata de reallzar" 
(referencla a la agrlcultura); 15.13; 17.6 (cf. nota 217); 18.10; 20.24; 21.11 (cf. nota 
297). 

495 Objeto externo ( Oec . 6.4: náoaq pÉv oúv Táp ÉmaTrjpat; oüte pa0ETv o'lóv te ijpTv 
éSókel. "por tanto nos parecía que no es poslble aprender todos los saberes"; cf. 
13.3:...Tá Épya pá0q, "y s¡ aprende las obras..."; 15.10: Táp aXKac, TÉxvap KaTaTpLprjvaL 
SeT pav0ávovTai;, "es preclso machacarse cuando se aprenden las demás artes". 8.21: 
tóv pa0qaópEvóv te Táp x^pac,, "el que habrá de aprender los lugares"; sc. de cada 
cosa); glro sustantlvado (20.1: pa0sTvTá nspL Tijv yELúpyíav, "aprender lo referente a la 
agrlcultura"), adjetlvo sustantlvado (7.8: ÉKEÍvqv pav0ávouaav Tá pÉÁTLaTa ápcpOTÉpoLt; 
rjpTv, "aprendlendo aquella lo mejor para nosotros dos"); neutro pronomlnal (Oec. 
20.25: ó Épóp óé naTijp oüte Épa0E nap' aXKou toüto, "m¡ padre n¡ aprendló eso de 
otro..."), etc. 

496 Oec. 12.18: KaXáK; toüto tioleTv pa0ETv. Cf. notas 85, 388; 13.3: 'ApX£Lv...pa0£Tv, 
"aprender a mandar". Varlos textos se refleren al comportamlento de clertos animales. 
13.6: Tá pÉv áXKa LjáiLa ék óuoTv toútolv tó TiEL0Ea0aL pav0ávouaLv, "los demás 
anlmales aprenden a obedecer de estas dos maneras..."; en el mlsmo sentldo, los potros 
aprenden a respetar (13.7: pav0ávouaLv únaKOÚELv), y los perrltos, a glrar en círculo y a 
dar vueltas de campana y otras muchas habllidades (13.8: ttepltpéxelv KaL KupLaTav Kal 
aXKa noXKá pav0áv£L. Por clerto que en este pasaje, el hlstorlador aflrma que los 
perrltos son, con mucho, Inferlores a los hombres respecto a la Intellgencla y la lengua 
(tó kuvLólo óé noXú tiTiv áv0piúmúv koL TÍj yviúpn Kai Tfj yXiúTun únoÓEÉaTEpa ovTa), 
etc. 

497 Una muestra. Oec. 19.3: páv0avs 6 tl pij ÉmaTaaaL, "aprende lo que no sabes" 
(Iscómaco se dlrige a Sócrates). 
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E1 tratado contiene también algunos ejemplos de acumulación 
léxica dignos de señalar 499 . 

33-7. Expondré ahora las apariciones más importantes del verbo 
que revisamos dentro de los demás escritos de Jenofonte. 

En punto a la estructura sintáctiva destacamos la construcción 
absoluta 500 , el sustantivo como objeto directo 501 , el neutro pronominal 


498 Un ejemplo. Oec. 15.2: otl pÉyLaxov E'ír| paBsTv oncüt; 6el É^Epvá^EaBaL ÉKaaxa, 
"...que es importantísimo aprender cómo se reallza cada trabajo" (de nuevo, Iscómaco 
se lo dlce a Sócrates). 

499 Solo con el verbo que revlsamos. Oec. 2.12-18, ocho: pav0ávELv-pav0ávELv- 

pav0ávovxE(;-pav0ávELv-pa0ELV-pav0ávELV-pav0ávELV-pa0óvTa (La secuencla es 
Interesante: Crltobulo aflrma que, aunque no hublera riqueza, existiría la clencla de 
admlnlstraclón. Pero Sócrates sostlene que, s¡ uno no tuvlera una flauta, no podría 
aprender a tocarla, y, en su caso personal, como no había tenldo rlquezas, no había 
aprendldo a admlnlstrarlas; y los que aprenden por prlmera vez la cítara, estropearían 
las llras, y, aslmlsmo, s¡ él Intentara aprender a admlnlstrar la vlvlenda, la estropearía 
por completo). Con otros térmlnos referentes a la educaclón. Oec. 15.10, clnco (cf. 
notas 135); 13.1-8, nueve: npoapa0qTÉov-pá0r|-pa0ELV-TiaL6EÚEL(;-TiaL6EÚEL(;- 

6L6áaKELV-pav0ávouaLv-pav0ávouaLv-pav0ávEL. 12.9-18, diez: 6L6áaKCü-6L6á^aL- 
6L6ax0nvaL-6L6ax0fjvaL-TiaL6EÚEa0aL-éK6L6áaKEL(;-TiaL6Euopév(üv-TiaL6EÚEa0aL- 
6L6aaKá\ou-pa0ELv (cf. nota 227). 

500 Lac. 11.6: wv oú6évoú6' ótküotloúv xaAsnóv pa0sTv, "Y de ello nada, de nlngún 
modo, es difícll aprenderlo". 

501 Smp. 2.15: pá0OLpL Tá axqpaTa napá aoú, "Aprendería las figuras a partlr de t¡" 
(Sócrates se ofrecería con gusto a aprender las figuras del balle a partlr del slracusano). 
3.5: rjváyKaaé ps návca Tá'Opqpou Énq pa0£Tv, "Me obllgó a aprender todos los versos 
de Homero" (Aquí, Nicérato, hljo de Niclas -el general derrotado en la guerra de Slcllla 
en 413, donde perdló tamblén la vlda-, apunta que su padre le hacía aprender los 
versos homérlcos). 4.62: nap'oú oútoi; Kal tó pvqpovLKÓv Épa0EV, "De qulén aprendló 
ese el ejerclclo memorístlco" (Habla Sócrates de cómo Callas lo aprendló del soflsta 
Hipias); Ap. 6 (cf. nota 410. Vemos allí que el objeto se deja atraer al caso genltlvo, 
como régimen del adjetlvo "bastante olvldadlzo").16: oútkütiote 6léAelkov Kal fjqTiüv 
Kal pav0ávcüv ó tl É6uvápqv áya0óv; "¿...que jamás dejé de buscar y de aprender lo 
bueno que pude?" (Sócrates se lo pregunta al jurado); Lac. 2.1: pa0qaopévou(; Kal 
ypáppaca Kai pouaLKijv Kai Tá év naAaíaTpa (cf. nota 125); 11.6: Taúcqv Tijv tóí;lv 
pa0sTv, 

"aprender esa formaclón" (cf. 11.7, con la mlsma expreslón); Cyn. 12.18: noAAá Kai 
KaAá Épa0ov, "aprendleron muchas y hermosas actlvldades" (los jóvenes que 
reclbleron su educaclón bajo la dlrecclón del buen Qulrón); etc. 
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como objeto 502 , también el neutro indefinido 503 , la completiva de 
infinitivo 504 , la completiva de relativo 505 . 

Con referencia a la semántica conviene subrayar el funcionamiento 
del verbo estudiado con sentidos distintos del que nos interesa en este 
trabajo: “comprender”, “entender”, “saber” 506 . Un capítulo especial 
requiere el verbo cuando se aplica a animales, concretamente al 
caballo 507 . 

33-8. Vimos ya la función semántica como antónimo 
complementario de ÓLÓáoKLü 508 . Un hecho similar encontramos en 
algunos textos con respecto a TraL6eú(jj 509 . 


34. óilJipaGnq (2), “el que aprende tarde”. 

Nuestro autor comparte la innovación léxica con Isócrates (2) 510 y 
Platón (2) 511 . Son los únicos autores que utilizan ese término dentro de la 
primera mitad del siglo IV. 


502 Un ejemplo. Smp. 2.19: oú yáp tiiütiote toOt' epaBov, "Pues jamás aprendí eso" 
(Cármides refiere que él no había aprendldo a ballar; sí, en camblo, Sócrates). 

503 Dos muestras. Cyn. 13.3: tou; ÉAnLaaaL tl éí; aÚTCuv paBqaeaBaL, "a qulenes 
esperaron que habían de aprender algo de ellos" (cf. nota 234); Eq. 7.3: paGeTv 6' 
oú6év Sef, "no es necesarlo que aprenda nada..." (aluslón al jlnete). 

504 Una selecclón. Smp. 2.14: pavBávovca KupLacav elt; Táq paxaípaq, "aprender a dar 
volteretas hacla los cuchlllos" (Filipo, un bufón menclonado varlas veces en el Banquete, 
está ya preparado para contar sus graclas y cenar en la casa de Callas, y habla de 
Pisandro -un polítlco de orlentaclón ollgárqulca, bastante gordo y cobarde. Varlos 
comedlógrafos lo nombraron en sus obras- como s¡ el cltado se preparara para reallzar 
dlchas plruetas); Smp. 2.20: pavOávELv ópxETaBaL, "aprender a ballar" (Callas advlerte 
que le gustaría hacerlo junto a Sócrates y servlrle de pareja). An. 1.9.4: cüote eúBúl; 
naT6E(; ovtel; pavBávouaLv apxELV te Kal apxsaBaL, "de modo que los nlños, nada más 
empezar a serlo, aprenden a mandar y a obedecer"; Eq. Mag. 1.17: ávanqS&v éti’l toúl; 
LTniou(;...aÚTOÚ(; pavBávELV (cf. nota 183). 

505 Una muestra es Eq. 8.6: pa0óvT£(; ÓTL...(corresponde a un vosotros: "sablendo 
que...". 

506 An. 2.5.16; 2.5.37; 3.2.25; 4.8.5; 5.2.25. 

507 Eq. 3.8 (valor absoluto); 8.13; 9.10; 10.15. 

508 Cf. nota 217. 

509 Oec. 13.3-4 (pa0ETv...naL6EÚEu;, "aprender...enseñas"); Cyr. 1.3.1 (cf. nota 288), 
8.8.13 (véase nota 383); Lac. 11.7-8 (consúltese nota 338). 
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Las dos apariciones de dicho término están en la Ciropedia. En la 
primera, nos interesa un amplio contexto 512 donde Cambises habla 
mucho con Ciro, su hijo, con respecto a la educación, y refiere cómo en 
tiempos pasados hubo maestros que se ocupaban incluso de enseñar 
mentiras, pero, por normas posteriores, se suprimieron los engaños, robo 
y conseguir ganancias. En cambio, los maestros de la época en que se 
habría desarrollado la conversación indicada, al ocuparse de niños de la 
misma edad que Ciro, daban normas de comportamiento frente al 
enemigo y se abstenían de entrar en asuntos amorosos. La petición del 
joven fue la siguiente: “Por tanto, a mí, en la idea de que he aprendido 
tarde esas ventajas, oh padre, enséñame, si puedes, cómo podré yo ser 
superior a los enemigos” 513 . Pensemos que el hijo del rey, por haber 
pasado unos años con su abuelo en Media, no había seguido el curso 
general de la educación general entre los niños privilegiados de los 
persas, y, por eso, le pide a su padre recuperar las enseñanzas que no 
tuvo en la edad oportuna 514 . 

En la segunda, Ciro, en los momentos previos al enfrentamiento con 
los asirios, les dirige la palabra a los homótimos, alentándoles a la batalla 
y a que les recordaran las obligaciones a los persas recién incorporados 
en el ejército: 

“Y recordarles también que el día de hoy mostrará aquello de lo que 
cada uno es merecedor. Pues, respecto a lo que los hombres lleguen a 
aprenderlo bastante tarde, no es extraño que algunos de ellos 


510 En Helena (10.2), escrita en los años 390-380. Luego, mucho después, lo 
encontramos en el Panatenaico (12.96), del año 339. 

511 Lo tenemos en la República (409b), de los años 380; después, lo hallamos en el 
Sofista (251b), de los años 365-361. 

512 Cyr. 1.6.31-34. 

513 Cyr. 1.6.35. Para el texto, véase nota 139. La Ciropedia suele fecharse a partlr del 371 
a. C. 

514 En resumen: Clro había reclbldo la enseñanza propla de los persas hasta los doce 
años (cf. notas 80 y 276); luego estuvo en Medla, con su abuelo, Astlages; tras esa 
estancla, volvló a Persla (recordemos que los nlños eran conslderados tales hasta los 17- 
18 años. Cf. nota 36); después, desde los 17-18 hasta los 25, hemos de pensar que 
siguió formándose junto a los efebos (cf. nota 19). Podemos admltlr, pues, que Clro 
estuvo en Medla unos clnco años: desde los doce cumplldos hasta un año antes de 
acabar el perlodo del nlño, es declr, en torno a los 17 años. 
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necesiten de quien se lo recuerde, pero es suficiente si a partir de la 
advertencia pudieran ser hombres valientes” 515 . 

E1 adjetivo que nos ocupa parece referirse a dos grupos distintos y 
listos para lo que iba a suceder: unos, que habían llegado tarde a conocer 
toda la información suficiente y por eso precisaban de alguien que se la 
recordara; y otros, que solo con el aviso recibido, en ese momento 
preciso, podrían tener un motivo suficiente para mostrarse valerosos. 

35- itoAupaGnq (1), “que aprende muchas cosas”, “que ha aprendido 
mucho”. 

E1 primero en usarlo es Aristófanes (l) 516 , en el V a. C. También 
consta en un fragmento de Demócrito (l) 517 . En la primera mitad de la 
centuria siguiente lo leemos en Isócrates (l) 518 , Platón (l) 519 y en nuestro 
prosista. 

La cita de Jenofonte 520 puede estar entre las primeras del cuarto 
siglo. En ella, Hipias, el sofista, le critica a Sócrates en son de burla, 
preguntándole si todavía estaba repitiendo las mismas afirmaciones que 
le había oído desde hacía mucho tiempo. Y éste contesta, entre otros 
puntos: “Y Sócrates: ‘Y lo que es más extraño que eso’, afirmaba, ‘Hipias, 
no solo digo siempre lo mismo, sino también sobre los mismos asuntos. 


515 Cyr. 3.3.37: koi! toOto 6' aÚTOLit; únopipvr|aK£T£ otl íJSe q qqÉpa óelí;£l lüv EKaaTÓt; 
eotlv ahot;. lüv váp av óiJjLpa0£T(; avBpLünoL vévlüvtol, oúóev 0aupaaTÓv el tlvei; aÚTuiv 
Ka! tou únopLpvriaKOVTOi; óéolvto, aKK' ávanqTÓv e! Kai éí; únopo\rj(; óúvolvto ávópEt; 
áva0oi EÍvaL. 

516 V. 1175 (la comedia es del 422 a. C.). 

517 68B64. Fue transmltldo por Estobeo, 3.4.81. 

518 4 Demónico 18 (1.18:'Eáv n<; (jjLAopaOqt;, eoel noXupa0r|(;. "S¡ eres amante del saber, 
serás rlco en saberes"). El dlscurso suele sltuarse hacla el 370, escrlto qulzá por alguno 
de la escuela Isocrátlca. 

519 Lg. 811c, donde leemos que, según dicen muchas mlríadas de gente, es necesarlo 
que qulenes han reclbido buena educaclón se nutran con los poetas, "hacléndoles, en 
las lecturas, que oigan muchas veces y que aprendan muchas cosas, aprendiendo por 
completo poetas enteros" (noXuqKÓout; t' év Talt; ávayvLüaeoLv noLOÚVTat; 
Kai noXupa0eT(;, oXoup noLqTát; £Kpav0ávovTat;). Las Leyes suelen sltuarse en los años 
355-347 a. C. Sobre el adjetlvo en Platón, véase López Férez, 2000b:118. 

520 Los Recuerdos habrían aparecldo unos años después del 371 a. C. 
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Pero tú, quizá por ser persona que ha aprendido mucho, no dices jamás lo 
mismo sobre los mismos asuntos’” 521 . 


36. TtpoapaGriTéov (1), “lo que tiene que aprenderse además 

E1 adjetivo verbal TrpoapaBnréov, con el sufijo -téos indicador de 
obligación, es un hápax de Jenofonte, constituido sobre el verbo 
TrpoapavOávü), el cual, de uso escaso en la literatura griega (41 
apariciones), empieza a documentarse desde el siglo V: Esquilo (1) y 
Aristófanes (3); la prosa tiene las primeras apariciones en Epicuro (1) y la 
carta de Aristeas (1). 

En el Económico Sócrates le pregunta a Iscómaco, entre otros puntos, 
sobre el sistema educativo. E1 segundo afirma que no puede enseñar 
música sino quien conoce esa arte, y que tampoco consigue uno aprender 
bien si el maestro enseña mal 522 ; al final de su exposición, pasa a otro 
asunto para referirse al Gran Rey, deteniéndose concretamente en la 
ocasión en que éste quiso saber quién era el más apropiado para hacer 
engordar a un caballo. La persona entendida le contestó que para 
conseguirlo no había ningún otro recurso mejor que el ojo del dueño. En 
ese momento de la conversación intervino Sócrates, quien, a tenor de lo 
dicho, preguntó a su vez: “Y”, afirmaba yo, “cuando con gran firmeza 
hayas inculcado en alguien que debe ocuparse de lo que tu quieras, ¿el tal 
será ya capaz de ser encargado o tendrá que aprender además algún otro 
requisito si ha de ser un encargado eficiente?” 523 . 


521 Mem. 4.4.6: Ka! ó IcüKpáxrií/'O 6é ye xoúxou ósivóxEpov, Etjjr), cü'lnnía, oú póvov óel 
xá aúxá AÉycü, áAAá Kal n£pi tcüv aúxcuv- aú ó' íacüt; óiá xó noAupaBijc; EÍvai tiep’l tcüv 
aÚTcuv oúóénoTE tó aÚTá AÉyEu;. Los comentarlstas suelen guardar sllenclo en este 
punto, pero, del contexto, cabría tomar como una Ironía la aflrmaclón de Sócrates; 
prlmero al tener a Hlplas por muy sabedor, es declr, resultado de haber aprendldo 
mucho; y, en segundo lugar, ese saber tan grande lo conducía, por su exceso, a declr 
cada vez una cosa dlstlnta sobre cada asunto. Esa postura resulta dlametralmente 
opuesta a la sostenlda por Sócrates en dlversas ocaslones. 

522 Para sltuar adecuadamente el pasaje cltado en la nota slguiente, consúltense 
Oec.12.17-18 (nota 388) y 12.18 (nota 85). 

523 Oec. 13.1: "OTav <óé> napaaTrjar|(; tlví, scpnv Éyco, toúto xai návu íaxupáK;, óti óeT 
ÉmpEAElaBai cüv áv aú poúAp, ij ÍKavóp rjór| ÉaTai ó toloútol; ÉnLTponEÚELv, rj tl Kai 
áAAo npoapa0r|TÉov aÚTW éotol, e’l péAAel ÉnÍTponoi; 'lkovól; ÉaEa0aL; Recordemos 
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37- au|j|iav0ávu) (2), “aprender junto con otro”, o “al mismo tiempo que 
otro”. 

Este verbo resulta bastante raro en la literatura griega (21 
secuencias). Lo usa primero Sófocles (l) 524 , y, a continuación, Jenofonte. 
Después de nuestro escritor no lo encontramos ya hasta autores muy 
tardíos: Eunapio, Constantino Porfirogeneto, la Suda, etc. 

La primera aparición del término en nuestro historiador la 
encontramos dentro del Banquete. En el capítulo segundo del mismo, a 
tenor de la broma y chanza con que se manifiesta Sócrates, leemos que 
éste, tras haber visto actuar a la bailarina y observado a su joven 
acompañante, tanto cuando el mencionado permanecía quieto como al 
realizar sus pasos y gestos de la danza, tuvo una breve conversación con 
el siracusano que dirigía el espectáculo y mostró su interés en aprender 
las figuras de la danza, manifestanto su intención de danzar 525 . A 
continuación nuestro protagonista habla sobre los ejercicios 
gimnásticos, mostrándose partidario de conseguir un equilibrio en el 
tamaño en las piernas. En apoyo de sus palabras, afirma que Cármides lo 
había visto bailando por la mañana temprano. Éste, a su vez, sostiene 
que, al regresar a su casa, él no había llevado a cabo baile alguno, sino 
danza de brazos. Por su parte, Filipo, el bufón, insiste en que las piernas 
de Sócrates parecían similares al tamaño de los hombros. Por fin, 
intervino Calias: “Sócrates, llámame cuando te dispongas a aprender a 
bailar, para ponerme en fila frente a ti y aprender junto contigo” 526 . 


que la forma verbal que revlsamos forma parte, como prlmer elemento, de una 
suceslón de nueve térmlnos relaclonados con la educaclón. Oec. 13.1-8: npoapaBqtÉov- 
pá0r|-pa0eTv-naiÓEÚEL(;-naiÓEÚEL(;-óióáaKELv-pav0ávouaLv-pav0ávouaiv-pav0ávei. Cf. 
nota 500. 

524 Aj. 869: koúSeíx; ÉrLLanaxaL pe auppa0elv xónot;. Donde el semlcoro aflrma: "Y 
nlngún lugar sabe que yo lo haya aprendldo al mlsmo tlempo". Plénsese, por lo demás, 
en la correspondencla entre "saber" y "aprender". 

525 Smp. 2.17: 'OpxqaopaL vq Aía. "¡Bailaré, por Zeusl". A propóslto del Interés del cltado 
por el balle, añadamos que Eustaclo, Ad. Od. 1.296, nos muestra a Sócrates hablando 
con sus amlgos mlentras ballaba (Kal ZwKpáxqt; Sé noXXáKLt; év xw KaxaAappáv£a0aL 
ópxoúpEvoi; éAeve tolí; yvLüpípou;). 

526 Smp. 2.20: O IcüKpaxEt;, épé pév naparáAEL, óxav péAAqp pav0ávELv ópx£la0aL, 'íva 
ool ávxLaxoLXLü te ko’l auppav0áv(ü. He forzado la traducclón al hablar de "aprender" 
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La segunda secuencia la leemos en la Anábasis. No estamos 
propiamente en el terreno de la educación, pero sí en el del aprendizaje 
respecto a cierto tipo de vino. Por su interés lo ofrezco. Efectivamente, 
durante la penosa retirada del contingente militar griego, los soldados 
llegaron a un lugar de Armenia donde las gentes vivían en casas 
subterráneos; los de allí les dieron un vino de cebada que tomaban 
mediante unas cañas sin nudos: “Y cada vez que uno tenía sed, tras coger 
esas (sc. las cañas), sorbía hacia la boca. Y era muy puro, si no se le añadía 
agua. Y la bebida era muy agradable para quien la había aprendido al 
mismo tiempo” 527 . 

38. c|)iAopa6n<; (4), “deseoso de aprender”. 

La primera aparición del adjetivo la tenemos en Lisias (l) 528 . Como 
hemos visto ya en numerosos vocablos, el de ahora lo encontramos 
también en los tres grandes escritores del círculo socrático: Jenofonte, 
Isócrates (l) 529 y Platón (17) 53 °- 

Tres secuencias jenofonteas las leemos en la Ciropedia. En la 
primera, respecto al personaje principal, nos dice el prosista: “Y, sobre su 
ser innato, se cuenta y se canta todavía hoy por obra de los bárbaros: Ciro 
era hermosísimo por su figura y por su alma muy amigo de la 
humanidad, muy amigo de aprender y muy amigo de la honra, de tal 
modo que toda fatiga la soportó y todo peligro lo aguantó para ser 
elogiado” 531 . 


una bebida, construcción inusual en español. No obstante, entléndase el verbo como 
"acostumbrarse", "habltuarse", en la Idea de que qulen tomaba dlcho vlno aprendía 
algo sobre el mlsmo. 

527 An. 4.5.28: xoúxout; e6el ótióte tk; 6uJjú)q AapóvTa e’lí; tó arápa pú^Eiv. Kal nó:vu 
aKpaTOc; ijv, e’l pij tk; ü6cop émxéot- Kal návu ij6ú auppaóóvTL tó nujpa ijv. 

528 Véase Florlstán en su edlclón comentada del Erótico (Cf. Llslas. Discursos,..., 189), 
dudoso pero Incluldo por casl todos los edltores en el corpus lysiacum, escrlto fechable 
hacla el 410 a. C. 

529 Ya lo hemos vlsto en A Demónico 18 (nota 518). 

530 Lo muestra en Fedón y República (aproxlmadamente, 380-360), y tamblén en el 
Fedro (años 360-355). 

531 Cyr. 1.2.1: cjjüvai 6é ó Küpoq XéyETaL Kai &6ETaL etl ko’l vüv únó twv pappápcuv e'l6oc; 
pév KáXXLOTOc;, Lpuxqv 6é cpLXavOpcünÓTaTOi; Kai cjjcXopaBéaTaTOc; Kai cjjLXoTLpÓTaTOi;, 
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En segundo lugar, dentro de una secuencia ya vista 532 , el historiador 
añade varios detalles esenciales sobre el modo de ser de Ciro. 

A su vez, en el tercer texto, Cambises sigue aconsejando a Ciro para 
que se disponga a recurrir a cualquier añagaza contra los enemigos: 

“Por tanto”, afirmaba, “es necesario que seas deseoso de aprender todos 
esos recursos, no solo los únicos que aprendas a usar, y, además, que 
seas creador de las añagazas contra los enemigos, tal como también los 
músicos no solo utilizan las composiciones que aprendan, sino 
también todas las demás que logren crear” 533 . 

Nos queda todavía un cuarto ejemplo, ofrecido por la Anábasis, obra 
quizá algo posterior a la antes mencionada. Ciro el Joven 534 merece todo 
el respeto del prosista 535 , hasta el punto de considerarlo el más digno para 


cüoxe nóvxa pev nóvov ávaxXrjvai, návxa 6e kívSuvov únopE'ivai xoú ÉnaivETaBaL 
ÉVEKa. Repare el lector en los tres superlatlvos con prlmer elemento phil-, en una 
anáfora slgnlflcatlva. Los tres superlatlvos, además, tlenen, todos y cada uno, sels 
sílabas, con lo que vlenen a tener el doble que el superlatlvo anterlor (KáXXraxot;); 
además, nótese que este es el únlco referldo a la presencla físlca, mientras que los otros 
tres apuntan a tres rasgos de su alma. Adelantemos que el segundo callflcatlvo 
((tHXopaBÉaxaxoi;) lo emplea el escrltor para apllcárselo tamblén a Clro el Joven, 
aslmlsmo en grado superlatlvo: An. 1.9.5 (cf. nota 535). 

532 Cyr. 1.4.3. Véase nota 107. 

533 Cyr. 1.6.38: SsT 6q, Étjjq, cpiÁopaúf) oe toútlüv ánávTLüv ovto oúx olc; áv páxJpq 
toútou; póvou; xpn a 0 a C áKKá Kai aÚTÓv noLqTqv elvol tlüv npó<; Toúp noÁEpíout; 
pqxavqpáTLüv, lüotiep Kai oi pouaLKOÍ oúx o'u; áv páx Jluol toútou; póvov xplüvtol, áXKá 
Kai áXKa vÉa nELpaivTaL tioleTv. Observamos tres térmlnos, en curslva, muy relaclonados 
con "aprender". 

534 Clro el Joven, hljo de Darío II y de Parlsátlde, vlvló entre los años 424-401, pero 
nunca llegó a ocupar el relno de los persas, pues, a la muerte de Darío II (404 a. C.), el 
rey de estos fue Artajerjes II, su hermano mayor, el cual vlvló entre 436-358 y relnó 
durante los años 404-358. Cf. nota 384. 

535 An. 1.9.1. Jenofonte lo elogla en grado sumo, como lo demuestra la cadena de 
superlatlvos con que lo adorna en 1.9.1-6. En unas pocas líneas lo consldera 
suceslvamente paaiALKLüTaTOt; - áfjLLüTarai; - KpáTLarap - aíóqpovÉcrcaTOi; - 
(jMALnnÓTarat; - (jjLAopaBÉaTarav - psAETqpÓTarav - (j>LAo0qpÓTaTO(; 
(jxAoKLvóuvÓTarat;, es declr nueve callflcatlvos en el grado más alto. S¡ nos fljamos en el 
contenldo fonétlco de cada adjetlvo comprobaremos que el últlmo tlene slete sílabas, 
resultando el más largo de todos y, además, colocado en poslclón flnal, enfátlca. Llpka, 
2002: 55, revlsa el gusto del hlstorlador por grupos de superlatlvos concentrados, rasgo 
estllístlco del que pone varlos ejemplos. 
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gobernar a los persas como sucesor de Ciro el Grande 536 . “Y consideraban 
que él, tanto en las acciones referentes a la guerra como en el manejo del 
arco y el uso de la jabalina, era muy deseoso de aprender y muy 
aplicado” 537 . 
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